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    "Si no recuerdas la más ligera locura en la que el amor te hizo caer, no has amado".


    —William Shakespeare


  




  
 

  

    A la chica de la eterna sonrisa; allá donde estés, gracias por tu luz, esa que nos acompañará siempre, esa que jamás se apagará porque sigue viva en nuestros corazones.


     


    A mis niñas, Las chicas de la tribu, el mejor grupo, la mejor familia, las que nos demostráis vuestro apoyo día a día, sin las que esta maravillosa aventura carecería de sentido. 


     


    A mis compañeros, quienes, sin quererlo ni pensarlo, se convirtieron en un pilar fundamental en el que me apoyo cada vez que estoy inspirado y cada vez que no lo estoy, cuando el viento me es favorable y cuando sus ráfagas están a punto de tumbarme.


     


    A mis lectoras, por dejarme entrar en su vida y elegir mis letras como vía de escape, por dedicarme siempre unas bonitas palabras que me dan ánimo en los buenos y en los malos momentos.


     


    A todos, gracias,


     


    Manu


    

  




  

    Capítulo 1


    


    

    Miré a Duarte, el fiel perro guardián de Guzmán Castro, y me dio su aprobación con la cabeza, si bien de mala gana. A primera vista, cualquiera diría que pertenecía a una raza de esas potencialmente peligrosas, si bien se suponía que aquel “guardaespaldas” era humano.


    

    Guzmán era mi suegro y estábamos en el pazo gallego en el que aquel mismo día íbamos a celebrar su hija Olalla y yo nuestro compromiso matrimonial, la pedida de su mano.


    

    Lo de “celebrar” era un decir, porque a aquellas alturas del partido, si algo tenía yo claro, era que lo mío con Olalla no funcionaba.


    

    Por otra parte, no era de extrañar, pues hacía mucho tiempo que mi vida al lado de los Castro se me representaba como estar en el interior de una olla a presión. Y con ello no exagero, la cuestión no era para menos.


    

    Entré en ese despacho con cierto temor, aunque había llegado la hora de apechugar con mi decisión; ya no quería casarme con ella ni pertenecer a aquel clan, un patriarcado en el que Guzmán movía todos los hilos a su antojo y los demás éramos simples marionetas en sus manos.


    

    Es normal que quien lea esto piense que por aquel entonces yo podía ser un pusilánime, pero hay que ponerse en situación para entender que no tenía las cosas fáciles; esa era la realidad.


    

    En el pazo las pistolas se portaban como en el Viejo Oeste y no era la primera vez que Duarte se apartaba la chaqueta y me enseñaba la suya a modo “disuasorio”. 


    

    Hacía demasiado tiempo que me sentía encerrado en aquella jaula de oro. Es curioso ver cómo cambian las tornas en la vida, pues muchos años atrás yo entré en aquella familia no solo con toda la alegría del mundo, sino en la confianza de que aquello que se decía sobre Guzmán no eran más que habladurías.


    

    En teoría y a mis juveniles ojos, Guzmán solo era un poderoso hombre de negocios que se había dejado la piel en su empresa de construcción. Incluso, podría decirse que hubo un tiempo en el que lo admiré tanto que soñé en convertirme en su mano derecha.


    

    Por aquel entonces, yo acababa de conocer a Olalla en la universidad. A ella le encantaban los idiomas y soñaba con ser intérprete en el juzgado, esa era su verdadera vocación.


    

    En cuanto a mí, tenía la ambición de dirigir una gran empresa algún día. Mis orígenes, al contrario que los de Olalla, eran de lo más humildes.


    

    Mi madre ni siquiera me contó nunca quién era mi padre, ya que por algún motivo se avergonzaba demasiado de ese hombre que un día la embarazó y a continuación le dio una patada.


    

    Como tantas y tantas mujeres en la localidad de las Rías Baixas en la que vivíamos, mi madre trabajaba en una industria conservera y se pasaba la vida echando horas extra para que yo, que siempre brillé en los estudios, pudiera ir en el futuro a la universidad.


    

    El día que conocí a Olalla me llamó la atención, aparte de por su evidente belleza, por ser una chica despreocupada y con un estilo que hasta entonces yo solo había visto en las series de televisión.


    

    Recuerdo que la primera vez que mi madre me escuchó pronunciar el nombre del que luego se convertiría en mi suegro se estremeció, si bien la mujer no se atrevió a despegar sus labios.


    

    —Mamá, sé que se escuchan cosas sobre él, pero no son ciertas. Guzmán cuenta con una empresa de construcción de lo más solvente, Olalla me ha hablado de los números que maneja y, si entendieras de números, comprenderías que no le hace falta nada más que eso para estar forrado.


    

    —Y si tú entendieras de la vida, hijo, comprenderías que no es oro todo lo que reluce, ve con pies de plomo—añadió ella cuando por fin su estupefacción la dejó hablar.


    

    Odié que me dijera eso. Cuando uno está enamorado de una persona, no quiere escuchar ningún “pero”. Mi madre conocía mejor que nadie mi carácter rebelde y también el hecho de que cuanto peor quisiera pintarme el tema, más atraído por él me sentiría yo.


    

    A Olalla la quería. Y tanto que la quería. Pese a ello, no puedo negar que una parte de mí se sintiera de lo más atraída también por esa vida fascinante que comencé a conocer cada vez que pisaba el pazo.


    

    En un primer momento, reconozco que a Guzmán no es que pareciera entusiasmarle mi noviazgo con su hija. Sin embargo, le bastaron un par de conversaciones conmigo para entender que, si algún día llegaba a formar parte de su familia, yo podría convertirme en una pieza clave a la hora de manejar sus números, que por cierto no debían ser nada sencillos.


    

    Por aquel entonces, yo me hubiera dejado cortar un brazo por ganarme la confianza de aquel hombre cuya simple presencia me imponía demasiado. Guzmán se había hecho a sí mismo, partiendo de la nada, y ambos teníamos en común unos orígenes humildes.


    

    Recuerdo que la primera vez que me sonrió para darme la bienvenida a su familia, me dejó bien clara una cosa.


    

    —Si algún día unes tu vida a la de mi hija, solo voy a pedirte un favor. Ya, ya sé lo que estás pensando; que será que la hagas feliz. No, eso lo harás por la cuenta que te trae, Hugo. El favor es otro, se trata de que pienses en grande, siempre en grande. Un hombre como yo solo puede lograr todo lo que ves a tu alrededor con esa filosofía y no voy a permitir que mi única hija eche a perder su vida con un mindundi, ¿me entiendes?


    

    Si por aquel entonces yo ya hubiera entendido algo de la vida, sabría que incluso el hablar de Olalla como su “única hija”, era una total crueldad, pues Olalla era la menor de sus dos vástagos. En cuanto al primero, Tony, él ya no lo consideraba su hijo.


    

    Mi cuñado, a sus ojos, no era más que un niñato que había desaprovechado su vida. Cualquiera podría pensar que el chaval era un fiestero de mucho cuidado o un drogadicto, algo que no sería nada descabellado viviendo en el ambiente que lo hizo. Pero no, hasta en eso tuvo suerte el gran Guzmán Castro.


    

    Tony era un apasionado de la Filosofía que soñaba con dar clases en la universidad. A los ojos de su padre, eso de la Filosofía no era más que “una mariconada”.


    

    Eran muchas las señales, pero yo no supe o no quise verlas. Su mujer, Maruxa, adoraba a sus hijos y sufría mucho con el cerco que Guzmán le hizo a Tony, si bien rezaba porque algún día pudieran acercar posturas. Para mí que, en el fondo, Tony se percató de lo que había en su casa antes que nadie, pues listo era como el hambre, y trató de apartarse de la figura delictiva de su padre.


    

    Sin embargo, ni Maruxa ni Olalla veían en aquel hombre más que a una figura poderosa a la que había que admirar.


    

    A menudo, mi novia me decía que una de las cosas que más le gustaba de mí era que tenía el mismo perfil que su padre, un perfil ambicioso y que yo sería el digno heredero, junto con ella, del imperio que su padre había forjado.


    

    No obstante, dado que ella tenía el sueño de ser intérprete, siempre bromeaba con que sería yo quien llevara el peso de la empresa, que para eso estaba estudiando.


    

    Cuando su padre la escuchaba hablar así, solía mofarse de ella diciéndole que su princesa no trabajaría por un salario de tres al cuarto para ninguna Administración. Y supongo que menos para la de Justicia, a la que él debía huirle como un gato al agua.


    

    Guzmán era un tipo carismático, eso sí, y lo normal era que siempre se saliera con la suya. Sus muchos lacayos, Duarte el primero de ellos, estaban acostumbrados a bailarle el agua tanto como su amo les demandara, lo que no era poco porque mi suegro lo tenía todo y era un narcisista de cuidado.


    

    No miento si digo que me costó años darme cuenta de aquello, pues los primeros tiempos de mi noviazgo yo tuve una venda puesta, una venda del tamaño de una sábana de 1,50, pero es que Guzmán se lo curró para que así fuera.


    

    Andaba yo en el segundo año de carrera cuando mi madre enfermó. Lo suyo no era moco de pavo, ya que su diagnóstico no fue otro que el de leucemia. Desde el primer momento no pintó nada bonito y la conservera en la que trabajaba tampoco es que nos sirviera de gran apoyo, por lo que los ingresos en casa se redujeron drásticamente.


    

    Por aquel entonces, yo ya gozaba del favor de Guzmán, quien veía en mí como yerno ciertas cualidades que no tenía su hijo Tony, por lo que no tardó en hacerse cargo de los gastos de mis estudios.


    

    Recuerdo el apuro que yo sentí y cómo me engatusó, diciéndome que, si no podía aceptarlo como la desinteresada ayuda de un suegro, comenzara a ayudar en la contabilidad de su empresa.


    

    Así fue como, de la noche a la mañana, me vi echando más horas que un reloj en ella, porque lo que menos me interesaba en el mundo era quedar como un mantenido.


    

    Entre los estudios y el trabajo me faltaban horas en el día, algo que Olalla no solo entendía sino apoyaba, repitiéndome una y otra vez lo muy orgullosa que se sentía de mí.


    

    Un año después, el estado de mi madre se volvió extremadamente crítico y ahí sí que fue donde Guzmán arrimó el hombro de verdad. El tratamiento que habían de administrarle, uno de los mejores hasta el momento, resultaba carísimo y él insistió nuevamente en hacerse cargo de todo.


    

    Finalmente, mi madre falleció, nada pudo hacerse por ella. Y para entonces, yo me sentí en deuda de por vida con Guzmán.


    

    El problema de tener una venda en los ojos es que no solo te priva de la vista, sino también de utilizar la cabeza como es debido. El dinero que invirtió mi suegro en el tratamiento de mi madre no le supuso la más mínima merma en sus abultadísimas cuentas mientras que yo lo veía como el gran favor de nuestras vidas.


    

    En principio todo eran palmaditas en el hombro, pero con el tiempo, cada vez que yo traté de rechistar lo más mínimo sobre cualquier cuestión, él se las apañaba para recordarme lo mucho que había hecho por nosotros.


    

    En definitiva, que Guzmán me compró y cuando alguien te compra, sobre todo cuando eres tan joven, el problema es que acaba convirtiéndose en tu amo y tú en su esclavo. 


    

    No voy a decir que no disfruté de gran cantidad de privilegios durante un tiempo, pues jamás me faltó un vestidor repleto de trajes y de todo tipo de ropa de las mejores marcas, así como relojes carísimos y todo aquello que se me ocurriera.


    

    Mi vida como futuro yerno del gran Guzmán Castro era pura opulencia. A cambio, yo pasé a convertirme en su hombre de confianza, llevándole sus cuentas. 


    

    El verdadero problema llegó el día en el que Guzmán me llamó a su despacho para hablarme de un tema “un tanto delicado”, como lo definió. Lo hizo mirando a Duarte, que en ese momento esbozó la más irónica de las sonrisas.


    

    Por primera vez, Guzmán cerró la puerta de su despacho con pestillo y antes de comenzar a hablar puso una pistola encima de la mesa. 


    

    De ese modo tan elegante, comenzó un relato que me puso los pelos como escarpias. A partir de ese momento, dejaba en mis manos otras cuentas, unas “paralelas” que tenía en paraísos fiscales y de las que yo hasta entonces no hubiera sospechado que existían, las de los beneficios que le reportaba el ser un narco a gran escala.


    

    Ahí fue cuando comenzó mi verdadero calvario. De eso ya habían pasado unos años y ahora tocaba unir mi vida a la de Olalla. Como he comentado al principio, de nuevo entramos en aquel despacho y de nuevo cerramos la puerta con pestillo, como aquel día.


    

    Duarte me tenía entre ceja y ceja desde hacía tiempo y era algo que no disimulaba delante de Guzmán. Imaginaba las conversaciones que ambos mantendrían a mis espaldas, en las que le indicaría a su amo que, si me atrevía a sacar los pies del tiesto, él mismo se encargaría de que mi cadáver no apareciera jamás, de que el mar lo ocultara para siempre, como el de tantos otros que se enfrentaban a ellos.


    

    El gran Guzmán Castro nunca se manchaba las manos directamente, para eso estaba Duarte, para hacer el trabajo sucio mientras aquel capo seguía amasando una fortuna que ni la del tío Gilito.


    

    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    —Y bien, Hugo, tú me dirás, pero hazlo rapidito porque como sabes todos están esperando, comenzando por mi hija y terminando por todos los políticos y gente importante de la zona. A ese tipo de personas no les gusta esperar, no tengo nada que decirte al respecto.


    

    —Sí que lo sé, estoy acostumbrado a tratar con ellos, ya lo sabes, Guzmán—Yo llevaba años tratando con todos aquellos seres despreciables, haciendo transferencias en sus cuentas, que se engrosaban a base del dolor de otras familias que veían en la droga lo que era realmente; una ruina.


    

    —Noto cierto retintín en tus palabras, como si tuvieran un regusto amargo, cuando lo cierto es que hoy debería de tratarse de un día dulce, ¿no es así? —me preguntó mi suegro arqueando una ceja mientras el otro indeseable se apartaba la chaqueta para enseñarme la pistola.


    

    —Según se mire—le contesté drásticamente porque no era la primera vez que me enfrentaba a él.


    

    —No me jodas que ahora me vas a salir con esa mariconada de los principios. Te recuerdo que tú mismo te has lucrado de esto, ¿o acaso el Porsche que tienes en la puerta te lo han puesto los Reyes Magos? —me preguntó mientras se echaba a reír, lo mismo que el otro.


    

    —Evidentemente que no, pero yo tampoco te lo pedí.


    

    —Bueno, bueno, siempre te encantaron esos coches y ya sabes que eres como un hijo para mí, Hugo. Más que un hijo, ojalá Tony hubiera tenido la mitad de tu arrojo.


    

    —Tony es un tío muy válido, te lo digo siempre.


    

    No sé cuál de los dos se carcajeó más, si bien las carcajadas cesaron con un tremendo golpe por parte de Guzmán en la mesa.


    

    —Bueno, ya está bien, ¿se puede saber qué cojones quieres, Hugo? 


    

    —Quiero carta de libertad, eso es lo que quiero—le dije sabiendo que tenía todas las posibilidades de que me metieran una bala entre ceja y ceja.


    

    Yo lo había pensado mucho. Llevaba meses fantaseando con la posibilidad de marcharme de allí, de aquel pueblecito de las Rías Baixas, haciéndolo sin dejar rastro.


    

    Sin embargo, sabía que, si no me enfrentaba al todopoderoso Guzmán Castro, jamás podría volver a vivir tranquilo sin pensar que algún día diera con mi paradero y me convirtiera en hombre muerto en un pis pas.


    

    —¿Qué cojones estás diciendo? —Duarte se acercó a mí, amenazante, si bien Guzmán se le adelantó.


    

    —¡Calla! Esto es un asunto familiar y a mi familia la enderezo yo—le indicó.


    

    —Tranquilízate, Guzmán, podemos llegar a un acuerdo—le dije.


    

    —¿Un acuerdo? Un acuerdo, mis cojones. No creas que no esperaba un movimiento así por tu parte. Sé que hace tiempo que todo esto te está pesando demasiado, pero no hace falta que te recuerde que estás tan metido en mierda como nosotros.


    

    —Lo sé, yo era muy joven y cuando quise darme cuenta fue tarde, no hace falta que me lo recuerdes.


    

    —Tú sabías lo que hacías y aceptaste hacerlo. 


    

    —Porque de lo contrario me hubieras metido un balazo en este mismo despacho el día que me mostraste tu verdadera cara.


    

    —No te atrevas a juzgarme y, por supuesto, no te atrevas jamás a abandonar a mi hija o no dejaré ni una jodida gota de sangre en ese cuerpo tuyo.


    

    —No me puedo casar obligado, Guzmán, no puedo hacerlo.


    

    Jamás le vi tan fuera de sí. No le permitió a Duarte que moviera un pelo y me puso la carne de gallina ver cómo por primera vez era el mismo Guzmán quien empuñaba el arma con la que me amenazó.


    

    —Tú eliges, o te casas con ella o te vas al hoyo. Y ya sabes lo que se dice; el muerto al boyo y el vivo al bollo.


    

    —Cálmate, por favor, así no vamos a llegar a ninguna parte.


    

    La situación se me había ido de las manos. Con el tiempo, aquella chica a la que un día amé se había vuelto a mis ojos insulsa y no me sentía atraído por ella. 


    

    No, no es que Olalla no me atrajera físicamente, pues era una monería de chica, pero ni siquiera en ese sentido me emocionaba ya estar con ella. La relación se fue desgastando al mismo tiempo que yo me fui separando de todos ellos, de ese clan que ya se me antojaba como maldito.


    

    Hubo un tiempo en el que traté de abrirle los ojos a Olalla, en el que le supliqué que nos fuéramos juntos, a empezar nuestra vida en otra parte, pero no. Para ella sus raíces eran lo más importante y yo ya no sabía si a aquellas alturas de veras no sabía quién era su padre o si le era más cómodo mirar para otro lado e ignorar que esas raíces no podían estar más podridas.


    

    —¿Que me calme, hijo de puta? ¿De verdad tienes los santos cojones de meterte en este despacho a decirme que quieres dejar a mi niña tirada como una colilla? Vas a salir ahí fuera con la mejor de tus sonrisas y vas a hacerla tan jodidamente feliz que crea que vive en el puto paraíso todos los días de su vida, ¿me has oído?


    

    —Eso o ir a parar donde las llaves aquellas de la canción, cómo era, “¿Dónde están las llaves? Matarile, rile, ron chimpón. En el fondo del mar, Matarile, rile, rile…”—cantó su perro guardián mientras sus dedos tamborileaban sobre su pistola.


    

    —Bueno, ya está bien, Guzmán. Llevas años tratando de amedrentarme con pegarme un tiro, ¿y si me lo pegas ya? —Se me fue la olla y abrí los brazos, a pecho descubierto, delante de él.


    

    —Guzmán, no te manches las manos, deja que lo haga yo, que lo estoy deseando.


    

    —No va a correr ni una puta gota de sangre, Hugo está muy nervioso, pero ya se lo está pensando, ¿es o no es, Hugo?


    

    Por unos instantes se me había ido la pinza, pero obvio que nada más lejos de mis intenciones que dejar que Guzmán me matara en aquel despacho y en un día de primavera en el que el sol lucía en Pontevedra como pocas veces lo hacía.


    

    —Es un error, es un error, pero tú mismo—Levanté las manos.


    

    Me sentía totalmente acorralado. Hacía falta mucho valor para entrar en ese despacho con aquellos dos energúmenos a poner las cartas encima de la mesa, pero no tuve más remedio que hacerlo porque no quería seguir con aquella vida.


    

    No obstante, era totalmente previsible que reaccionaran así, incluso sus amenazas fueron a más.


    

    —Un error que puedes pagar con la vida, aunque también existe la posibilidad de que un día quieras tirar de la manta, pero te recuerdo que estás tan metido en mierda como yo—me advirtió Guzmán con los ojos salidos de las órbitas por la rabia.


    

    Esa era otra, que yo me sentía atado de pies y manos. Los certeros movimientos que como contable de Guzmán llevé a cabo durante aquellos años le habían reportado millonarios beneficios. Y si todo aquello salía a la luz sin duda que me esperaba una larga temporadita a la sombra.


    

    Si Guzmán caía, me arrastraba a mí al fondo del pozo. Cuántas veces maldije el no haberme marchado el mismo día que supe cuál era el auténtico negocio que traía entre manos, el de controlar gran parte de la droga que llegaba a Galicia procedente de Colombia.


    

    Digamos que, como contable, jamás llegué a tratar directamente con esa gentuza, si bien conocía hasta el número de pie que calzaban, pues en ese mundo las alianzas se forjaban a fuego, pero nadie terminaba de fiarse de nadie.


    

    Así las cosas, los colombianos eran supuestamente “amigos” de mi suegro, pero en el fondo cada cual miraba con total recelo al resto.


    

    —Algún día tendrás que tragarte una a una tus amenazas—le aseguré.


    

    —¿Quieres que le haga tragarse uno a uno sus putos dientes, Guzmán? —le preguntó Duarte.


    

    —¡Tengamos la puta fiesta en paz ya! —Dio él otro fortísimo golpe en la mesa.


    

    —Vale, vale, jefe—Se encendió Duarte un cigarrillo mientras miraba por la ventana.


    

    La de abajo era la fiesta del siglo, una fiesta en honor a esa boda que yo había tratado de evitar, sin conseguirlo. Por la actitud que tomó Guzmán, yo no tenía ni una sola posibilidad de salir indemne si dejaba a Olalla.


    

    Me marché de aquel despacho dando un portazo y con unas increíbles ganas de vomitar. Mi novia tampoco se merecía una boda con alguien que ya no la amaba y que iría a punta de pistola al altar, pero era lo que había.


    

    Cada vez me costaba más disimular con ella, si bien creo que en parte en eso también se hacía la tonta. Olalla estaba enamoradísima hasta el tuétano de mí y no había día que no me recordara que su vida no tendría ningún sentido si yo no estuviera en ella.


    

    Supongo que lo hacía por halagarme, pero no podía imaginar la mucha presión que con ello añadía a una cabeza, la mía, que ya estaba a punto de estallar de por sí.


    

    —¿Dónde estabas, mi amor? —me preguntó besándome en los labios cuando por fin le di el encuentro.


    

    —Hablando con tu padre, cariño, estás guapísima—correspondí a su beso.


    

    No mentía, estaba bellísima en el día que ella calificaba como el más importante de su vida hasta el momento.


    

    Olalla había tenido una vida que era un verdadero camino de rosas a los ojos de todos, siendo la niña mimada de papá. Sin embargo, Guzmán se salió con la suya una vez más y, por supuesto, jamás permitió que ella trabajara para el juzgado, reclutándola como relaciones públicas para su empresa de construcción.


    

    En el fondo, mi novia era de las que agachaban la cabeza. No la culpo, Guzmán podía ser muy persuasivo y en su día la tentó lo suficiente con todo lujo de incentivos si entraba a trabajar en la empresa familiar y se olvidaba de esa “idea estrafalaria” como su padre calificaba al sueño de su hija.


    

    —¿Y tú? ¿Te has visto? Menos mal que hoy nos comprometemos, porque soy la envidia de todas las chicas de la zona por tenerte conmigo.


    

    —No digas tonterías, guapa—Me sentía culpable cuando hablaba así.


    

    —¿Tonterías? ¿Es que tú no tienes ojos en la cara? Jo, solo tienes que ver cómo te miran.


    

    Era cierto que mi presencia no solía pasar desapercibida. A cierto tipo de mujeres, el que yo fuera un malote les ponía y eso se notaba a la legua. 


    

    Sí, por mucho que me avergonzara y que estuviera arrepentido, en su día no tuve los huevos de huir, cuando aún hubiera estado a tiempo. Y ya era tarde, pues estaba de mierda hasta el pescuezo.


    

    —Eso son cosas tuyas, pero para nada—Le sonreí.


    

    Me sentía francamente culpable. Olalla no sabía cuáles eran mis intenciones para aquel día y, a ese paso, no llegaría a conocerlas nunca.


    

    Digamos que no quise poner el parche antes que la herida, pues si Guzmán me obligaba a casarme con su hija, lo mejor que podría sucederle era que ignorase que yo ya no la amaba.


    

    —Pero bueno, ¿dónde está la parejita del siglo? —Vino Maruxa por detrás.


    

    De mi suegra, aparte de que quisiera a sus hijos con toda su alma, podría destacar también que amaba el lujo y la opulencia del pazo con locura. Nadie iba a disfrutar más de una fiesta por todo lo alto que llevaba meses preparando con mimo mano a mano con Olalla.


    

    —Aquí estamos, mami. Le decía a Hugo que no puede estar más guapo, ¿no piensas igual?


    

    —Tonterías, Maruxa, es tu hija quien está bellísima, lo mismo que tú, por cierto.


    

    De tal palo tal astilla, sí. La belleza la había heredado de su madre, pues Maruxa había sido y seguía siendo una mujer de lo más bella. Su belleza fue la que atrajo en su día a Guzmán, pues ese, querer, lo que se dice querer, no es que quisiera demasiado a nadie.


    

    —¿Qué se cuece por aquí? —nos preguntó Tony, que acudió también de lo más maqueado, algo raro en él, que al contrario que todos nosotros no parecía tener ningún gusto para la ropa.


    

    —¡Hermanito, has venido! —Olalla se tiró en sus brazos, pues lo adoraba.


    

    —Claro que he venido, ¿de verdad te crees que mis diferencias con el jefe me harían perderme una ocasión tan especial para mi querida hermanita? —La besó.


    

    —No esperaba menos de ti, cariño—Ella lo abrazaba con fuerza.


    

    Maruxa los miraba embelesada. Eran muy pocas las ocasiones en las que Tony se dejaba caer por el pazo, pero aquella lo merecía.


    

    —Además, os traigo una sorpresa—nos anunció.


    

    —¿Un regalo? Pero Tony, que tú no ganas tanto, no hacía falta…


    

    —Gracias por recordarme que soy el pobretón de la familia, pero que a mucha honra, ¿eh? Yo no necesito ningún Porsche.


    

    —No seas puñetero, hazme el favor—Le di un golpecito en el brazo.


    

    —Si yo no digo que no sea un cochazo, solo que no lo necesito…


    

    —Y yo tampoco, no me seas capullo.


    

    —Pues para no necesitarlo, bien que te lo ha puesto el jefe en la puerta—rio—, pero que yo no digo nada, ¿eh? Si es para fardar por ahí con mi hermanita, lo entiendo. Ella se merece lo mejor de lo mejor.


    

    Tony era el único que había seguido los dictados de su corazón y hecho de su capa un sayo. El único que se apartó del redil de ovejas en el que todos nos habíamos convertido a las órdenes del que era el jefe, ciertamente, por lo que el apelativo con el que su hijo se dirigía a él le venía a Guzmán como anillo al dedo.


    

    —¿Y entonces? Si no es un regalo, ¿qué nos has traído? —le preguntó su hermana.


    

    —Ahora mismo vengo, aunque en realidad he de confesarte que sí es un regalo, pero para mí.


    

    Enseguida volvió Tony con una chica de la mano, una preciosa chavala, unos cinco años menos que todos nosotros, que rondábamos la treintena.


    

    —Mamá, Olalla, ella es Iris, mi novia.


    

    —Hijo, ¿te has echado novia? Pues sí que te lo tenías calladito.


    

    La tal Iris nos sonrió a todos, un tanto tímida. Aunque muy arreglada para la gran ocasión, bien se veía que era una chica que no estaba acostumbrada a tanta parafernalia.


    

    Justo la estábamos saludando cuando llegó Guzmán, incordiando, para no variar. El paso de los años enfrío hasta casi llegar a congelar la relación con su hijo, por lo que la tensión era altísima cuando ambos se veían.


    

    —¿A quién tenemos aquí? Creía que ya no recordabas el camino a este pazo.


    

    —También me alegro de verte, jefe.


    

    —Me haces el favor de no hablarme así, sabes que no soporto la sorna.


    

    —Yo tampoco la hipocresía, así que no tienes que fingir que te alegras de verme cuando lo cierto es que no te alegras una mierda, jefe—insistió su hijo en llamarlo así.


    

    —Haré como que no he escuchado esas palabras en un día en el que todo debe ser alegría, ¿no es así, Hugo? —me preguntó nuevamente con infinita sorna.


    

    —Así es, Guzmán—asentí sin dar a entender lo mucho que me dolía tener que pasar por el aro, cuando lo cierto era que yo quería cantarle las cuarenta y vivir mi vida igual que lo hizo Tony.


    

    —Pues entonces todo arreglado. Y esta chica tan guapa, ¿quién es?


    

    —Es mi novia, se llama Iris—le contestó Tony, de lo más seco.


    

    —¿Tu novia? Por una vez en la vida he de reconocer que me sorprendes.


    

    La forma en la que Guzmán miró a Duarte me pareció de lo más asquerosa, sobre todo porque yo sabía muy bien por dónde iban aquellos dos. Cientos de veces le escuché hablar a mi suegro de que la supuesta falta de agallas de mi cuñado iría relacionada con una falta de hombría. Y en alguien con una mentalidad cavernícola como la de aquellos dos, eso solo podía representar una cosa; que Tony fuera homosexual, algo que jodía en extremo al gallito de pelea de su padre.


    

    El caso es que no era así, pero a Tony le sobraba personalidad para no rendirle cuentas a su padre sobre nada concerniente a su vida.


    

    —Paso palabra, jefe—le contestó sin darle la menor importancia.


    

    Guzmán lo miró con total indiferencia y Maruxa le hizo una seña de que era su hijo y de que se mostrara algo más condescendiente.


    

    —¿Qué esperas? ¿Que venga una vez cuando le salga de las narices como para hacernos un favor y le ponga la alfombra roja en los pies?


    

    —Ya la voy desenrollando yo, si eso, Guzmán—añadió Duarte, que nunca perdía la ocasión de demostrarle que estaba totalmente de acuerdo con él, cual perrito faldero que era.


    

    —Me llamo Iris—le dijo la chica para rebajar algo el nivel de tensión, pues parecía contar con una fuerte personalidad, lo mismo que Tony.


    

    —Yo soy Guzmán Castro, aunque supongo que ya me conocerás.


    

    —Sí, jefe, todo el mundo conoce al gran Guzmán Castro, Iris incluida, sí—añadió Tony.


    

    —Deberías lavarte la boca antes de mofarte de tu padre, mocoso—le advirtió Duarte.


    

    —¿Os queréis callar ya todos? Es mi día y el de Hugo, por fin me voy a comprometer con el hombre de mi vida y me siento la mujer más feliz del mundo, ¿vale? —les recordó una enojada Olalla que no daba crédito a tanto mal rollo.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    No se había conocido mayor fiesta en todas las Rías Baixas desde que yo tenía uso de razón. Y eso que solo se trataba de sellar nuestro compromiso. No quería ni imaginarme cómo sería el día de nuestra boda.


    

    Olalla derrochaba felicidad y se mostraba muy cómplice conmigo.


    

    —¿Estás bien? —me preguntó en un momento dado, viendo que yo tenía los ojos puestos en su padre.


    

    —Perfectamente, amor, no te preocupes.


    

    —Sé que papá y tú habéis tenido vuestras diferencias últimamente, pero él te quiere como a un hijo, ya lo sabes.


    

    —No pienses en nada, es nuestra fiesta de compromiso.


    

    —A veces puede parecer un ogro, a la vista está con el tema de Tony, pero es que mi hermano tampoco pone nada de su parte.


    

    —No, no, tu hermano ha cometido un crimen contra la humanidad, ir contra él.


    

    —No seas sarcástico, venga ya. Mira, por ahí viene el alcalde, vamos a saludarlo. Quiero preguntarle por su hija Paola, que sigue en Irlanda.


    

    A Olalla le encantaba vivir en aquella especie de palacio de cristal. Por suerte, yo vivía en mi propio apartamento de soltero. En ese sentido, Guzmán siempre nos dejó bien claro que su hija no se marcharía de su pazo (y por tanto de sus dominios) hasta que no tuviera puesto un anillo en la mano.


    

    Había llegado el momento, con ambos rozando la treintena y millones de ganas por parte de mi novia de comenzar nuestra vida en común.


    

    A partir del regreso de la luna de miel, ambos estrenaríamos un precioso ático que mi suegro nos había regalado, pero hasta entonces yo seguía en el único lugar en el que sentía que podía continuar siendo el chico modesto que un día fui.


    

    La gente iba y venía de lo más emocionada. No hay nada como una fiesta para que todos los chascarrillos salgan a la luz y allí se había congregado la gente VIP de la zona, esa que se ponía buena cara y luego se despellejaba viva.


    

    Olalla, por eso de ejercer de relaciones públicas, había aprendido a manejarse como pez en el agua en esos ambientes que parecían gustarle cada día más.


    

    Sinceramente, por mucho que lo intentara, yo ya me sentía incapaz de verme de por vida bajo el ala de Guzmán Castro. En mi mente fantaseaba con diversas ideas, una de las cuales era coger yo mismo una de esas pistolas con las que tanto fardaban tanto él como Duarte y hacer que ambos pasaran a la historia.


    

    Luego volvía en mí y entendía que así no íbamos a ninguna parte, que únicamente me buscaría una ruina todavía mayor que la que ya tenía encima, así que apartaba tal idea de mi cabeza.


    

    Debía mantener la sangre fría, si bien lo que más me dolía era esa inminente boda que se celebraría en seis meses a partir de aquella fiesta en la que todos se deshacían en halagos hacia nosotros.


    

    Es impresionante ver cómo el poder atrapa a las personas, cómo las hace esclavas de aquellas que lo ostentan. La mayoría de la gente que estaba allí sacaba también tajada de los inmundos negocios de Guzmán Castro, unos interviniendo directamente y otros, como los políticos, haciendo la vista gorda cada vez que llegaba una partida de droga, a cambio de un pequeño porcentaje de las ganancias que, por pequeño que fuera, ya suponía una suculenta cantidad de dinero, pues cada partida le dejaba a Guzmán una auténtica millonada.


    

    Y hablando de esa rata de dos patas de mi suegro, ese día parecía traer algo gordo entre manos. Cuando Guzmán fumaba como un carretero, era señal inequívoca de que tramaba una de las suyas.


    

    De un tiempo a esa parte, no solía contarme sus fechorías hasta que no eran un hecho. Hacía unos meses que él conocía mis ganas de dejar aquel mundo delictivo y trataba de mantenerme tan al margen como le era posible, si bien los números terminaban cantando.


    

    Duarte también parecía participar de esos nervios de su jefe e iba y venía mientras este sostenía el teléfono todo el tiempo, manteniendo una larga conversación que parecía interesarle bastante.


    

    —¿Qué miras? Vamos a bailar—me preguntó Olalla mientras yo los seguía con la mirada.


    

    Llegué a la pista y, por mucho que mi futura mujer trataba de captar toda mi atención con su felicidad desbordante, sus risas y su cháchara, yo no podía quitarles ojo de encima a aquellos dos.


    

    En los últimos tiempos, la ambición de Guzmán crecía sin medida y eso era algo que me preocupaba. Ya se sabe que la mierda, cuando más se remueve, más huele y el hecho de que tuviera la intención de ampliar el mercado me preocupaba y no poco.


    

    Un solo movimiento en falso por su parte y todos podríamos ir a parar entre rejas. La idea me obsesionaba hasta el punto de quitarme el sueño. Eran muchas las conversaciones que había mantenido con él al respecto, pero si de algo alardeaba Guzmán era de no hacer más que aquello “que le salía de los cojones” como él se jactaba de decir.


    

    Traté de centrarme en Olalla y en esa fiesta en la que yo no tenía nada que celebrar, por mucho que fuera uno de los protagonistas. La miré con pena. Al fin y al cabo, ella no tenía la culpa de haber nacido en ese ambiente en el que yo mismo me había sentido uno de ellos durante un tiempo.


    

    —¿Qué miras? —le pregunté acariciándole la cara.


    

    —Que te quiero tanto, tanto, que no podría vivir sin ti.


    

    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Había pasado una semana de esa fiesta cuando lo vi por primera vez en los jardines del pazo y pensé que debía tener fiebre; no podía ser.


    

    —Duarte, dime que no es quien yo pienso que es—le dije.


    

    —Es y tú a callar, pajarito, si no quieres aparecer estofado en una cazuela.


    

    El muy canalla disfrutaba con todo aquello. Para qué le habría preguntado yo nada, pero es que no todos los días veía uno a Samuel Rojas, uno de los grandes capos de la droga colombiana, campando a sus anchas por el pazo.


    

    Obvio que no venía solo, sino que lo hacía con una legión de escoltas que hubieran fulminado a cualquiera que tan solo osara mirar a su jefe. Su aspecto, a bote pronto, bien pudiera ser el de un respetable hombre de negocios, pero yo sabía muy bien de quién se trataba.


    

    En los últimos años, desde que conocía las actividades delictivas de mi suegro, me encargué de empaparme a la perfección sobre todo aquel que moviera un dedo en el mundo de la droga al otro lado del charco.


    

    No tardó en percatarse el tal Samuel de que yo lo estaba mirando y uno de sus matones de tres al cuarto vino hacia mí y me cogió por la pechera.


    

    No soy ningún pusilánime y hacer deporte es una de las grandes pasiones de mi vida, por lo que me mantengo fuerte, pero en absoluto me convenía liar una tangana allí con aquellos tipos, que eran de esos que celebran funerales día sí y día también por una simple mirada o un gesto que les molestara.


    

    —¿Qué se supone que estás haciendo? —me preguntó el tal Samuel en cuanto llegué a su altura.


    

    —Un momento, un momento, yo trabajo para Guzmán.


    

    —Y si trabajas para Guzmán, ¿Qué haces mirándome así? ¿Acaso eres marica? —me preguntó y todos sus secuaces se echaron a reír.


    

    —Yo no lo tengo muy claro, pero espero que no, porque se va a casar con la hija de mi patrón—intervino Duarte que se acercó con parsimonia.


    

    —¿Usted es el futuro yerno de Guzmán? 


    

    Asentí con la cabeza, con esa misma cabeza que sentía estallarme en situaciones así. Y es que cada vez se me hacía más difícil vivir en ese ambiente en que la vida de una persona no valía nada, salvo que tuviera alguien detrás que la avalara.


    

    —Sí y usted es Samuel Rojas, ¿me equivoco?


    

    —No, veo que haces bien tus deberes, chaval.


    

    —Sí, es el único motivo por el que me guardo las ganas de pegarle un tiro. Por ese y porque le causaríamos un disgusto a la niña y no es plan—les soltó el otro y todos volvieron a reírse.


    

    En momentos así sería yo mismo sería quien cogiera un arma y me los cargara a todos a la vez, pero tenía que guardarme también las ganas. Todas aquellas sanguijuelas se las prometían muy felices, pero yo quería pensar en eso que tanto decía mi madre de que quien ríe el último, ríe mejor.


    

    Yo era un hombre sin raíces, porque tan solo la tenía a ella y el día en que la enterré lo perdí todo. No obstante, siempre fui fuerte y era consciente de que aquella guerra no se ganaba a tiros ni a puñetazos, sino con sigilo y con inteligencia.


    

    El tal Samuel Rojas era el prototipo de hombre poderoso, uno de esos que, al igual que le sucedía a mi suegro, parecía estar por encima del bien y del mal.


    

    Todavía no me habían soltado, cuando pasó Olalla por allí y, alarmada, vino hacia nosotros.


    

    —¿Quiénes son estos hombres, Hugo?


    

    —Son unos amigos de tu padre, cariño.


    

    —¿Y qué está pasando aquí?


    

    —No pasa nada, mi niña, solo que ha habido un malentendido entre estos señores y tu novio, solo eso.


    

    Duarte era muy cariñoso con la familia de Guzmán, a quien consideraba la suya propia. No en vano, él no tenía a nadie en el mundo, al menos que yo supiera. En eso debía ser en lo único que nos pareciéramos aquella sabandija y yo.


    

    Fue la primera vez que Olalla se quedó con la mosca detrás de la oreja, hasta el punto de que cuando nos quedamos a solas me preguntó.


    

    —¿Quiénes son esos hombres y a qué se dedican, Hugo?


    

    —No soy yo quien debe contestar a nada de eso, Olalla, habla con tu padre.


    

    —Pero tú eres el hombre con quien voy a casarme y deberías advertirme de ciertas cosas, si es que está ocurriendo algo malo.


    

    —Yo te he pedido muchas veces que nos fuéramos de aquí, así que a mí no me culpes de nada, te lo pido por favor.


    

    —No entiendo nada, se trata de mi familia, ¿a dónde se supone que tendríamos que habernos ido?


    

    —Olalla, no me pongas en la punta de la picota, habla con tu padre. Tú no eres tonta, por mucho que a veces te empeñes en hacértelo.


    

    —Hugo, es que yo…


    

    —¿Qué te pasa? —La cogí de las manos.


    

    —Yo a veces he escuchado cosas sobre papá, pero no me las he creído.


    

    Respiré hondo, era la primera vez que mantenía con ella una conversación de ese tipo.


    

    —Yo no puedo decirte lo que debas creerte o no, Olalla.


    

    —Pero es que ayer almorcé con Tony y él me habló claro. Para mi hermano que mi padre es un narcotraficante, uno de los mayores de toda Galicia y eso no puede ser—Se echó a llorar.


    

    Se me partió el alma porque, aunque yo ya no estuviera enamorado de ella, le seguía teniendo un inmenso cariño. 


    

    Olalla había sido la única mujer de mi vida y todo aquello me estaba sobrepasando.


    

    —Tony es un tipo muy listo, tú lo sabes.


    

    —Entonces, ¿es verdad? ¿Y eso te salpica a ti?


    

    —Es bastante más complicado que eso, me temo, cariño.


    

    —Joder, no me digas que tú también andas metido en esa mierda, porque entonces es que me muero.


    

    —Yo no soy un narcotraficante, pero llevo años maquillando las cuentas de tu padre y haciendo ingeniería financiera para poder blanquear su dinero, Olalla.


    

    —¿Qué me cuentas? Entonces…


    

    —Si tu padre cae, me arrastra con él.


    

    Mi novia se sentó en el suelo y se echó a llorar. Mientras, el gran Guzmán Castro y su nuevo “amiguito” comenzaban a descorchar botellas en los jardines para celebrar aquello que trajeran entre manos.


    

    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Ese mismo día celebramos un almuerzo familiar en el que Guzmán estaba exultante.


    

    —Familia, estamos aquí todos reunidos.


    

    —De todos nada, te recuerdo que falta tu hijo Tony—le corrigió Maruxa.


    

    —Ese, hasta cuando no está, nos jode—intervino él nuevamente.


    

    —No deberías hablar así de nuestro hijo. Y ahora, ¿por qué estás tan contento? ¿Nos lo puedes contar?


    

    —Digamos que hoy es un día grande, Maruxa.


    

    —No te entiendo…


    

    —Nuestros negocios van a expandirse mucho más de lo que lo han hecho hasta el momento, ¿sabes?


    

    —Pues no, lo cierto es que no tenía ni idea, algo que no es raro, porque llevas toda la vida ignorándome en lo que a ellos se refiere.


    

    Maruxa llevaba cada vez peor la frialdad con la que Guzmán trataba el tema de su hijo Tony y eso estaba repercutiendo para mal en su matrimonio.


    

    —Te lo voy a contar yo, mamá. Resulta que papá es uno de los mayores capos de la zona y ha traído a unos tipos que han estado a punto de darle una paliza a Hugo, así para abrir boca—le contó Olalla.


    

    Se hizo un silencio sepulcral en la mesa. Si Maruxa tenía alguna sospecha también sobre su marido, en ese momento todos sus miedos debieron volverse realidad de un golpe.


    

    —¿Qué estás diciendo, hija?


    

    —Lo que oyes, mamá.


    

    —Bueno, ya está bien, ¿has sido tú, Hugo? ¿Te has ido de la lengua? —me preguntó Guzmán dando uno de sus habituales golpes en la mesa.


    

    —No ha sido él, papá, no la pagues con Hugo.


    

    —¿Y entonces? ¿Ha sido tu hermano?


    

    —¿Qué más te da, papá? El caso es que ya no me puedes engañar más—le contestó ella con lágrimas en los ojos.


    

    —¿Es eso verdad, Guzmán? —le preguntó Maruxa.


    

    —Como si no lo supieras, no te jode. No me preguntabas lo mismo cuando nos íbamos de vacaciones a Mónaco o cuando llenabas tu vestidor con esos carísimos vestidos de los mejores diseñadores europeos. En momentos así te convenía mirar para otra parte. Y ahora yo seré un monstruo por haber querido daros la mejor vida posible.


    

    —Papá, para eso ya tenías la empresa de construcción. Nos sobraba y nos bastaba con lo que ganabas allí. No te atrevas a echarnos la culpa a mamá y a mí, ¿me oyes? No te atrevas.


    

    —Y tú no te atrevas a volver a dirigirte a mí en ese tono, mocosa. Te recuerdo que todo lo que tienes, incluido ese trabajo tan bien pagado que te permite no dar palo al agua, me lo debes a mí.


    

    —Yo no te lo pedí, yo quería ser intérprete en el juzgado, aunque ahora entiendo perfectamente que a ti los juzgados te den alergia, papá. Tony tenía razón en todo. Él siempre fue el inteligente de la familia, por eso se quitó de en medio en cuanto pudo. Y yo haré lo mismo.


    

    Olalla se levantó y tiró la servilleta. Por primera vez en su vida sacó un carácter que yo no conocía y que me sobrecogió. Pero no fue a mí solo, también su padre se quedó patidifuso.


    

    —Estarás contento, a este paso te quedarás sin tus dos hijos—le recriminó Maruxa.


    

    —No permitiré que sea así, Olalla es mi hija, mi única hija, y no pienso perderla.


    

    —Maldita sea, Guzmán, ¡tienes dos hijos! —le gritó Maruxa, quien comenzaba a estar hasta las narices de la situación.


    

    —No te atrevas a volver a gritarme de ese modo, ¿me has oído?


    

    Era la primera vez que se montaba una revolución de ese tipo en casa de mis suegros y a él se le estaba yendo de las manos.


    

    Duarte, que merodeaba por las inmediaciones del salón, intervino también.


    

    —No te preocupes, jefe, yo calmaré a la niña.


    

    —La niña es mi novia y la calmaré yo—le aseguré, levantándome.


    

    —¿Ahora es tu novia? Menos mal, si mi pobre hija supiera que no quieres casarte con ella, pero por mis cojones que lo harás—me advirtió Guzmán.


    

    —¿Cómo que no quieres casarte con la niña? —Acababa de tirar de la manta sin medir las consecuencias y Maruxa alucinó.


    

    Me sentí avergonzado delante de mi suegra. Ella siempre había sido muy buena y respetuosa conmigo y pensar lo que le dolería esa noticia me dio a mí dos patadas en el vientre también.


    

    —Maruxa, yo te explicaré.


    

    —Tú no le explicarás nada a mi mujer. Ve a buscar a la que se va a convertir en la tuya y trata de calmarla si sabes lo que te conviene.


    

    Sí, era una amenaza en toda regla por su parte, pero es que en eso se estaba convirtiendo mi vida en el pazo, en una amenaza constante.


    

    Mirara donde mirase, me estaba quedando sin ningún aliado, pues Maruxa a partir de entonces no volvería a verme con los mismos ojos y eso me parecía lógico.


    

    Llegué al dormitorio de Olalla y ella lloraba sin consuelo.


    

    —¿Qué va a pasar ahora, Hugo?


    

    —Nada, mi niña, no va a pasar absolutamente nada, ¿vale?


    

    Cada vez me metía en un laberinto sin retorno mayor. Olalla acababa de tomar contacto con la realidad. Para ella, aquello se asemejaba a haber estado volando toda la vida en globo y darse de pronto un trastazo mortal. Y eso que ignoraba lo mío.


    

    La abracé y pensé que todo aquello debía tener una salida, si bien de momento habría de estar sellada, pues yo no la veía por ningún lado.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    A partir de ese momento, Guzmán tuvo carta blanca en el pazo. Aunque su mujer y su hija estaban de uñas con él, ya no tenía nada que esconder.


    

    Esa fue la razón de que unos días después organizara una cena para nosotros cuatro a la que asistirían un par de invitados especiales, como él los llamó.


    

    —No serás capaz de sentar a ese tío en la misma mesa que tu mujer y tu hija, espero que recapacites—le dije en su despacho.


    

    —Qué ganas tengo de darte un buen par de tortas—me retó Duarte, cómo no iba a meterse él.


    

    —Cuando quieras y como quieras—le comenté desafiante.


    

    —No, si al final va a sacar los pies del plato, jefe, te lo estoy diciendo, que hay que atarlo en corto…


    

    —Que os calléis ya los dos, joder, parecéis dos viejas, todo el día discutiendo. Hugo, esta noche cenaremos con Samuel y su mujer, así que punto en boca.


    

    Había que joderse, pero poco podía yo hacer. Por más que me devanaba los sesos, no había manera de salir de ese círculo sin un tiro entre ceja y ceja.


    

    —¿Es el mismo tío del otro día? —me preguntó Olalla cuando me reuní con ella.


    

    —Sí, pero no te preocupes.


    

    —Tenía una pinta que daba miedo, no sé. Me estremecí solo con mirarlo, ¿tú crees que puede ser un matón?


    

    La miré con cierta pena, porque me tocaba las narices que todavía no calibrara la situación del todo.


    

    —Venga, no pienses.


    

    —No, no me digas que no piense, yo no quiero que me trates como si fuera una niña que no se entera de nada, ¿además de un narco ese tío es un matón?


    

    —Olalla, en ese mundo no se tienen demasiados escrúpulos, eso debes tenerlo en cuenta. Verás, cuando se cruzan ciertas líneas, a menudo todo comienza a valer.


    

    —¿Me quieres decir con eso que mi padre también lo es?


    

    —No quiero que te calientes la cabeza más de la cuenta, hazme el favor.


    

    —Hugo, estoy sintiendo miedo, por primera vez en mi vida estoy sintiendo mucho miedo.


    

    —Y puedo entenderlo, Olalla, pero te pido que no sufras.


    

    Se me echó a llorar encima del hombro. A aquella niña mimada se le había roto esa vida de ensueño que tenía y, más que nunca, parecía necesitarme.


    

    —Hugo, no me digas que tú también le has hecho daño a alguien, no me lo digas.


    

    —No, no te preocupes. Yo no soy un matón, solo actúo como su contable, pero eso hace que esté de mierda hasta el cuello, igual que ellos, ya lo sabes.


    

    —¿Por qué no me lo dijiste en su día? ¿Por qué? —Tan pronto me besaba como me golpeaba el pecho.


    

    —No podía, yo era muy joven y…


    

    —¿Te amenazaron si hablabas? ¿Es eso lo que me estás queriendo decir?


    

    —¿Tú qué crees?


    

    —Joder, Hugo, esta vida es una mierda, es una mierda.


    

    —Cálmate, cálmate.


    

    —Vámonos, vámonos los dos juntos, por favor.


    

    —No, Olalla, ahora no puedo, ahora es tarde para mí.


    

    —No me digas que es tarde, no me digas eso porque me muero.


    

    —Tu padre no me dejaría irme, así como así, poseo demasiada información. Suelto por el mundo, para él soy como una caja de bombas. Y por mucho que tratara de prometerle que no lo delataría, ya sabes cómo es… O te vas enterando ahora, el gran Guzmán Castro no va a permitir que salga del redil tan fácilmente. Sin embargo, tú tienes una oportunidad, tú puedes marcharte. Eres su hija, a ti no te hará daño.


    

    —¿Estás loco? ¿Marcharme sin ti? Antes muerta, ¿me has oído?


    

    Hubo una época en la que escuchar aquellas palabras habría sido motivo de regocijo para mí. El hecho de pensar que Olalla y yo fuéramos una sola persona me habría llenado mucho, pero ya hacía tiempo de eso.


    

    —Deberías hacerlo, correr a vivir tu propia vida sin dar marcha atrás.


    

    Olalla me miró más mosqueada que un pavo cuando escucha sonar las primeras panderetas de la temporada.


    

    —¿Qué te pasa, Hugo? 


    

    —No me pasa nada, pero insisto en que deberías ponerte a salvo.


    

    —No, hay algo más, dímelo.


    

    —No pienses tanto, siempre fuiste una cabecita pensante, amor—La abracé porque estaba más necesitada de cariño que nunca, se veía a las claras.


    

    —Hugo, ¿estamos bien?


    

    —Estamos bien…


    

    Sé que no hice bien, sé que debí confesarle en ese momento cuáles eran mis intenciones y que de por mí cancelaría la boda, pero también pensé en que, si había de casarme por fuerza con ella, procuraría que al menos uno de los dos fuera feliz y esa sería mi novia. En cuanto a mí, la vida comenzaba a carecer de aliciente, así que, con mantenerme en libertad, fuera de una cárcel, ya debería darme por dichoso.


    

    —Hugo, quiero irme a vivir contigo—me dijo con rotundidad.


    

    Se me cayó el techo encima, para qué voy a decir otra cosa. Día a día, yo sufría con la situación que me había tocado vivir, pero llegar a casa y poder estar solo y en paz… Eso para mí no tenía precio. A falta de unos meses para la boda, quería saborear esos pocos momentos que me quedaban para mí. Y por una vez en la vida fui egoísta.


    

    —No, Olalla, no es momento de retar más a tu padre. Lo he notado especialmente irascible y sabes que el venirte a vivir conmigo antes de casarnos nos es algo que vaya a aprobar.


    

    —Pero es que a mí me importa un bledo lo que apruebe o no.


    

    —Ya, pero piensa que no irá contra ti, sino contra mí. Y con sinceridad te digo que el retarlo ahora no me parece la mejor de las ideas.


    

    Ese día me marché para casa cabizbajo. Por primera vez, sentía que no solo había renunciado a mis principios haciendo todo aquello que Guzmán me ordenó, sino que también le estaba fallando a Olalla.


    

    Bien era cierto que yo quise poner punto final a la idea de esa boda y que su padre no me lo permitió, pero se me partía el alma con todo lo que estaba sucediendo. Necesitaba encontrar un aliciente para mi vida porque todo aquello que hasta entonces me había llenado comenzaba a dejar un enorme vacío en mi interior.


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    No podía entender que a Guzmán le patinara tanto la única neurona que debía quedarle en el coco. Era la primera vez que sentaba a su mesa a un criminal de la envergadura de Samuel Rojas. Claro está que él no lo era menos, con lo cual, como que todas las fuerzas se compensaban.


    

    —Familia, hoy tengo el placer de presentaros a mi buen amigo Samuel Rojas—nos dijo cuando el capo entró en el gran salón comedor del pazo.


    

    —Es para mí todo un placer poder conocer a todos los miembros de la familia de mi buen amigo Guzmán Castro.


    

    —A todos, no, falta nuestro hijo Tony—repuso Maruxa.


    

    —No te pierdes nada, amigo, ¿un vino de la tierra?


    

    —¿Tienes un hijo, Guzmán? Nunca me has hablado de él.


    

    —Más bien tengo una desgracia que lleva mi apellido, por eso nunca hablo de él.


    

    —¿Una desgracia? Me vais a tener que perdonar…


    

    Maruxa salió corriendo al baño, a buen seguro a desahogarse pegando un grito. Fue en ese justo instante, al salir, cuando se dio de frente con la mujer de Samuel.


    

    —Perdone, lo lamento mucho, ¿está usted bien? —le preguntó a Maruxa.


    

    —Muy bien, sí, solo he de ir al baño.


    

    —Yo vengo de uno de ellos, no hace falta decirle que acabo de enamorarme de este pazo.


    

    Para mi sorpresa, la bellísima esposa de Samuel tenía acento español, no colombiano.


    

    —Ven aquí, Linda, que te voy a presentar a mis amigos. Mira, él es Guzmán Castro.


    

    Aquellos dos se hablaban como si se hubiesen criado juntos, cuando lo cierto es que no llevaban tanto tiempo haciendo negocios. 


    

    —Tanto gusto, señor Castro.


    

    —Por favor, me llamo Guzmán y es todo un placer tenerla en mi casa.


    

    Olalla me miraba con ganas de vomitar, si bien yo no podía dejar de mirar a aquella mujer que acababa de captar toda mi atención. No sabría definirlo porque no me había ocurrido antes, pero reconozco que me sentí irremediablemente atraído por ella. Cualquiera podría pensar que estoy loco, que es imposible, que no la conocía, pero su evidente atractivo físico no le hacía sombra al magnetismo que parecía emanar de su interior.


    

    —Para mí sí que es un placer. Siempre estoy deseando conocer a los amigos de mi marido.


    

    —Siempre tan cumplida, además de guapísima, ¿verdad, Guzmán?


    

    —Y que lo digas. Ya sabía que tenías buen gusto para muchas cosas, incluidos los coches y las obras de arte, pero sin duda la joya de tu colección es tu esposa.


    

    —Sí, eso sin duda. Mira, Linda, ellos son la hija y el futuro yerno de mi buen amigo Guzmán, ¿cómo era que se llamaban?


    

    Ni siquiera se había quedado con nuestros nombres porque no despertábamos su atención en absoluto.


    

    —Yo me llamo Olalla y él es mi prometido, Hugo, tanto gusto—le dijo a regañadientes mi prometida, que estaba de lo más tensa en aquella reunión.


    

    Linda se acercó. Ella debía tener nuestra misma edad mientras que Samuel andaría unos diez años por encima, si bien era un tipo muy atractivo también a la vista.


    

    Eso sí, la educación de su mujer era exquisita, nada que ver con su marido, quien la miraba como quien exhibe un trofeo en alto.


    

    —¿Eres española? —le preguntó Olalla.


    

    —Sí, nací en Madrid, pero cuando terminé mi carrera de Ciencias Políticas me afinqué en Colombia, donde conocí a Samuel.


    

    —Y ya dejó de ser políticamente correcta, ¿verdad, mi amor? Ven aquí, siéntate conmigo.


    

    Mientras iba hacia su asiento me miró. Me dio la impresión de haber despertado también en ella algún tipo de interés.


    

    Fue Linda quien inició la conversación, a sabiendas de que no era sencillo, al no conocernos de nada.


    

    —Siempre es un gusto volver al país de una. Aquí en Galicia se come como en ningún otro sitio del mundo, siempre se lo digo a mi marido.


    

    —Sí que es verdad, y háganle caso, porque ella de comer sabe mucho, ¿verdad, mi amor? —le preguntó el muy baboso, mirándolo con lujuria.


    

    El tío no podía ser más descarado y maleducado. Por un momento dudé sobre cómo una mujer tan distinguida como aquella podría estar con un tipejo como aquel.


    

    No había que darle muchas vueltas. Era innegable que Linda contaba con una serie de virtudes que saltaban a la vista, pero a la vez debía ser una crápula, porque era evidente que ella conocía a qué se dedicaba su marido.


    

    Sin embargo, no hubo un momento en la comida en la que pudiera perderla de vista. Olalla y ella entablaron una conversación a raíz de la cual pude saber varias cosas sobre su vida.


    

    —Pues sí, te advierto que te queda una buena con la boda, sobre todo si tu prometido es como Samuel. Mira, mi marido no escatimó en gastos, pero también te digo que no me ayudó a escoger ni una flor para el enlace, lo dejó todo en mis manos…


    

    —¿Y para qué tendría yo que enredar en esas cosas? A ti te sobraba plata para manejarte como quisieras, ¿no, Linda?


    

    —Sí, sí, desde luego que no tengo queja sobre eso, amor.


    

    —Pues ya está. Yo me dediqué a escoger la mujer más hermosa y tú a hacer todo lo demás, ¿le has enseñado a esta chica el anillo que te puse en el dedo para pedirte matrimonio?


    

    —No, amor, no suelo ir haciendo ostentación por ahí, ya lo sabes.


    

    —Pues deberías, no todas las mujeres tienen la suerte de poder lucir un anillo como ese, ya lo sabes tú también—recalcó con retintín.


    

    —Mira, Olalla—Extendió el dedo y le enseñó el anillo en cuestión, una maravilla con diamantes engarzados que no debía costar un huevo de pato, sino un huevo de todos los patos del mundo juntos.


    

    —Cielos, es una maravilla. Mira, este es el que Hugo me regaló a mí—Por suerte yo tampoco había escatimado en gastos o habría hecho el más estrepitoso de los ridículos, aunque entre ambos anillos no hubiera comparación.


    

    —También es una preciosidad, Olalla—concluyó ella.


    

    —Sí, para mí es un tesoro.


    

    —Pues sí, pero no vayas a comparar, chica. Ya os digo que no ha habido en la historia de toda Colombia un anillo más caro que ese—intervino el indeseable de Samuel.


    

    El tío era asqueroso y yo estaba flipando en colores. Cuánto le gustaba hacer ostentación de todo, esposa incluida, por lo que yo iba viendo.


    

    Durante toda la cena tuvimos que aguantar sus alardeos. Y, para más inri, mi suegro no quería quedarse atrás en ningún momento, por lo que jugaron toda la noche a ver quién la tenía más larga.


    

    Después de los postres yo sentía que no podía más, por lo que salí al balcón a tomar un poco el aire. Era curioso, con lo que siempre me había gustado aquel balcón del pazo, con aquella vista tan magnífica que nos ofrecía, y ya ni siquiera eso me llamaba la atención.


    

    En un momento dado, vi pasar una sombra rápidamente y enseguida de vuelta.


    

    —Iba para el baño, pero creo que me he perdido—me dijo Linda, que acabó allí conmigo.


    

    —Querrás decir para uno de los muchos baños, pero sí, supongo que tendrían que haberte dado un mapa o algo—Le sonreí y ella me devolvió la más seductora de todas las sonrisas.


    

    —¿Podrías acompañarme?


    

    —¿Y no despertaría con ello la ira de tu marido? —bromeé.


    

    —Ya lo has notado, ¿no? Samuel no quiere que me roce ni el aire, es cierto, se comporta de un modo muy protector conmigo.


    

    —Sí, lo he notado. ¿Cuánto tiempo lleváis casados?


    

    —Seis meses.


    

    —¿Qué me dices? Por la forma en la que habla de vosotros pensé que llevabais muchos años juntos.


    

    —No, no, para nada. Verás, lo nuestro fue visto y no visto. Nos conocimos y en nada de tiempo ya estábamos prometidos.


    

    —Supongo que la vida junto a un hombre como él tiene sus alicientes—le dije entendiendo que ella había jugado bien sus cartas.


    

    —¿Me acompañas al baño? —me preguntó sin darme ninguna respuesta.


    

    Por lo poco que iba viendo de aquella mujer, no solo era bella, sino lista hasta quedarse sola, de una inteligencia de esas que no pasan desapercibida. Sin duda que ella debía haberse dado cuenta de mi sorpresa por aquel matrimonio que no podía explicarse más que en términos económicos.


    

    Por muy atractivo que fuera Samuel, una vez que habría el pico no era más que un palurdo con patas que a ella no le pegaba ni con cola. No en vano, Linda era una mujer culta y que me pareció también de lo más prudente a la hora de dar su opinión durante la cena sobre gran cantidad de temas, mientras que su marido opinaba sin ton ni son sobre los mismos, creyéndose el amo del mundo, lo mismo que mi suegro.


    

    Echamos a andar y el vaivén de sus caderas tampoco me dejó indiferente. Linda era rubia, de piel morena y ojos claros. Sus curvas eran propias de un circuito de competición y ella conocía su potencial, era evidente.


    

    Aquel vestido, en color champagne, ceñido a su cuerpo, le hacía una figura realmente escultural y hasta el ruido procedente del choque de sus altísimos tacones de aguja con el suelo me pareció hipnótico.


    

    —Es aquí—le dije cuando nos encontramos con un primer baño.


    

    —Muchísimas gracias, Hugo. Eres muy amable, tu prometida es una chica con suerte.


    

    Lo dijo en un tono que me dejó prendado y más el hecho de que se dirigiera a mí en esos términos. La esperé a la salida del baño, no quise moverme de allí, por alguna extraña razón me estaba sintiendo bien aquella noche.


    

    —¿Todavía estás aquí? —me preguntó mientras salía, con su móvil en la mano.


    

    Por un momento dejé volar mi imaginación, pensando en que quizás hubiera acudido al baño para enviarle un mensaje a un amante secreto y hasta reconozco que fantaseé con el hecho de ser yo dicho amante.


    

    No podría precisar qué me estaba ocurriendo, pero me era imposible separar los ojos de ella.


    

    Al llegar al salón, fui a sentarme al lado de Olalla mientras escuchaba cómo Samuel se dirigía a Linda.


    

    —Te llamé porque no sabía si te habrías perdido o si necesitabas que acudiera al rescate, aunque veo que ya lo han hecho—Me miró mal y entendí el que ella llevara el móvil en la mano al salir del baño.


    

    —Cariño, le pedí ayuda porque en este pazo ocurre igual que en nuestra casa, que hace falta poner el GPS para encontrar un baño.


    

    —Sí, eso es así, mi marido se empeña en que todo sea a lo grande, ande o no ande, como el caballo—precisó Maruxa.


    

    —No, todo lo que está de mano de tu marido, anda, no digas lo contrario—Pareció Guzmán ofendido.


    

    —Amigo, estas mujeres nuestras nunca están satisfechas del todo, ¿no es así? Y mira que nosotros hacemos por satisfacerlas.


    

    Casi me dieron náuseas, porque Linda todavía no se había sentado y él le palmeó una nalga. Me pareció un gesto de lo más burdo y no acerté a pensar en qué modo podría compensarle el vivir una vida de opulencia cuando había de pagar el precio de tener que acostarse con un cerdo como aquel.


    

    Las tripas se me devolvieron revolver, porque al final fui yo quien acabó también buscando un baño en el que vomité. Cualquiera diría que fue una reacción exagerada por mi parte, pero más bien fue la guinda del pastel, pues yo llevaba mucho acumulado en aquellos últimos días.


    

    Cuando vine a salir, ellos ya se iban. A Linda, mientras aquellos dos seguían bromeando sin parar sobre que eran poco más o menos que los amos del mundo, no le pasó inadvertida mi mala cara.


    

    —¿Estás bien, Hugo? Cualquiera diría que has visto un fantasma.


    

    —Lo estoy, lo estoy, muchas gracias.


    

    Pero no, no lo estaba e intuí que ella lo sabía. Su mirada también era muy significativa, pues Linda parecía preocupada por mí. 


    

    En cuanto a su marido, en ese momento no se daba cuenta de nada, pues estaba demasiado piripi ya para prestarle atención. 


    

    Ese no sabía mirar más que su ombligo, yo conocía bien ese perfil, pues era el mismo del hombre que quiso enseñármelo todo y del que yo ya no quería aprender nada.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    La que debían traer ambos entre manos no sería normal, pues cuando llegué al pazo ya estaban allí de nuevo Samuel y mi suegro, en el despacho de este, que era el lugar donde se ideaban todas las fechorías.


    

    Acerqué el oído a la puerta y escuché que Samuel hablaba con su gente de Colombia, la partida debía ser de las que hacen historia.


    

    —¿A ti no te han enseñado que lo de escuchar detrás de las puertas es de niños maleducados? —me preguntó Duarte, que ese siempre aparecía como de la nada, no sé cómo se las apañaba.


    

    —Simplemente quería saber si había alguien en el despacho, solo eso.


    

    —Pues para eso se llama, cachorro, no se pone la oreja, ¿me has entendido? Porque verás, cuando uno la pone donde no debe, corre el riesgo de que se la vuelen de un balazo y con una cara como la tuya, sería una pena, guaperas.


    

    —¿Cachorro? Pero si yo creía que el perro eras tú.


    

    —No me busques que me encuentras. Algún día Guzmán me dará el visto bueno para que se me vaya el dedo y entonces ya dejarás de ser un guaperas, porque pienso volarte la tapa de los sesos.


    

    —Guzmán es mi suegro y nunca hará eso—Creo que lo dije en alto como para convencerme de que sería así.


    

    —Cierto, pero tanto va el cántaro a la fuente hasta que se rompe y tú estás cogiendo unas costumbres muy feas, esa es la realidad.


    

    —¿Le puedes decir a Guzmán que estoy aquí? ¿O tienes intención de continuar amenazándome todo el día?


    

    —Por mí le daba al gatillo y santas pascuas, pero hay que joderse, no va a poder ser… Eso sí, esfúmate porque a ti no te ha dado hoy nadie vela en este entierro, que están hablando los mayores.


    

    —A los mayores les saco yo las castañas del fuego todos los días, así que déjate de tontunas.


    

    —¿Por sacar dos numerillos de allí y meterlos allá? ¿Qué coño sabrás tú lo que es mojarse de verdad? ¿Alguna vez has liquidado a alguien? Te hablo de darle matarile, inútil.


    

    —No, para eso ya te tenemos a ti, que eres de gatillo fácil. Yo soy el que mueve los numeritos de aquí a allá, como tú dices, ese soy yo. Y esos movimientos hacen que tú lleves los bolsillos llenos sin tener que rendir cuentas a la justicia.


    

    —Yo no le rindo cuentas ni a mi madre, ¿me has oído?


    

    —Perfectamente, sordo no estoy todavía. Ciego tampoco, te lo advierto, lo estuve durante mucho tiempo, pero por suerte un buen día abrí los ojos.


    

    —Pues ten cuidado, no vayas a sufrir un accidente y se te cierren para siempre. Sería una pena por la niña, pero al final no tardaría en encontrar otro soplagaitas que te sustituyera.


    

    —¿Tú no tienes nada que hacer más interesante que amenazarme?


    

    —¿Más? Por supuesto que no. Mira, a mí antes me daba por los pasatiempos, pero desde que te tengo a ti, chico, es que disfruto una barbaridad con esto.


    

    Hubo un tiempo en el que Duarte no estaba en el pazo y que el perro guardián de Guzmán era otro, Andrés, un bebedor empedernido también de gatillo fácil al que un día el hígado le dijo “hasta aquí llegamos” y se fue para el otro barrio.


    

    Duarte no tardó en reemplazarlo y para mí que desde el primer momento me tenía entre ceja y ceja. Valía que, en ese momento, en el que les quise plantar cara, no gozara de sus simpatías, pero es que con él las cosas fueron de mal en peor desde que llegó al pazo.


    

    Me di media vuelta y me dirigí a la cocina a tomar un tentempié y un poco de sal de heno que me librara de las ardentías que me producía el no poder enfrentarme abiertamente con Duarte cuando me di con Linda.


    

    —Hola, no te esperaba de nuevo por aquí.


    

    —Sí, tenía intención de desayunar esta mañana por la calle, a la salida del hotel, pero no creas que me siento muy a gusto en público con…


    

    Entendí perfectamente lo que quería decirme. La misma legión de guardaespaldas que acompañaba a su marido la seguían también a ella adonde quiera que fuese y eso no debía ser fácil de llevar.


    

    —Ah, claro. Bueno, yo iba a tomar algo, puedo decir que te lo preparen también a ti, ya es la hora del aperitivo.


    

    —No, no quiero molestar.


    

    —¿Molestar? No seas boba, llamaré a Olalla y que se una a nosotros—No quise dejarla al margen, que bastante mosqueada estaba ya mi novia por no poder vivir conmigo todavía.


    

    —Ha salido junto con su madre, creo que iban de compras y a mirar no sé qué de la boda. Me invitaron a ir con ellas, pero no creía que se me hubiera perdido nada, era cosa de ambas.


    

    —Lo entiendo, ¿te gustan los berberechos? Los que le traen a Guzmán son los mejores, vas a flipar.


    

    —Sí, claro que me gustan.


    

    —Espérame en el jardín, el sol ha tenido a bien salir hoy y ya sabes que esa suerte no la tenemos todos los días aquí.


    

    —No, parece que efectivamente, hoy es un día de suerte, sí.


    

    Entré en la cocina y pedí que nos pusieran una bandeja en el jardín. Mientras salía a su encuentro, la vi con aquel primaveral vestido blanco y corto, que dejaba a la vista sus atléticas piernas. Ella parecía estar desentumeciéndose, porque tenía los brazos en alto.


    

    —Perdona, no he descansado muy bien esta noche—me comentó.


    

    —Nada que perdonar, es un gesto de lo más natural. ¿Por qué no has descansado bien?


    

    —No sé, a veces me pasa, supongo que lo mismo que a todos…


    

    —Sí, en eso tienes razón.


    

    —¿Llevas mucho tiempo en esta familia, Hugo?


    

    —Supongo que demasiado, Linda.


    

    —No te entiendo, ¿demasiado dices? Pero si vas a casarte con Olalla, que es una monada de niña.


    

    —Sí, sí que lo es. 


    

    —¿Y entonces?


    

    —Perdona, no me siento muy cómodo hablando de este tema con…


    

    —Ya lo entiendo, con una desconocida, ¿no es eso?


    

    —No me lo tomes a mal, pero es cierto que no nos conocemos de nada.


    

    —Por desgracia—me dejó caer y lo que se me cayeron fueron los calzoncillos. Y hasta el suelo.


    

    —¿Cómo dices?


    

    —Pues eso, que por desgracia.


    

    —Perdona, pero no te entiendo.


    

    —¿No sientes a veces que cuanto más rodeado de personas estás más solo te encuentras?


    

    —Puede ser…


    

    —Pues eso, que me pasa lo mismo.


    

    —No es como debería sentirse alguien que acaba de casarse, perdona que te lo diga así.


    

    —Ni tampoco alguien que acaba de prometerse, ¿no crees?


    

    Me acababa de marcar un gol por toda la escuadra, razón por la que no me quedó otra que asentir y tragar mientras pensaba en hacia dónde redirigir una conversación que no me apetecía abandonar, pues la ocasión la pintan calva y no creía que volviera a darse la de estar a solas los dos.


    

    —Es cierto, supongo que la vida a veces es un poco contradictoria.


    

    —Puede ser, ¿por qué te casas con ella si ya no la quieres? —me preguntó a bocajarro y me sentí como un miserable.


    

    —Sí la quiero, Olalla es una chica maravillosa.


    

    —Y yo no lo niego, además de muy guapa, pero es evidente que ya no estás enamorado de ella.


    

    —Tú crees saber muchas cosas…


    

    —Es que ciertas cosas las llevamos escritas en la cara.


    

    —Pero todos, recuérdalo.


    

    —No sé a qué te refieres.


    

    —Pues que puede que yo ya no ame con locura a Olalla, pero también dudo mucho que tú hayas amado alguna vez a Samuel y eso ya es más chocante.


    

    —No sigas por ahí, hazme el favor.


    

    —¿Tú puedes preguntarme a mí y yo a ti no? Eso no es un juego equitativo.


    

    —¿Y a ti quién te ha dicho que yo quiera jugar contigo?


    

    —Me lo dicen tus ojos—me atreví a decirle.


    

    —Me gustan los hombres valientes, ¿sabes?


    

    —No me tengo por ningún valiente, solo por un tío corriente y moliente. Es más, si fuera tan valiente probablemente ya haría mucho que no estaría aquí.


    

    —No seas tan crítico contigo mismo, sí que eres valiente, pero a la vez eres cabal, tienes la cabeza en tu sitio. Si te hubieras marchado, sin embargo, no la conservarías encima de los hombros, eso lo sabes tú, lo sé yo y lo saben hasta los hebreos.


    

    Pese a estar tratando un tema tan espinoso, el meter a los hebreos por medio sacó mi sonrisa.


    

    —En eso tienes razón, sí.


    

    —Pues entonces, no hay nada por lo que debas autocensurarte. Todos cometemos errores.


    

    —El tuyo tampoco es moco de pavo.


    

    —¿Ves como sí que eres valiente? Nadie se ha atrevido a decirme eso hasta hoy. Si Samuel supiera que estás hablando de nuestro matrimonio como un error, créeme que desearías no haber nacido.


    

    —Lo imagino, pero me inspiras confianza.


    

    —Vivimos en un mundo demasiado peligroso, tú y yo, me refiero. Los narcos no se caracterizan precisamente por tener muchos principios. Y si los tienen, a menudo no les cuesta cambiarlos por otros, pero eso seguro que ya lo sabes.


    

    —Tú y yo valemos más por lo que callamos que por lo que contamos, ¿puede ser? —le dije brindando con ella.


    

    —Puede ser.


    

    —Si te hubiera conocido en otras circunstancias, podríamos ser amigos.


    

    —Si me hubieras conocido en otras circunstancias, harías eso que estás deseando hacer—me corrigió.


    

    —¿Perdona?


    

    —Me refiero a besarme, no andaré con rodeos.


    

    —Creo que estás malinterpretando la situación. Yo quiero a Olalla, a pesar de todo, la quiero y la respeto.


    

    —Y yo no te digo que no, pero me deseas a mí. Me deseas desde el mismo momento que pusiste los ojos en mí, lo mismo que al contrario.


    

    Me quedé loco, no sabiendo qué decir.


    

    —Yo…


    

    —Tú deberías levantarte, la reunión ha terminado y creo que es mejor que Samuel no nos vea aquí juntos.


    

    Comprendí que tenía toda la razón y no me apeteció jugármela más. Bastante amenazado me sentía por el capullo de mi suegro y por Duarte como para ganarme un nuevo enemigo solo por estar charlando en el jardín con su mujer.


    

    —Creo que tienes razón, ¿volveré a verte por aquí?


    

    —Es posible. Por desgracia, mi marido y tu suegro traen demasiadas cosas entre manos como para que nos vayamos pronto.


    

    —No te entiendo, si estás aquí a gusto conmigo, ¿por qué es una desgracia?


    

    —No me malinterpretes, la desgracia es el tipo de negocios que llevan a cabo los dos.


    

    —No te entiendo, me parece un poco hipócrita.


    

    —Y a mí me parece muy arriesgado que no te esfumes y que no lo hagas ya—me advirtió.


    

    Tenía más razón que un santo, así que me levanté. No había podido evitarlo, me resultaba de lo más hipócrita que criticara un negocio que le proporcionaba una vida de lujos por la que había vendido al mismísimo diablo no solo su alma, sino también su cuerpo.


    

    Samuel salió triunfante de una reunión que parecía satisfacerle mucho, a juzgar por su cara. Enseguida se acercó a ella y palmeó su culo, en cuanto Linda se levantó, algo que vi a lo lejos. 


    

    Me repateaba ver cómo la trataba y eso que no la conocía de nada. Pero algo me decía que quizás llegara a conocerla, pues para mi sorpresa el morbo que esa chica despertaba en mí parecía ser mutuo.


    

    Yo necesitaba un aliciente en mi vida, pero en ningún momento pensé que llegara en forma de otra mujer. Solo era que la vida se sucede como le da la gana y que no cuenta con un libro de instrucciones que nos explique hacia dónde va.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Esa misma noche Olalla apareció por mi casa.


    

    —¡Sorpresa! —exclamó con una botella de champagne en la mano.


    

    —¿Sorpresa? No te esperaba.


    

    —¡Pero si es viernes! —se quejó.


    

    —Perdóname, amor, creo que tengo la cabeza en otro sitio.


    

    Los viernes por la noche siempre quedábamos para darle la bienvenida al fin de semana, pero ese día se me había olvidado por completo. No era de extrañar, porque desde mi encuentro mañanero con Linda no podía pensar en nada que no tuviera que ver con ella.


    

    La descarada forma en la que me habló de mis ganas de besarla, lo seductora que me resultaba su sonrisa, todo me parecía de auténtica locura con una mujer que había trastocado mi vida con solo encontrarnos un par de veces.


    

    —Eso ya lo noto, ains, esa cabecita, tengo tantas cosas que contarte.


    

    —Pues cuéntame.


    

    —Es que es para flipar, ya tengo vestido.


    

    —¿Vestido? Tienes cientos de vestidos, no uno solo.


    

    —Mira que eres alcornoque, me refiero al gran vestido, a la madre de todos los vestidos, al vestido de mi vida, a mi vestido de novia.


    

    —¿Qué me cuentas? —Obviamente mostré interés porque lo contrario habría supuesto toda una falta de respeto dada la mucha ilusión que a ella le hacía, pero lo cierto es que a mí la sola idea de que los preparativos de la boca fueran hacia delante me ponía enfermo.


    

    —Pues sí. Mira, tú sabes que yo pensaba que la mejor idea era que me lo confeccionara Luisa, la amiga de mi madre, la que tiene el taller de costura en el centro, pero resulta que he pasado por un escaparate y lo he visto… ¡Es mi vestido!


    

    —¿Y ya te lo has comprado?


    

    —Sí, mamá insistió en que me lo probase y yo como loca. Es que se lo dije “mami, que no te influya mi ilusión, tú tienes que decirme si me sienta bien o no” y claro, mi madre de lo más atenta.


    

    —Y por tu cara no solo te sentaba bien, ¿no? Sino que divinamente.


    

    —Pues claro que sí. Mira, yo cerré los ojos mientras me lo colocaban y cuando los abrí, está mal que lo diga, pero flipé. ¿Y sabes lo más bonito del asunto?


    

    —Pues no, pero sé que me lo vas a contar, porque lo estás deseando.


    

    —Pues lo más bonito es que pensé en tu cara cuando me vieras aparecer con él por el altar. Mira, Hugo, yo te voy a ser honesta, los últimos tiempos han sido un poco duros y en algún momento te he notado un poco más distante de lo debido, pero sé que todo ha sido por el estrés que te causa el trabajo de papá.


    

    —Por llamarlo de alguna manera, sí.


    

    —Joder con mi padre, sí que nos ha liado la vida, pero también te digo una cosa, que cuando nos casemos nos vamos a desvincular todo lo que podamos de él y de sus cosas.


    

    No pude evitarlo, me eché a reír.


    

    —¿Te estás riendo de mí? Vaya morro que tienes… Y lo peor es que no me has dicho nada de eso tan bonito que te he contado.


    

    —¿De lo del vestido? Ya, de tu ilusión por ver mi cara cuando lo tengas puesto, perdona, en eso tienes toda la razón, he sido un insensible, es un detalle precioso por tu parte. Ahora bien, en cuanto a lo de desvincularnos de tu padre, ahí te pido que te bajes de la nube, ¿vale?


    

    —Hugo yo te quiero, te quiero tanto… No quiero pensar en que mi padre pueda hacerte daño, en que pueda hacernos daño.


    

    —No te preocupes por nada. Tengo las espaldas bien cubiertas, nunca actúo a tontas y a locas… Eso sí, siempre que a tu padre no se le vaya demasiado la pinza.


    

    —No se le irá, te lo prometo, hablaré con él.


    

    En momentos así tenía la sensación de que estaba ante la mujer más ilusa del mundo. No voy a decir que Guzmán quisiera hacerle daño a su hija, pero su ambición no conocía límites y si por medio tenía que caer yo, pues caería.


    

    Tenía motivos para no poder dormir y el estrés estaba haciendo mella en mí. En determinadas noches de fin de semana, como aquella, Olalla se quedaba a dormir en mi piso, pero no era algo que me apetecería en esa en concreto.


    

    No obstante, hubiera sido muy borde por mi parte pedirle que se marchase, por lo que me hice a la idea de que me quedaba una noche en la que no pararía de hablarme de esa boda que tantísima ilusión le hacía.


    

    Me metí en la cocina con la intención de preparar unas pizzas caseras. La cocina me relajaba y me encontraba en un momento de mi vida en el que todo lo que pudiera relajarme me vendría bien, eso sin duda.


    

    Preparé la masa y ella hizo lo que tantas veces, coger el amasador y meterse entre la pizza y yo, para que lo hiciéramos juntos, tipo la escena de “Ghost” en la que ambos están moldeando con arcilla, pero versión pizza.


    

    Después de unos días un tanto difíciles, mi novia parecía recuperar parte de su alegría y eso era algo que me agradaba, si bien reconozco que no era en ella en quien se centraban mis pensamientos.


    

    Para mi sorpresa, mientras ambos cocinábamos, no podía evitar pensar en lo que estaría haciendo Linda con el cazurro de Samuel.


    

     E incluso, voy más allá, no podía evitar sentirme celoso de ese hombre y de la posibilidad que tenía de disfrutar de un cuerpo, el de su esposa, que se había metido con fuerza en mi mente.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    La velada resultó, pues lo que yo esperaba… boda, boda y más boda. Como Olalla no cayera en la cuenta de que tenía que rebajar un poco el nivel, acabaría con mi paciencia. Y lo peor es que no era nada justo, pues lo normal sería que yo estuviera tan ilusionado como ella.


    

    —He pensado una cosa, amor—me comentó mientras mordisqueaba un trozo de la pizza con salmón y aceitunas negras que preparamos.


    

    —Pues tú me dirás, que de tu cabecita loca espero cualquier cosa.


    

    —Quiero que preparemos una coreografía.


    

    —¿Una coreografía? Joder, ¿es que ahora has pensado en que vivamos del baile?


    

    —No seas bobo, me refiero a una coreografía para la boda, ¿sabes?


    

    —Rollo así para abrir el baile, ¿te refieres a eso?


    

    —Sí, justo a eso, no me digas que no lo ves, porque en la boda de Suso y María nos encantó, ¿lo recuerdas?


    

    —Sí, es verdad, pero yo… es que no sé, ya sabes que el baile no es lo mío, siempre he considerado que tengo dos pies izquierdos.


    

    —Que no, que sí que bailas bien, lo que pasa es que no le pones pasión.


    

    —Pues será eso, no te digo que no, pero no me veo preparando una coreografía, amor, si te soy sincero.


    

    —Y yo valoro tu sinceridad, pero ¿por qué no?


    

    —No sé si te has dado cuenta, pero las cosas andan muy revueltas por el pazo y yo no estoy demasiado tranquilo.


    

    —¿Por qué dices eso? Yo es que no lo entiendo, de verdad que no.


    

    —Y a mí es que se me hace un poco fuerte que no valores la situación. Mira, Olalla, sé que antes no eras consciente, pero ahora ya sabes del palo que va tu padre. Y no es por nada, pero cada vez que sus delirios de grandeza aumentan, también lo hacen las probabilidades de que un día la cague en una partida muy gorda y terminemos todos con el uniforme de rayas puesto.


    

    —Mira que eres bobo, si en la cárcel ya no hay uniformes de esos.


    

    —Da lo mismo, pero no me apetece pisarla ni por cachondeo, imagínate.


    

    —Ya lo sé, amor, y lo entiendo perfectamente. Pero también te digo que no podemos condicionar nuestras vidas por eso y vivir siempre con miedo.


    

    —Claro, como que llegado el caso no será tú quien vayas para dentro, así también es fácil hablar.


    

    Se me escapó, lo dije en alto sin pensar y todavía no había terminado de hacerlo cuando comprendí que había metido la pata y no poco.


    

    —Muy bonito—Frunció el ceño.


    

    —Lo siento, cariño, lo siento muchísimo.


    

    —Mira, Hugo, yo no sé si tú eres consciente de lo mucho que yo te quiero, pero a veces, con comentarios como ese, tengo la impresión de que no. Por fuerte que pueda parecerte, si algo te sucede, yo lo sentiré en mis propias carnes como si me estuviera sucediendo a mí. Llevamos muchos años juntos y tú eres toda mi vida, no lo olvides nunca.


    

    Me daban ganas de tirarme de los pelos, en ocasiones como aquella me daban ganas de chillar a los cuatro vientos que necesitaba una libertad que de ninguna manera llegaría en esas circunstancias, con una mujer a la que ya no amaba lo suficiente y que era hija del capullo que me tenía cogido por los huevos.


    

    —Tienes toda la razón y te pido mil perdones. Toda la tensión que estamos viviendo me está pasando factura, no hace falta que te lo diga.


    

    —Lo entiendo perfectamente, pero no puedes dejar que la tensión acabe con la ilusión, Hugo. Yo comprendo que me he llevado demasiados años con los ojos cerrados y que no podías desahogarte conmigo, pero todo eso ha acabado. Por fin tú y yo estamos subidos en el mismo barco y navegaremos juntos, contra corriente si hace falta, pero juntos.


    

    Nada más cenar, se sentó conmigo en el sofá y comenzó a seleccionar la coreografía en cuestión, esa con la que abriríamos el baile el día de nuestra boda.


    

    —Aquí tienes la lista, ayúdame a escoger.


    

    —Te digo que no es buena idea, pero escoge la que te parezca.


    

    —¿Estás pensando en Linda? —me preguntó y en ese momento todas mis alertas saltaron a la vez.


    

    —¿Por qué dices eso?


    

    —Por nada, porque yo sí que me estoy acordando de lo que dijo acerca de que su marido no la ayudó en la elección de nada, ¿lo recuerdas?


    

    Mi corazón volvió a latir a un ritmo normal, pues por un momento se había desbocado por completo. Solo me faltaba que Olalla se hubiera dado cuenta de que yo pensaba en Linda a todas horas.


    

    —Sí, sí que lo recuerdo, ¿lo ves? No soy yo el único que hace esas cosas—disimulé.


    

    —Vale, pero no te vayas a comparar con ese patán. Tú eres el novio más guapo del mundo y el que está más bueno y el que me hace unas cosas…


    

    Mientras hablaba, Olalla se iba emocionando y desabrochaba uno a uno los botones de mi camisa. Yo sentía que no tenía el cuerpo para jotas, pero obvio que no podría aducir dolor de cabeza si no quería que se me viera mucho el plumero, así que me tocó cumplir como un campeón.


    

    He de decir que no la vi a ella mientras hacíamos el amor. En cada pliegue de su cuerpo, creí ver el de esa otra mujer, el de Linda, quien estaba ocupando mis pensamientos. 


    

    Sentí una cierta angustia que quise tapar con fogosidad, pues nada en el mundo me habría hecho más infeliz que descubrirle a mi novia algo de lo que no me sentía en absoluto orgulloso.


    

    He de decir que llegó a tal la sinrazón durante aquel asalto sexual, que en más de un momento hube de morderme la lengua para no llamarla como a esa otra rubia que se había colado en mi cabeza y que se negaba a salir de ella. Cuando Olalla durmió, la abracé con temor, con el temor de quien se siente en una auténtica encrucijada.


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Estaba en el pazo el lunes al mediodía con Olalla cuando llegó Linda.


    

    —Cielo santo, ¿qué te ha pasado? —le preguntó mi novia.


    

    —Pues que me he confiado con el tiempo, no recordaba que en Galicia, cuando menos te lo esperas, llueve a cántaros.


    

    —Ya, ya lo veo. Pero chica, te has puesto como una sopa, tienes que cambiarte.


    

    —Sí, pero cambiarme por otra—rio—, mira qué pelos me han quedado.


    

    —Estás guapísima de todas las maneras, no te preocupes.


    

    Sin darme cuenta, también asentí, un gesto que a mi novia no se le fue por alto, porque me salió del alma.


    

    —Gracias, es que iba a pasar por el hotel, pero quedé aquí con Samuel y a él no le gusta que le hagan esperar.


    

    Eso sí que me llamó la atención, que una mujer como ella, con su personalidad arrolladora, llegara hasta allí calada hasta los huesos por no hacer esperar a su marido era una pasada.


    

    En cualquier caso, cada uno sabe lo que pasa en su pareja y lo que yo me temí fue que el tal Samuel tuviera esas malas pulgas tan características suyas también con su mujer.


    

    He de decir que en ese momento me llevaron los demonios, pero no un solo demonio o dos, sino toda una legión de ellos, si bien hube de disimular porque no era plan de que se me notase lo que estaba sintiendo.


    

    —Mira, hagamos una cosa, subamos a mi dormitorio y yo te presto algo de ropa, ¿vale?


    

    Olalla era más delgada que Linda. Y no porque a Linda le sobrase ni un gramo, sino porque mi novia no tenía demasiadas curvas mientras que las de la otra… esas eran capaces de hacer remover a un muerto en su tumba. Aun así, habría prendas suyas que le valdrían.


    

    —No te diré que no, porque a pesar de que no hace demasiado frío, estar así de empapada me está poniendo un mal cuerpo…


    

    Sería una percepción suya, porque mal cuerpo era imposible que tuviese.


    

    Mi novia le dijo que la siguiese y ambas salieron andando, ella con ese vaivén de caderas que me hipnotizaba por completo cada vez que ponía en marcha.


    

    Por fin se había quitado de mi vista y es que había un detalle que me hizo estremecer desde su llegada, pues la blusa blanca que traía puesta, al mojarse, había dejado a la vista su ropa interior… Y el tenerla en ropa interior delante de mí era una prueba difícil de superar, para qué voy a decir lo contrario.


    

    Mi novia y ella subieron de cháchara, contándose sus cosas y yo… Yo no pude evitar seguirlas sin que ambas se dieran cuenta. Olalla tenía la costumbre de no cerrar las puertas y era muy posible que también se hubiera despistado en aquella ocasión.


    

    Llegué a la altura de su dormitorio y así fue. Con sumo cuidado, me acerqué hasta el quicio y el espectáculo que vi me dejó paralizado. En el espejo de Olalla, uno impresionante que encargó en un viaje que hicimos a París, se reflejaba el cuerpo de Linda.


    

    Lo de Linda se quedaba corto, desde luego. El caso es que mi novia estaba dándole la ropa, de espaldas, mientras ella ya se había despojado de la suya, quedándose solo con el tanga y el sujetador.


    

    Mientras que la otra insistía en que también podía dejarle alguna prenda interior, ella le decía que no era necesario, quizás porque debía utilizar un par de tallas más de sujetador y le diera corte el que uno de Olalla ni siquiera le abrochase.


    

    No obstante, esa prenda sí debía tenerla mojada también, me refiero al sujetador, y toda vez que mi novia le dio un jersey de punto que no se trasparentaba, no tardó en quitársela, dejando sus senos al aire.


    

    Tuve que hacer una correcta gestión del aire de mis pulmones para digerir tal escena, pues lo cierto es que jamás me había puesto tan duro en un espacio de tiempo tan corto. Duro hasta decir basta, pues la imagen era verdaderamente excitante.


    

    Sus senos, generosos y naturales, se mantenían erguidos y remataban un cuerpo que era para alucinar. No me extrañaba que el imbécil de su marido la hubiera elegido a ella, porque se trataba de una mujer bella a más no poder.


    

    En un momento dado, cuando estaba a punto de plegar velas e irme de puntillas antes de que pudieran verme, ella miró de reojo hacia la puerta. Lo sabía, Linda contaba con un sexto sentido. Mientras Olalla le hablaba al tiempo que cerraba sus cajones, ella me dirigió una sonrisa que vi reflejada en el espejo, una sonrisa que rezumaba lujuria y que habría sido suficiente para que me liara la manta a la cabeza y me fuera hacia ella de haber estado sola.


    

    Mi novia le hablaba de nuestros planes de boda sin saber que por la traviesa cabecita de la otra pasaba el tirarse a su futuro marido. Si Olalla lo hubiera sabido, con lo enamorada que estaba, la habría arañado allí mismo, pero no tenía ni idea del momento tan excitante que ambos estábamos viviendo, comunicándonos a través del espejo.


    

    Terminé marchándome, si bien tomé conciencia de que la escena que acababa de ver no era una de esas que se olvidan tan fácilmente. Hay imágenes que se nos quedan grabadas de por vida en el disco duro de la memoria y esa sería una de ellas para mí.


    

    No obstante, también Linda parecía compartir ese interés. Yo no era consciente de hasta qué punto ella se decidiría a hacer realidad las fantasías que igualmente le pasaban por la cabeza, pero la mía ardía y no solo me estoy refiriendo a la de arriba.


    

    A lo justo llegué a uno de los cuartos de baño y cerré la puerta. Linda se había metido en mis pensamientos pisando fuerte y yo desabroché mi bragueta para tratar de aliviar esa dureza que me oprimía, recreando una y otra vez la imagen que acababa de ver.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Un par de días después, Olalla se puso la mar de pesada una tarde en el pazo.


    

    —Que ya te he dicho que no, que no es buena idea, amor.


    

    —Que la coreo nos va a quedar de lo más divertida, yo quiero que la hagamos, Hugo.


    

    —No tiene sentido, te digo yo que no tiene sentido.


    

    —Claro que lo tiene, venga que ya tengo el tema, mira pondremos “Uptown Funk”.


    

    —¿Y no se te ha ocurrido otro más fuertecito? A ese hay que echarle mucha gracia y yo para el baile no la tengo.


    

    —Venga ya, por favor, a mí me encanta y creo que puede quedar de lo más simpático.


    

    Por un momento pensé que tampoco era justo. Olalla conservaba intacta su ilusión por la boda y yo la estaba cagando con tanto decir que no. Pero es que claro, a mí casarme con ella me apetecía igual que me pillaran los dedos con la tapa de un piano, no voy a mentir.


    

    Ella se afanaba y se afanaba, pero a mí aquello no me salía ni a la de tres y el caso es que me estaba poniendo nervioso e irascible.


    

    —Que no, amor, que te prometo que lo estoy intentando, pero es que a mí no me sale.


    

    —Eso es porque no le estás poniendo el suficiente interés, también te lo digo—Cruzó los brazos por delante de su pecho.


    

    —Eso es porque lo mío no es el baile, te lo he dicho un millón de veces, pero es que no te quieres enterar, ¿cuándo me has visto tú a mí bailar?


    

    No me tengo por un tío soso ni mucho menos y cuando salgo a divertirme me encanta alternar con la gente. Sin embargo, en lo tocante al baile, eso sí que lo había mirado hasta entonces de lejos porque consideraba que era arrítmico de nacimiento y yo sentido del ridículo tengo para parar el tren.


    

    —Pues no es justo, venga vamos a intentarlo otra vez.


    

    Estábamos en ello y yo sudando tinta cuando apareció Linda. Lo que su marido y mi suegro trajeran entre ambos los estaba reteniendo en Galicia bastantes días y yo daba gracias al cielo por ello, porque no podía imaginarme cómo me sentiría cuando ella se marchara y no volviera a verla.


    

    —Mira, Linda, qué plan, ¿tu marido tampoco baila? —le preguntó Olalla al verla pasar.


    

    —Samuel no bailaba, no, pero ya sí…


    

    —¿Y cómo lo has conseguido? ¿Lo amenazaste con el divorcio? 


    

    —Más o menos. Bueno, reconozco que tengo paciencia para estos mequetrefes, yo llevo bailando toda la vida.


    

    —¿Qué me cuentas? A ver, acércate.


    

    —Bueno, empecé de niña con la danza y con el tiempo fui evolucionando hacia otros estilos. De jovencita pensé que dedicaría mi vida al baile, pero al final, como veis, fue por otros derroteros, ¿me dejas que lo intente?


    

    La mirada se le iluminó a Olalla, porque ella me conocía y ya debía saber a esas alturas que yo estaba a puntito de tirar la toalla.


    

    —Claro, a ver si tú eres capaz de sacar algo de él.


    

    —Venga, vamos a intentarlo…


    

    Linda se puso delante de mí y comenzó a aconsejarme.


    

    —Mira, Hugo, el baile hay que sentirlo aquí—me tocó en el estómago y yo, que llevaba puesta una camiseta, sentí que me estremecía por completo.


    

    —¿En el estómago? Venga ya.


    

    —Pues claro, a ver, ¿dónde se sienten las mariposas cuando te enamoras? En el estómago, ¿no? Pues la música también te hace vibrar y hace que tu estómago ruja como un coche cuando lo pones de 0 a 100 en nada de tiempo.


    

    Los coches también debían gustarle, porque yo la había visto observando mi Porsche más de una vez, y eso que no pensaba que ella fuera descalza precisamente, menudos cochazos debía tener su marido.


    

    —Yo es que no sé si voy a ser capaz de vibrar con la música.


    

    —Tú tienes que imaginarte que estás dejándote llevar como con el…


    

    Lo dejó en el aire, pero Olalla sacó una sonrisita.


    

    —Como si estuviera en la cama, ¿no es así? Oye, Hugo, si lo piensas así, no vayas a decir que eso no se te da bien.


    

    —Olalla, por favor—Ladeé la cabeza porque nada me apetecía menos que hablar de sexo con Linda mientras mi novia estaba delante.


    

    —No, escúchala, imagínate que te estás dejando llevar, que posas tus manos en el cuerpo que deseas. A lo mejor la clave está en elegir otro tema más sensual, como por ejemplo….


    

    Seleccionó uno que yo no había escuchado en mi vida. Se veía que su cultura musical era amplia, lo mismo que el resto de su cultura, pues ella no podía ser una mujer más interesante.


    

    Lentamente, comenzó a darme instrucciones con voz firme, a tratar de meterme en un papel en el que yo no sabía si quería entrar, porque lo cierto es que una fina capa de sudor comenzaba a perlar mi frente. Y ello sin contar con que en ese momento no sabía que ella comenzaría a caminar hacia mí, con total sensualidad.


    

    Suerte que estaba puesta la música y que ello impidió que se escuchara la ruidosa forma en la que tuve que tragar saliva para poder digerir la escena. Esos andares tan sexys volvieron a ponerme duro y yo temí que tal cosa pudiera notarse a través de mis jeans.


    

    Cuando llegó a mi altura, me dejó claro, al oído, que así era. Desde donde Olalla estaba no podía escucharnos.


    

    —A eso que le pasa a tu bragueta debemos ponerle solución, ¿no te parece?


    

    Olalla parecía un tanto confundida, muy contenta porque yo comenzaba a dar los pasos que me indicaba Linda, pero también algo recelosa de que la intervención de aquella mujer fuera del todo desinteresada.


    

    Era demasiada la química que surgía entre nosotros cuando estábamos juntos, si bien las muchas tablas de Linda la llevaron a darle otra serie de instrucciones a mi novia que terminaron por metérsela en el bolsillo. No en vano, al final de la “clase”, Olalla y yo terminamos bailando una pieza medio decentemente y eso la llenó de alegría.


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Viernes por la tarde y Olalla que insistió en que me bañara con ella en la piscina. No, la temperatura todavía no acompañaba para hacerlo al aire libre, pero resulta que los Castro también contaban con una piscina climatizada que era una auténtica maravilla.


    

    Nos estábamos acercando a ella cuando escuchamos que había alguien más allí.


    

    Para mi desgracia, mientras que por un momento pensé que estuviera Linda sola, cuando llegué comprobé que no era así y que Samuel estaba a su lado.


    

    —Mira por dónde, si es el cachorro—me dijo y tal impertinencia me tocó la moral lo que él no podía imaginarse.


    

    —Yo también me alegro de verte, Samuel. No obstante, a veces los cachorros dan bocados muy grandes, no olvides que soy una de las piezas clave de este puzle.


    

    Hubo un tiempo en el que me hubiera mordido la lengua, pero ese ya había pasado a la historia. Si algo me jodía era que también él se creyera con el derecho a mofarse de mí, cuando yo los consideraba a todos unos canallas que ni derecho a la vida debían tener.


    

    A pesar de ello, no solo sí que lo tenían, desgraciadamente, sino que él también contaba con el privilegio de gozar del cuerpo de Linda y eso era algo con lo que yo no podía vivir.


    

    —Bueno, bueno, un poco de calma. Al fin y al cabo, estamos aquí para darnos un bañito y relajarnos, ¿no es así? —nos preguntó ella.


    

    Por el tono tan seguro de su voz y por la manera a la que acudió al rescate, me dio la impresión de que Linda contaba con unas habilidades diplomáticas que no tenían precio en casos así.


    

    Aquella mujer no solo era bella, sino extremadamente inteligente, y a la vista estaba que sabía llevar a la perfección a un energúmeno como su marido.


    

    —Está bien, está bien, ¿nos pones una copa? —le pidió él.


    

    —Claro que sí, ahora mismo voy.


    

    —No, no salgas del agua, pediré que nos las sirvan, eres nuestra invitada—le comentó Olalla.


    

    —Lo que sucede, querida, es que a mi maridito le encanta cómo se lo hago yo… todo—Dejó caer y él le dio una nalgada, algo que por poco me hace vomitar.


    

    No podía resistirlo y tenía que hacerlo. Por mucho que me doliera, Linda había elegido ese tipo de vida y yo no era nadie para juzgarla. Al fin y al cabo, ella era libre como el viento de desperdiciar sus días al lado de aquel tipo que no debía valorarla en absoluto, pero…


    

    —Bueno, bueno, si se trata de una cuestión de pareja, Dios me libre de meterme en medio—Levantó Olalla los brazos.


    

    Al contrario de lo que me sucedía a mí, a mi novia le gustaba verlos en pareja, como que le daba más seguridad cuando comprendía que ellos dos estaban bien, que Linda no representaba ningún peligro para nosotros por muy bella que fuera. O eso pensaba ella.


    

    Tuve que hacer un esfuerzo por apartar mi vista de su trasero cuando salió con aquel bikini cuya parte inferior no era más que un tanga. Bien se veía que esa parte de su cuerpo, igual que el resto, estaba extremadamente trabajada y hasta Olalla se quedó boquiabierta cuando vio cómo lo movía en dirección a la pequeña barra que tenían habilitada en esa zona para las copas.


    

    Con total sensualidad, y escuchando los “piropos” de su marido, que no podían ser más bordes, ella sirvió cuatro copas, que nos fue acercando uno a uno. A mí me la entregó el último y, aunque en tales condiciones sus labios estaban sellados, vi lujuria en sus ojos en el momento en el que la puso en mi mano.


    

    Después, volvió a entrar con nosotros en el agua y allí comenzamos a beber y a mantener un supuesto buen rollo que me costó la misma vida. Por si faltaba alguien, no tardó en llegar también mi suegro.


    

    —Con razón no os encontraba a ninguno, como que estabais todos aquí, voy a llamar a Maruxa a ver si se quiere unir también a la fiesta.


    

    —Mamá se ha acostado, le duele la cabeza, papá.


    

    —Qué raro, algo vale que un hombre como yo no pone todos los huevos en la misma cesta, porque esta parece estar ya un poco…


    

    —Papá, ¿Qué estás diciendo? —A Olalla se le cortó el punto del todo.


    

    —Es brava tu hija, digna sucesora de su padre—añadió el cerdo de Samuel, que parecía disfrutar con cualquier tipo de discordia.


    

    —Olalla no necesita tu opinión, Samuel—intervino Linda.


    

    —Pero es que un hombre que se precie de serlo necesita de una buena hembra a su lado. Y si la hembra en cuestión ya está mayor, igual es hora de buscar a otra más joven que esté en celo—Rio el muy cabrón de él a mandíbula batiente mientras mi suegro le acompañaba en las risas.


    

    —Le haces eso a mamá y no me ves más en la vida y a Tony tampoco, que lo sepas—le advirtió ella.


    

    —¿Tony? ¿Quién es Tony? —le preguntó él con toda la sorna del mundo.


    

    —Papá, eres patético, eso es lo que eres.


    

    Olalla había tardado mucho en abrir los ojos, pero por fin lo había hecho y de golpe. Mi novia había recibido un buen mazazo y estaba tomando posiciones, como para devolverlo. 


    

    En otro tiempo, yo estaría alucinando con su comportamiento y de lo más orgulloso de ella, pero todo aquello había llegado tarde a mi vida, porque mientras ellos discutían, yo no podía apartar la vista de Linda. 


    

    Y lo mejor, o lo peor, dado el riesgo que corríamos, era que ella tampoco podía apartarla de mí.


    

    Mi novia terminó por salir del agua y eso me dio el pretexto perfecto para seguirla. No podía soportar la fanfarronería de aquel capo y la forma tan poco elegante con la que trataba a una mujer, la suya, a la que yo deseaba hacer mía por encima de todas las cosas.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    La tensión sexual crecía entre nosotros por días y yo no podía apartar a Linda ni un segundo de mi cabeza.


    

    —Bueno, yo ya me voy, hasta mañana—les dije aquella noche de martes, una de tantas de entre semana que me iría a mi casa.


    

    —No, no, cachorrito, esta noche el tito Duarte va a hacerte la camita, te quedas aquí con nosotros.


    

    —¿Qué estás diciendo? —Mi animadversión por aquel hombre también crecía por días.


    

    —Me estás entendiendo y de sobra, esta noche no se mueve ni Dios de este pazo.


    

    Yo sabía muy bien a lo que se refería. Esa noche se produciría la entrega de la droga y en situaciones así mi suegro nos quería a todos bajo el mismo techo, por si había cualquier problema.


    

    En otro tiempo, yo habría estado al tanto de todo, pero como ya he explicado en algún momento, ellos ya me habían retirado su confianza, más allá de que les siguiera llevando unos números que cada día me costaba más esfuerzo maquillar.


    

    —Qué bien, duermes conmigo—me dijo Olalla.


    

    —Va a ser que bajo mi techo no, hija. Eso ocurrirá cuando estéis casados…


    

    En ese sentido, Guzmán era un auténtico carcamal, aunque a mí me hizo un gran favor esa noche.


    

    —Pero papá, me quedo en su piso los fines de semana, ¿piensas que es para rezar el rosario? —lo provocó ella.


    

    —Ya supongo que no, pero una cosa es esa y otra que retocéis bajo mi mismo techo, de eso nada.


    

    —Papá, no sabes lo que dices, te prometo que no lo sabes.


    

    —Vete a la cama, hija, será una noche larga. Buenas noches.


    

    Olalla se marchó sin decirle ni “por ahí te pudras” y yo me quedé con ellos.


    

    —A ti también voy a ir yo a cantarte una nana, soplagaitas, a no ser que te quites de en medio y vayas a acostarte ya, ¿o necesitas que te tape?


    

    Las palabras de Duarte hicieron mella en los otros dos, que se echaron a reír.


    

    —Igual lo dices porque estás deseando colarte en mi dormitorio—Yo también sabía ofender.


    

    —Jefe ¿de verdad lo seguimos necesitando? A la niña se le quitaría la pena en dos días, en cuanto conociera a un tío de verdad.


    

    —¡Callaos ya los dos, joder! —vociferó.


    

    Giré sobre mis talones y los dejé en su despacho. Allí habían colocado unos sistemas de comunicaciones de lo más novedosos con los que estar todo el tiempo al tanto de lo que sucedía durante la entrega.


    

    Guzmán fumaba y fumaba, como siempre que estaba nervioso. En cuanto al otro, a Samuel, sacó una caja de puros y olió cuidadosamente uno, de arriba abajo. Yo debía ser masoquista porque me imaginé que degustara igual el cuerpo de Linda y sentía náuseas, como no podía ser de otra manera.


    

    Finalmente me fui a la cama, tratando de dejar atrás toda aquella pesadilla.


    

    He de ser sincero, no me podía dormir y ello no obedecía solo al hecho de que tuviera a Linda metida en la sesera, sin poder sacarla de allí, sino a que en noches así temía que un día la policía se colara en nuestra casa con una orden judicial de esas que indicara que hasta ahí habíamos llegado.


    

    Estaba de lo más nervioso cuando escuché un pequeño golpecito en la puerta. Sin duda que alguien llamaba y que ese alguien era Olalla, con ganas de desafiar a su padre.


    

    Me levanté con sigilo porque no tenía ganas de que entre Guzmán y ella se formara una nueva tangana, pero con la clara intención de persuadirla para que volviera a su dormitorio y no complicáramos más las cosas.


    

    —Olalla, corazón, no puedes…—La sangre se me heló en las venas al terminar de abrir la puerta de aquel dormitorio de invitados y ver en el marco a Linda.


    

    —¿Tengo pinta de ser tu dulce Olalla? —me preguntó.


    

    —Linda, por el amor de Dios, ¿qué haces aquí?


    

    —¿Y tú me lo preguntas? Venga ya, sabes muy bien lo que he venido a buscar, lo mismo que estás deseando darme…


    

    No pude más, la cogí por la parte trasera del cuello y la atraje hacia mí, besándola como si no hubiera un mañana mientras me endurecía más y más por segundo que pasaba.


    

    —Esto no es seguro y lo sabes—le dije mientras la llevaba hacia la cama.


    

    —Sabes igual que yo lo que están haciendo esos dos y también que no saldrán en muchas horas del despacho de Guzmán, por eso nos hemos quedado todos aquí esta noche.


    

    —Sí que lo sé.


    

    —Siempre pensé que tú también estarías invitado a esa fiesta, pero no sabes lo que me alegra que te hayan dejado libre para que sea yo quien disfrute de tu compañía.


    

    —Ya no confían en mí—le confesé.


    

    —¿Y por qué no? Es algo que no acierto a comprender, te vas a casar con la hija de Guzmán.


    

    Se sentó conmigo mientras yo me mordía el labio inferior aguantando las ganas de seguir besándola.


    

    —Es un poco más complicado que eso. Guzmán sabe que yo ya no me quiero casar con Olalla y me ha retirado su confianza.


    

    —Yo también sé que no te quieres casar con ella.


    

    —Ya, pero las cosas aquí no son fáciles, si me voy, me dan un tiro y me echan al fondo del mar.


    

    —¿Tú quieres irte? ¿Dejar esta vida? 


    

    —No sabes lo que daría por ello, pero estoy atado de pies y manos.


    

    —¿Has hecho cosas por las que nunca te dejarán marchar?


    

    —Así es, pero debes saber que yo no soy como ellos, que jamás me he manchado las manos de sangre. Ahora, si se trata de hacer virguerías con las cuentas, ahí…


    

    No dije nada más, sus labios se acercaron a los míos, sellándolos.


    

    Olalla venía con un vestidito que no tardé en retirar de su cuerpo, ese cuerpo tan impresionante que me regaló, mirándome con la libido tan alta que apenas podíamos divisarla.


    

    Me volví loco y no miré nada más. creo que debí pensar que, si definitivamente aquellos dos iban a darme matarile en algún momento, que fuera porque me lo hubiera llevado todo por delante.


    

    La tomé por la cintura, en volandas, y todavía con el tanga separando su sexo de mi boca, comencé a lamerlo para luego arrancarlo con mis dientes.


    

    Humedad, una extrema humedad procedente de su interior fue la que percibí tan pronto como lo tuve en la boca, tan pronto como tuve el privilegio de saborear esa parte de su cuerpo que tantas ganas tenía de descubrir a lo que sabía.


    

    Como si se tratara de una flor, Linda se abrió para mí y mi lengua comenzó a recorrer esos parajes que hasta ese día entendía prohibidos y en los que en ese instante podía campar a mis anchas.


    

    Mientras lo hacía, amasaba sus senos y lo hacía con una fuerza tal que temí que pudiera dañarla, si bien sus ojos me decían que necesitaba que le diera mucha caña, algo que me volvió totalmente loco.


    

    Nuestros cuerpos se deseaban tanto… Ella comenzó a gemir por lo bajini, pues si alguien se hubiera enterado de lo que allí sucedía lo más seguro sería que nuestros cuerpos terminaran bajo el mar esa misma noche. Y, si el mío no lo hacía tan rápido, sería porque Duarte se regocijara dándome una muerte más lenta.


    

    En cualquier caso, la muerte para mí suponía no poder disfrutar de ella, con lo cual lo hice con tanto énfasis que el corazón se me salía por la boca.


    

    Después de conocer el sabor de un primer orgasmo por su parte, lamí sus senos y seguí disfrutando de la humedad que emanaba su entrepierna y que me invitaba a entrar en ella.


    

    Quise hacerlo de una sola embestida, pero entonces fue cuando ella tomó mi miembro al vuelo y se lo introdujo en su ardiente boca. No pude más que cerrar los ojos en un primer momento, dado el incuantificable placer que me estaba produciendo, para luego abrirlos de golpe y disfrutar del espectáculo de sus lujuriosos y claros ojos al contacto con los míos mientras me demostraba que el sexo oral no tenía ningún secreto para ella.


    

    Estaba casi a punto cuando me zafé de ella y entonces la tomé por la cintura. Traté de enfriarme porque aquel duelo no quedaría así ni mucho menos, no hasta que le hubiera demostrado cuánto placer podía darle mi hacha de guerra afilada a ese sexo suyo que parecía estar deseando el combate.


    

    De auténtica locura, así fue aquella embestida con la que sentí un placer tan intenso que creí haber tocado techo, si bien durante los siguientes minutos comprobé que era mucho más el placer que ambos teníamos para regalarnos.


    

    Mi dureza, unida a lo mucho que ardía su sexo, formaban un cóctel que hervía y del que ambos no queríamos dejar de beber. Una vez que la hube penetrado hasta la extenuación, rodeándola con mis brazos, quiso colocarse a horcajadas sobre mí y lo único en lo que pude pensar fue en que aquella diosa rubia de orondas caderas tenía la llave del secreto del sexo, una llave que nos transportó a un mundo de increíble placer, bote a bote por su parte.


    

    En tal postura, no tardé en cogerla en brazos y levantarme, siendo yo quien nuevamente tomara las riendas de la situación. Mis fuertes brazos la sujetaban mientras penetraba en ella tanto como me era posible, hasta tener la sensación de que jamás podría salir de ese sexo que me atrapaba.


    

    Así recorrimos palmo a palmo un dormitorio que fue el mudo testigo de una pasión a la que ambos pusimos límite durante muchos días, pero que por fin se había desbordado hasta darnos a entender que nuestros cuerpos estaban hechos el uno para el otro.


    

    No podíamos ponerle nombre a lo que estaba sucediendo entre aquellas cuatro paredes ni tampoco sabíamos lo que nos depararía el destino. Tan solo teníamos la certeza de que aquel frenesí debía tener un significado, si bien de momento tan solo podíamos disfrutar de un brutal sexo que al menos yo jamás antes había experimentado, si bien a juzgar por la forma en la que me miraba, a ella le sucedía igual.


    

    Cuando por fin me vacié en Linda, la tumbé en la cama y la besé.


    

    —Vas a decir que estoy loco, pero te quiero—le solté mientras la besaba.


    

    Y sí, debía estar loco por querer a una mujer que se había vendido al mejor postor. No obstante, uno no puede luchar contra sus sentimientos y yo, si algo tengo, es que no sé disimular demasiado bien.


    

    —No digas cosas, me tengo que ir—añadió mientras comenzaba a vestirse.


    

    —También me querrás, si no es ahora, en el futuro.


    

    —Será mejor no hablar de futuro, pueden pasar muchas cosas—añadió mientras su cuerpo se estremecía.


    

    No, no fue frío, fue un grito por parte de su marido que, contra todo pronóstico, debió salir un momento del despacho de Guzmán e ir hacia su dormitorio.


    

    —Te ha descubierto, cielos…


    

    —No, no te preocupes, sabes que soy una mujer de recursos. Dime que tienes un vaso con agua.


    

    —Sí que lo tengo, espera, pero creo que sería mejor que yo me enfrentase a tu marido, ya me da igual.


    

    —No seas loco, dame el agua que yo lo arreglaré.


    

    —¿Estás segura?


    

    —Claro que lo estoy, tranquilo, confía en mí.


    

    No era en ella en quien no confiaba, sino en la bestia parda de su marido, a quien suponía que no le haría ni pizca de gracia no haberla encontrado en la cama. Recé porque las cosas no se liaran más, pues en caso contrario estaríamos más que jodidos.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    La noche se me hizo eterna por varios motivos, pero principalmente por no saber lo que había ocurrido en el dormitorio de ambos.


    

    Yo no podía seguir así, prefería acabar muerto que continuar rehuyendo unos sentimientos que me estaban consumiendo, pero era una decisión que no dependía solo de mí.


    

    Me levanté el primero y, como quien no quiere la cosa, esperé a que el resto lo hiciera, mientras me tomaba un café bien cargado que borrara de mi rostro el mucho sueño que había acumulado.


    

    La tensión fue máxima cuando vi aparecer a Linda en compañía de Samuel y ella venía con un ojo morado.


    

    Por un momento, hice ademán de levantarme de la mesa y partirle el alma a aquel miserable, pero sus ojos me suplicaron que no lo hiciera.


    

    Miré cómo reaccionaba él y enseguida entendí que no tenía nada en mi contra, por lo que era muy probable que no hubiera atado cabos.


    

    Aun así, sentí náuseas y hasta mareos por no poder acabar con un tipo que estaba rodeado por sus guardaespaldas, cualquiera de los cuales no habría vacilado en abrirme un agujero en el pecho a la primera de cambio.


    

    Después de ellos fue llegando el resto. Tanto Guzmán como aquel indeseable andaban con la sonrisita en la cara, lo que me indicaba que se habían salido nuevamente con la suya, que la droga había llegado hasta nosotros sin problemas y que las cuentas de mi suegro volverían a engrosarse de nuevo. Y esa vez más que nunca.


    

    También llegaron enseguida Olalla y su madre, ambas mirando de reojo a un Guzmán que por día estaba perdiendo puestos en el corazón de su mujer y su hija.


    

    Quien hubiera conocido el pazo en su tiempo y lo viera en ese momento, no lo reconocería. Lo que un día fue una familia unida, se iba desmembrando por completo, al mismo tiempo que yo también me iba distanciando de una Olalla que había dejado de ser la mujer de mi vida.


    

    Antes de irme a trabajar, busqué la forma de quedarme un momento a solas con Linda.


    

    —No lo lograste, ese malnacido te pilló y te ha hecho esto—Acaricié su dolorido ojo.


    

    —No, no es lo que tú crees.


    

    —No trates de protegerme al no contarme la verdad, es evidente que desató su ira contra ti, es evidente.


    

    —No, de veras que no es eso…


    

    —¿Cómo puedes negarlo? ¿Crees que soy tonto? Te ha pegado, quiero matarle por lo que te ha hecho.


    

    —Sí, pero no me ha pegado por estar iracundo contra mí, sino por estarlo contra él. No puedo explicártelo, no puedo.


    

    —Voy a matarlo, te juro que voy a matarlo si no me lo explicas.


    

    —Ya tenemos bastantes problemas, no es plan de que nos busquemos más, te lo pido por favor.


    

    —Buscaré la forma de enfrentarme a él cuanto esté solo y te juro que lo enviaré para el otro barrio, hoy mismo…aunque sea lo último que haga.


    

    No lo decía por decir, sino con un convencimiento tal que Linda entendió que las cosas se nos estaban yendo de las manos.


    

    —No muevas un dedo, te lo pido por favor.


    

    —Tú no te metas en nada, lo haré yo, no me digas que te importa que lo mate porque sé que no lo quieres, no eres tú sola la que tiene ojos en la cara.


    

    —No, no lo quiero, es cierto, pero no deseo que te suceda nada malo. No dudo de que puedas acabar con él, pero sus hombres tienen ojos por todas partes y terminarán liquidándote.


    

    —¿Ellos le dieron el soplo a tu marido anoche?


    

    —Así es.


    

    —Entonces, ¿no coló que hubieras ido a por agua?


    

    —No, no coló, pero realmente a quien quise engañar con lo del agua es a ti, por no destapar el secreto.


    

    —¿De qué secreto me hablas?


    

    —Samuel es gay, eso es lo que pasa.


    

    —¿Gay? Pero eso es imposible…


    

    —No, no lo es, aunque sí puedo confirmarte que su tendencia sexual le atormenta, porque en el mundo machista en el que él vive eso no estaría bien visto y perdería esa autoridad que tiene, dejaría de ser un hombre respetado.


    

    —Mierda de sociedad machista, ahora lo entiendo todo, él te necesita como tapadera.


    

    —Así es, ¿ves por qué no quería que lo supieras?


    

    —No te entiendo.


    

    —Al contártelo, te he puesto en peligro. Si él supiera que lo he hecho te mataría solo por la posibilidad de que pudieras irte de la lengua.


    

    —Ya, pero si no es así no le importa que me acueste contigo, porque me ha visto esta mañana y no ha intentado arrancarme la cabeza.


    

    —No, eso no le importa, nuestro matrimonio no es más que una farsa y cada uno se acuesta con quien le da la gana. Eso sí, lo que de verdad le jodió fue que anoche saliera de mi habitación, cuando la tensión era máxima y él me había indicado que no me moviera de allí. Si algo pasaba, quería saber dónde me encontraba.


    

    —De lo que deduzco que eres importante para ese miserable, pese a todo.


    

    —Soy su tapadera perfecta, no le gustaría perderme, claro que no.


    

    Até tantos cabos que pensé que la vida no puede ser más irónica en determinados momentos. Así que tanto darle nalgadas y decirle cosas bordes en nuestra presencia, todo para marcar un territorio en el que realmente pintaba menos que una mona.


    

    Era fortísimo y me seguía doliendo en el alma que le hubiera pegado, pero al menos tenía la tranquilidad de que el cuerpo de Linda, ese cuerpo que yo tanto deseaba, no era de su interés.


    

    Tenía que idear el plan perfecto para que ambos pudiéramos escaparnos sin que volvieran a encontrarnos. Igual podría fingir un accidente automovilístico y que nos dieran por muertos a ambos. Yo también había ganado dinero durante aquellos años y podría pagar por falsear pruebas, esa sería una opción.


    

    Desde ese momento, lo único que haría sería maquinar nuestra marcha, pues una vez que la droga ya estaba en Galicia, en pocos días Samuel y Linda se marcharían.


    

    —Y una sola cosa, Linda, entiendo que no es más que una farsa, pero ¿te valió la pena casarte con él solo por dinero?


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    No logré que me contestara y con eso tuve que quedarme. Por suerte para mí, Guzmán y Samuel tenían flecos que dejar perfectamente recortados y su estancia se prolongaría todavía un poco más allí.


    

    Así me lo contó Linda, pues entre nosotros se había creado un clima de confianza tal que me permitía saber muchas más cosas de ella, si bien había otras que todavía le dolía confesar.


    

    No era quién para juzgarla, el dinero es muy goloso y era probable que su marido le hubiera ofrecido un trato que cualquiera hubiera aceptado. O igual la había puesto en la punta de la picota y lo hizo por miedo, ¿Quién me decía que aquel malnacido no la hubiera amedrentado para que sirviera a sus propósitos?


    

    Yo comencé a poner mi plan en marcha y aquella noche se lo confesé.


    

    —Nos marcharemos juntos, que lo sepas. Sé que no me has dicho nada al respecto, pero que lo deseas igual que yo.


    

    —A mí no me gusta planear, las cosas que me han salido mejor en la vida han sido las improvisadas. El que tú y yo podamos estar juntos va a depender de muchos factores.


    

    —Yo no te estoy diciendo que sea fácil, solo que voy a hacerlo y estoy seguro de que me entiendes.


    

    —Hugo, no deberías arriesgarte, no por mí.


    

    —¿Y entonces por quién?


    

    —Yo solo digo que la desesperación puede llevarte a dar un paso en falso y, si caes en manos de esos dos, si te descubren… que Dios te coja confesado.


    

    —¿Tú tienes miedo?


    

    —Yo tengo miedo por ti, te pido por favor que no hagas nada.


    

    —Entonces, ¿renuncias a estar conmigo? ¿Vas a renunciar por miedo?


    

    —Yo solo te digo que tengas un poco de paciencia, solo eso.


    

    —¿Paciencia para ver cómo te lleva de nuevo a Colombia? No me jodas, hazme el favor.


    

    —¿Qué son esos gritos? —me preguntó extrañada en ese instante.


    Nos fuimos para el despacho de Guzmán y, atónitos, vimos una escena que jamás hubiéramos esperado.


    

    —No lo hagas, Iris, cariño, no lo hagas—le decía Tony mientras que la chica apuntaba a Guzmán con un arma.


    

    —Esta niñata se está jugando irse a criar malvas ahora mismo, patrón—le respondió Duarte mientras también apuntaba hacia ella.


    

    Yo no había escuchado llegar a mi cuñado con su novia, pero la escena no tenía desperdicio.


    

    Alertadas por los gritos, también acudieron Olalla y Maruxa, mientras que Samuel y sus hombres habían salido a hacer unas gestiones relacionadas con la recepción de la droga.


    

    —Este miserable se cargó a mi hermano, Tony, yo no lo sabía cuando lo conocí, pero desde que me has dicho que es un capo… No puedo, no puedo…


    

    —Cariño, te lo conté para que supieras por qué no me llevo con mi padre, ¿cómo iba a saber que tu hermano murió de una sobredosis?


    

    —Vamos, hombre, no me jodas—le soltó Duarte, quien parecía no darle la más mínima importancia a la muerte de ese chico.


    

    —¿Que no os joda? Mi hermano tenía veinte años, ¿sabéis? Era un chico brillante…


    

    —Pues tan brillante no sería cuando se metió esa mierda por la nariz, niñata. Hay que ser imbécil para eso. Hay ciertas cosas que se miran, pero no se tocan—le aseguró el criminal de Duarte.


    

    —Hace falta ser hipócrita, cuando lo cierto es que traéis la droga para engatusar al mayor número de chicos posibles. Y de los que no son chicos—les recordé.


    

    —A ver, voy a pensar cuántas balas tengo en el cargador, una para la niñata, otra para el contable de pacotilla, ¿alguien más quiere? Es para saber a cuántas tocan—ironizó Duarte.


    

    —Iris, por favor, no te ensucies las manos, no merece la pena—le dijo Linda.


    

    —¿Y tú quién mierda eres? ¿También estás metida en el ajo?


    

    —Me llamo Linda y quiero que me digas una cosa, ¿vas a poder revivir a tu hermano si matas a Guzmán?


    

    —Claro que no, pero voy a vengarle. Y tanto que lo voy a vengar. Mi hermano murió y al poco tiempo a mi padre le dio un infarto, no fue casualidad, se le partió el corazón de dolor, ¿sabes?


    

    —Ya lo imagino, ¿y qué hay de tu madre?


    

    —Joder, ¿quieres que te haga aquí mi puto árbol genealógico?


    

    El tono pausado de la voz de Linda había convencido a Tony, quien intervino en ese momento.


    

    —Contéstale, amor, no tienes nada que perder.


    

    —Pues mi madre parece que está viva, ¿sabes? Pero es pura ficción, ya que la realidad es que está muerta por dentro, totalmente muerta.


    

    —Ya me lo imagino, pero ahora trata de ponerte en sus zapatos, ¿ella querría que lo hicieras?


    

    —¿Que vengara su muerte? Claro que sí.


    

    —Ya, pero en un escenario hipotético en el que no tuviera ningún coste para vosotras, ¿no has pensado en eso?


    

    —¿Qué mierda me estás queriendo decir?


    

    —¿Tienes más hermanos, Iris?


    

    —No, solo tenía a Jaime, solo a él. Y este criminal se lo llevó por delante para hacerse rico.


    

    —¿Y cómo crees que va a sentirse tu madre cuando sepa que lo has matado, pero que también te han liquidado a ti? No sé si lo has pensado, pero con tu venganza solo lograrás dejarla más sola todavía.


    

    Las lágrimas salieron de los ojos de la chica.


    

    —Cállate, joder, me estás poniendo mal cuerpo.


    

    —Te estoy hablando de una realidad, joder, ¿no entiendes que eres lo único que le queda? Mantén la cabeza fría y baja esa arma. Si me la entregas, te prometo que no te sucederá nada, ¿no es así, Guzmán?


    

    Mi suegro asintió con la cabeza.


    

    —Hazle caso, mi amor, hazle caso a esta chica—le rogó Tony.


    

    Finalmente, después de vacilar un poco, Iris bajó el arma y corrió a los brazos de su novio.


    

    —¡Marchaos inmediatamente de aquí y que no os vuelva a ver en mi puta vida! —les chilló Guzmán.


    

    —Ni se te ocurra prohibirle a tu hijo la entrada a nuestra casa o yo también me marcharé—le aseguró Maruxa.


    

    —Ya estás tardando, coge tus cosas, nos divorciamos.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Los acontecimientos se estaban desencadenando de una manera frenética. A mí me interesaba porque cuanto más despistado estuviera Guzmán, menos atención les prestaría a mis movimientos. Y yo necesitaba moverme rápido.


    

    Aquel mismo día hablé con gente que podrían simular el accidente. La cantidad que tendría que pagar por ello no era pequeña, pero me merecería la pena, y tanto que me la merecería.


    

    Mi idea no era otra que comenzar de cero con Linda en cualquier otro lugar del mundo, pero para eso ambos deberíamos ser “enterrados” en aquella Galicia que me había visto nacer y en la que tan desgraciado me sentía en los últimos tiempos.


    

    Desde la marcha de Maruxa, que se produjo ese mismo día, Samuel y Linda se instalaron oficialmente en el pazo, dejando el hotel que tenían hasta ese momento como cuartel general.


    

    Yo, aprovechando lo revueltas que estaban las aguas, me instalé también allí con la excusa de estar más cerca de mi novia, que no daba crédito a la marcha de su madre.


    

    —¿Cómo estás? —le pregunté aquella noche.


    

    —Ahora mejor, ¿sabes?


    

    —¿Y eso?


    

    —Solo hace dos días que mamá se fue y esta tarde la noté más contenta.


    

    —Supongo que se habrá sentido muy aliviada, la tensión había crecido demasiado entre tus padres en las últimas semanas.


    

    —No es por eso, mi madre tiene un amante, me lo ha contado.


    

    —¿Que tu madre tiene un amante? No me fastidies, no me lo puedo creer.


    

    —Pues sí, mira, y no sabes lo que me alegro. Mi padre lleva toda la vida creyéndose el amo del universo y resulta que mi madre se la ha dado con queso.


    

    —Lo cierto es que es alucinante. Supongo que sus negocios han llegado a absorberle tanto que ha dejado de prestar atención a otras cosas.


    

    —Y que lo digas, antiguamente no se le escapaba nada—resopló.


    

    —¿En qué piensas?


    

    —En que a veces no sabemos lo que tenemos delante. Fíjate, mi padre creía que tenía a una sumisa y ella se la estaba dando por detrás.


    

    Por un momento pensé que aquello que decía tenía algo que ver conmigo, pero enseguida comprendí que no. Por mucho que me doliera dejar a Olalla en la estacada, las cosas eran como eran y yo no podía desatar su ira, pues si su padre tomaba cartas en el asunto ya podía despedirme del mundo.


    

    —Bueno, supongo que se les había acabado el amor.


    

    —¿De tanto usarlo? Ni que fueras Rocío Jurado, Hugo.


    

    —Es una manera de hablar.


    

    —Ya, casi igual que a nosotros, que nos queda toda la vida por delante—Me besó y se marchó a la cama, no sin antes darse media vuelta y ofrecerme la mejor de sus sonrisas.


    

    Yo también me metí en mi dormitorio, en ese de invitados que seguí usando y en el que repasé mentalmente una y otra vez el plan que nos haría desaparecer a Linda y a mí un par de días después.


    

    Ella todavía no parecía muy convencida, pero yo tenía la total certeza de que se vendría conmigo. Soñaba con esa mujer de noche, pero también de día, moría por tenerla a mi lado, por respirar su mismo aire.


    

    Me había enamorado como un adolescente y estaba dispuesto a poner toda la carne en el asador para poder unir mi vida a la de ella. Tenía que andar con pies de plomo, eso sí, porque si alguien nos descubría, no solo me estaría poniendo en riesgo a mí, sino a ella.


    

    —Lo haremos mañana por la noche—le dije a la mañana siguiente.


    

    —Estás loco, Hugo, te digo que estás loco, no podemos hacerlo.


    

    —¿Y qué culpa tengo yo de que me hayas vuelto loco? La culpa es tuya y solo tuya—Le sonreí.


    

    —Hugo, es demasiado peligroso, tú no lo has calibrado, pero lo es.


    

    —Lo peligroso es permanecer junto a esta gente. Algún día no nos necesitarán y no hace falta que te diga lo que harán con nosotros, no serviremos ni como picadillo para las albóndigas.


    

    —Piensas demasiado, yo no puedo abandonar a Samuel.


    

    —No me vengas con esas, sé que te da miedo, pero te prometo que te protegeré.


    

    —No sabes lo que dices.


    

    —Yo lo único que digo es que no quiero que te hagan daño y ya sabes que te despedazarán vivo, y a mí también…


    

    —Tú no eres ninguna cobarde, ¿por qué quieres quedarte, Linda? Quizás esté equivocado y el dinero te importe más de lo que yo creía.


    

    —No es eso, solo es que tengo miedo, ¿tan difícil es de comprender?


    

    —Sé que es lícito, pero la mujer que tengo delante no parece temer nada. Eres la misma que lograste en un periquete quitarle a Iris la idea de matar a Guzmán, fue alucinante cómo lo hiciste.


    

    —No voy a negarte que tengo parla, a la vista está lo que he logrado.


    

    —¿De verdad te sientes orgullosa de haber unido tu vida a la de Samuel? No me jodas, por favor, tú puedes hacer cosas infinitamente mejores que esas.


    

    —Y podría hacértelas ahora mismo—Me besó.


    

    —No trates de distraerme y piénsatelo, ¿vale? Mañana a las once de la noche. Lo tengo todo previsto, alguien llamará a Guzmán por un supuesto problema con la droga y tanto él como Samuel correrán como alma que lleva el diablo. Tendremos un rato para alejarnos en mi coche y luego nos ayudarán a que salga ardiendo. También el forense estará comprado, no serán nuestros cuerpos los que ardan en ese coche.


    

    —¿Piensas matar a alguien para fingir nuestra propia muerte?


    

    —A mí no me compares con tu marido y con Guzmán, pienso enmascararlo todo para que ardan un par de cuerpos que, de por sí, ya estuvieran esperando para ser incinerados. Dime que te vendrás conmigo, mi amor.


    

    —Me iré contigo—Me besó en los labios, haciéndome el hombre más feliz del mundo.


    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    No había estado más nervioso en mi vida. Por la tarde, Olalla no se encontraba en el pazo y eso me permitió acercarme más de una vez a Linda.


    

    —¿Lo tienes todo preparado?


    

    —Sí, todo, claro que sí, no temas nada, mi amor—Me besó nuevamente en los labios.


    

    Yo no podía imaginarme lo que sería poder besarla en total libertad y estaba a pocas horas de hacerlo. Una vez que fingiéramos nuestra muerte, saldríamos con pasaporte falso en dirección a México, donde yo contaba con una serie de contactos que nos proporcionaría un lugar seguro y paradisíaco en el que pasear nuestro amor.


    

    Olalla había salido esa tarde de lo más sonriente, poco sabía de la sacudida que la vida le pegaría en pocas horas. De eso no me sentía orgulloso, pero del resto sí. Y tanto que sí, cada vez que pensaba en cómo sería mi vida junto a Linda… Es que me estremecía.


    

    Duarte iba y venía por el pazo y, cada vez que me lo cruzaba, me echaba una mirada asesina. Yo ya estaba acostumbrado a vivir en aquel ambiente, pero también sentiría un alivio infinito cuando perdiera a aquel tipejo de vista. Tenerlo todo el día pisándome los talones en plan amenazante no era fácil de llevar, pero pronto estaría fuera de su alcance. Y a sus ojos, igual que a los de Guzmán y Samuel, muerto, muertísimo.


    

    Olalla llegó algo antes de la hora de la cena radiante. Me costaba mirarla a los ojos porque la traición era inminente, pero tenía que desempeñar mi papel hasta el último momento.


    

    —¿Qué te tiene tan sonriente? —le pregunté cuando entró.


    

    —Que al final le darán morcillas a mi padre, no veas si le va a joder la noticia de no poder controlarlo todo.


    

    —¿Te refieres a lo de tu madre? Montará en cólera cuando se entere.


    

    —No, me refiero a la nuestra—Me cogió las manos.


    

    —¿Qué noticia? —No tenía ni idea de a qué se refería.


    

    —Hugo, cariño, estoy embarazada, vamos a ser padres—me confesó con la mayor de sus sonrisas.


    

    —¿Padres? Pero eso no puede ser—Me quedé más tieso que la mojama.


    

    —¿No puede ser? —Enarcó una ceja, bromista.


    

    —A ver, claro que puede ser, pero no ahora, a eso me refiero—Se me trababa la lengua.


    

    —A ver si te crees que los niños vienen pidiendo permiso. Pues va a ser que no, mi madre siempre me ha contado que a Tony lo buscaron, pero que yo me colé cuando me dio la gana. Y está claro que nuestro hijo ha salido a mí.


    

    —No sé qué decir, Olalla, es que no sé qué decir.


    

    —Pues chilla de contento igual que yo—me dijo, cogiéndome la mandíbula y besándome.


    

    Chillar sí que quería, pero no de contento precisamente. Yo no había conocido a mi padre y siempre soñé con la posibilidad de tener un hijo al que darle todo el cariño que a mí me había faltado, pero no en esas circunstancias, no así.


    

    Aquella noticia era una bomba que me había estallado en toda la cara y en cierto modo, pensé que me lo merecía. Supuestamente, una bomba era la que recibiría Olalla esa noche, cuando supiera de mi fuga y posterior accidente con Linda, pero la vida se me había adelantado.


    

    No podía imaginar una ironía mayor, es que no podía.


    

    —Yo, Olalla, yo…


    

    —Ains, qué monísimo eres, si es que te has quedado sin palabras. Y no me extraña, ¿eh? Yo llevo unos días sospechándolo y cuando el doctor de las Rozas me lo ha confirmado, casi me desmayo de la emoción.


    

    Ese era el ginecólogo de confianza de su madre y de ella, así como el encargado de darnos una noticia que lo cambiaba todo. Yo sabía lo que era que tu padre no quisiera saber nada de ti y no le haría eso a mi hijo, era imposible que lo hiciera, antes muerto que hacerle pasar a una criatura por el dolor que yo mismo sufrí en mis propias carnes un día.


    

    —Yo también casi me desmayo, no te quepa duda.


    

    —Venga, vamos, estoy deseando decírselo a todos. A mamá ya la he llamado por el camino y aunque a papá lo tengo de lo más atragantado, sé que será muy feliz sabiendo que la familia aumenta, pero cuando lo digiera, claro.


    

    Lo soltó como quien no quiere la cosa en la cena, antes de que me diera tiempo a prevenir a Linda, lo cual me dolió mucho.


    

    —Papá, va siendo hora de que dejes ese mal humor tuyo a un lado o tu nieto te verá como un ogro, ¿vale?


    

    —¿Mi nieto? ¿Qué estás diciendo, hija mía?


    

    —Pues lo que oyes, que te voy a hacer abuelo. Y ni se te ocurra chistar, que es la noticia del siglo, papá.


    

    —Hugo, ¿tú ya lo sabías?


    

    —Me acabo de enterar también, Guzmán—carraspeé mientras notaba que los ojos de Linda se llenaban de lágrimas, unas lágrimas que no pude sentir más.


    

    —Huy, qué tonta, es que a mí me chiflan los niños, siempre me emociono cada vez que me entero de que la cigüeña visita una casa—Se secó las lágrimas con la servilleta.


    

    —Y además sensible, si es que mi mujer lo tiene todo—murmuró Samuel, a quien también habría que darle un premio Goya a la mejor interpretación.


    

    —Pues ya los tendréis, mujer, si ahora es cuando estamos empezando a vivir, ¿verdad que sí, Hugo? —añadió Olalla.


    

    —Claro que sí—asentí notando que el mundo se me venía encima y que en cada una de las lágrimas de Linda se moría una parte de mí.


    

    Fue una noche toledana en la que no conseguí pegar un ojo. Nuestro plan de libertad quedó frustrado y yo notaba el peso de las cadenas que tendría que soportar a partir de ese momento.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Tuve que esperar a la mañana siguiente para hablar con Linda.


    

    —Lo siento, mi amor, entiendo cómo debes sentirte, yo no esperaba una noticia así y sé que tú tampoco.


    

    —Ya te digo que no, estoy destrozada. 


    

    —Yo no estoy mejor, entiéndelo.


    

    —No te atrevas a comparar nuestra situación. Al menos tú tienes la ilusión del hijo que viene en camino, pero yo… Yo con mi marido no voy a tener hijos, eso te lo puedo asegurar.


    

    —No puedo dejarla, quiero que lo entiendas, no es que no quiera, es que no puedo.


    

    —Ni yo te pediría jamás que hicieras algo así, nunca en la vida, ¿me entiendes?


    

    —Eres muy comprensiva. Verás, mi padre no quiso saber nada de mí y yo crecí con ese dolor. No sabes lo que me hubiera gustado poder saber al menos quién era, pero ni a eso tuve derecho.


    

    —¿Tu madre no te reveló su identidad?


    

    —Pues no, ella todo lo que hizo fue protegerme y debió entender que sería mejor así. Y ahora yo voy a tener un hijo y no puedo abandonarlo.


    

    —Eso te honra, Hugo, te honra muchísimo como hombre.


    

    —Pero me aleja de ti, de la única mujer a la que quiero y de la única a la que voy a querer…


    

    —No digas eso, con el tiempo aprenderás a olvidarme, la distancia se convertirá en nuestra aliada.


    

    —¿Es que tú no ves pelis románticas? Hay amores que no sucumben al paso del tiempo.


    

    —Ya, como el de “Titanic” y eso que el chaval estaba muerto. Pero tú no estarás muerto, Hugo, yo quiero que vivas y que seas feliz.


    

    —No sé cómo voy a lograrlo sin ti.


    

    —No digas eso, tú hablas de mis virtudes, pero eres el hombre más fuerte que he conocido, ¿sabes la carga que tienes que aguantar sobrellevando a Guzmán, a Duarte…?


    

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Lo que pasa es que llega un momento en el que sientes que te falta el aire. Cuando me ocurrió llegaste tú y fuiste una fresca bocanada que se coló por mi ventana.


    

    —Pues ya es hora de que cierres esa ventana. En unos días partimos para Colombia, nuestra estancia aquí está tocando a su fin. Y si te digo la verdad…


    

    —¿Quieres irte?


    

    —Lo que quiero es dejar de sufrir, eso es lo que quiero. Lo que hemos vivido ha sido muy intenso y eso que solo hemos tenido la oportunidad de compartir un rato juntos, en la intimidad. Me había hecho tantas ilusiones, ya me veía en tus brazos de por vida, en esos fuertes brazos que…


    

    —Yo no voy a dejar de quererte nunca y cada noche imaginaré que es a ti a quien tengo entre esos brazos.


    

    —Hugo, tienes que olvidarme, ambos tenemos que mantener la cordura.


    

    —Y tú, ¿vas a poder olvidarme?


    

    Guardó silencio y aproveché para besarla. Cada vez que uníamos nuestros labios nos la estábamos jugando, porque podía que a su marido no le importase, pero si mi suegro nos descubría… Y más en ese momento, sabiendo que su hija esperaba un hijo mío.


    

    —Reúnete conmigo esta tarde en esta dirección, tengo un plan para birlar a los matones de mi marido—me dijo, enviándome una ubicación.


    

    —Es un hotel.


    

    —Necesito que nos despidamos como es debido, ¿te apetece?


    

    —Más que nada en el mundo, amor.


    

    Conté las horas que faltaban para llegar a la tarde y entré en ese hotel con el corazón en un puño. Me la imaginaba en ropa interior, esperando expectante a que yo llegase para unir nuestros cuerpos.


    

    Llamé con fuerza a la puerta y ella me abrió, pero para mi sorpresa no me esperaba con ningún modelito especial, aunque ella siempre iba de punta en blanco, despampanante.


    

    —Hola, creí que me tendrías preparada…


    

    —¿Una sorpresa? Entra, Hugo.


    

    Sí, sí que me tenía una sorpresa y tanto que me la tenía, pues señaló a la cama, donde había una pistola y una placa de policía.


    

    —No entiendo nada…


    

    —Mi verdadero nombre es Carla y soy agente de policía, Hugo, es la realidad. Después de nuestra conversación de esta mañana, decidí contártelo en el último momento.


    

    —Linda, ¿estás de broma?


    

    —Poca broma, Hugo, ¿estás seguro de que nadie te ha seguido hasta aquí?


    

    —Totalmente, llevo toda la vida tratando con estos maleantes y sé muy bien cómo actúan, nadie me ha seguido.


    

    —Perfecto, porque debes saber que ahora es cuando nos estamos jugando la vida tú y yo, más que nunca.


    

    —Linda, debo estar soñando, esto no puede estar ocurriendo.


    

    —Déjate de pamplinas y atiende. Soy una agente infiltrada en el entorno de Samuel, eso es lo que soy.


    

    —¿En su entorno? Por el amor del cielo, estás casada con él, esto es increíble.


    

    —La boda no es válida, mis superiores estaban conchabados con el juez que la celebró y el día que todo termine él lo descubrirá.


    

    —¿No eres su mujer?


    

    —Claro que no lo soy, ese tipo solo me da asco, tanto asco que no voy a parar hasta verlo entre rejas… a él y a tu suegro, así como a todo aquel que los ayude.


    

    —Pero eso me incluye a mí, ¿se trata de una amenaza?


    

    —Hugo, no puedo negar que en mi intención inicial estaba la de hacerte caer a ti también, así como al resto, pero desde el principio, desde que entré en contacto contigo, alerté a mis superiores de que no ibas del mismo palo.


    

    —Me has mentido en todo, Linda, desde el primer momento.


    

    —Ya te he dicho que me llamo Carla.


    

    —Hasta en el nombre, no sé quién eres ni lo que quieres de mí.


    

    —Lo que quiero es ayudarte, Hugo, eso es lo que quiero.


    

    —Y una mierda, a ti te gratificarán por meternos a todos en la cárcel y será lo que hagas, te pondrás más medallas cuantos más de nosotros encarceles.


    

    —Y entonces, ¿qué hago aquí descubriéndote mis cartas? En un rato estaré en el pazo y, si te da por abrir el pico, me servirán como cena esta noche, ¿no entiendes que me la estoy jugando por ti?


    

    —En eso tienes razón, pero seguro que te mueve alguna intención, quieres que cante, ¿no es así?


    

    —Hugo, yo… He tenido que representar mi papel, pero lo malo es que por el camino…


    

    —¿Qué? ¿Qué ha pasado por el camino?


    

    —Pues que me he enamorado de ti y eso lo ha jodido todo.


    

    —¿Y cómo sé que no es una nueva mentira? ¿Que no me lo estás diciendo para salirte con la tuya?


    

    —Lo sabes porque cuando me miras, sabes que sientes por mí lo mismo que yo siento por ti.


    

    —Joder, y si eres poli, no era cierto que fueras a escaparte conmigo, no lo era…


    

    —Eso no puedo negártelo, tuve que mover los hilos para que no te dieras cuenta.


    

    —¿Y por qué me lo cuentas ahora?


    

    —Porque cada día estoy más colada por ti y no puedo soportar que vayas a dar con tus huesos en la cárcel, por eso. 


    

    —¿Y qué hubiera pasado esa noche si Olalla no me confiesa su embarazo? Me habrías dejado tirado con todo el plan en marcha, joder…


    

    —Yo sabía de ese embarazo antes que tú, ella me comentó sus sospechas unos días antes y yo, que veía síntomas en tu novia, insistí para que se hiciera las pruebas aquella tarde, así no tendría que marcharme contigo y desbaratar todo el plan.


    

    —¿Y si lo hubiera dejado todo y hubiera insistido en fugarnos?


    

    —El hombre del que estoy enamorada no haría eso, habría puesto la mano en el fuego por ello.


    

    —Y no te habrías quemado, eso es cierto. ¿Y ahora qué?


    

    —Ahora lo nuestro ya no tiene sentido, no podemos estar juntos, pero lo peor es que no dejas de importarme. Lo he intentado, te juro que lo he intentado, pero no puedo apartarte de mi mente.


    

    —Estamos acorralados, yo ya no sé qué pensar, ¿por qué tuviste que aparecer en mi vida?


    

    —Yo solo cumplía con mi trabajo, tampoco esperaba encontrar el amor en el sitio menos pensado.


    

    —Ya me da todo igual, haz lo que tengas que hacer, delátame, sabes las suficientes cosas sobre para mí como para encarcelarme.


    

    —Sé las suficientes cosas como para intuir que podemos llegar a un acuerdo con el juez que lleva el caso. Tú no tienes las manos manchadas de sangre y te viste abocado a delinquir cuando solo eras un niño… Un niño que tenía mucho que agradecerle a esa gentuza o más bien era lo que ellos te hicieron ver. Cualquier juez lo tendrá en cuenta.


    

    —Pero ahora Guzmán va a ser el abuelo de mi hijo y no puedo hacerle eso a Olalla.


    

    —Guzmán está condenado, lo mismo que Samuel, los tenemos cercados, es cuestión de pocos días que caigan. Ahora eres tú quien tiene que elegir, que caigan ellos o que caigáis todos.


    

    —Olalla no me lo perdonará y alejará a mi hijo de mí si delato a Guzmán, entiéndelo.


    

    —Ella es inteligente y sabe quién es su padre.


    

    —Sí, pero también es visceral y, desde que le ha dado la noticia, los noto más cercanos. A Guzmán le ha jodido en parte porque no entraba en sus planes un embarazo antes de la gran boda, pero por otro está babeando con la posibilidad de convertirse en abuelo.


    

    —¿Y vas a dejar que la actitud de Olalla te lleve a la cárcel?


    

    —No es por ella, es por mi hijo, ¿no lo entiendes? Yo no quiero que me aparte de él.


    

    —¿Y qué posibilidades tienes de estar cerca de él cuando te metan en la cárcel, Hugo? Perdona que te lo recuerde, pero es mi obligación. Estás jodido, amor mío, estás jodido. Y lo peor es que yo también lo estoy. Déjame que llegue a un acuerdo con el juez, ayúdame a entregarle a Guzmán y saldrás muy favorecido, no pisarás la prisión, te doy mi palabra.


    

    Linda o, mejor dicho, Carla, se me echó en los brazos, llorando amargamente. Ninguno ganábamos con aquello, todos estábamos en una posición de lo más comprometida.


    

    —Lo siento, pero no puedo hacerlo. Supongo que será el karma, que hace que, si ellos caen, yo caiga con ellos.


    

    —No metas al karma en esto, porque no tiene nada que ver, joder.


    

    —No puedo fallarle a mi hijo, no puedo permitir que Olalla lo separe de mí…


    

    —Hugo, entra en razón, te lo pido por lo que más quieras—Me besó y la besé con tanta ansia que el corazón casi se me sale por la boca.


    

    Nadie podía hacer que vibrara como ella, nadie, y eso que me acababa de confesar que me había estado mintiendo desde que nos conocimos. Si pensaba en ello, me volvía loco.


    

    Ni siquiera era Linda su nombre, pero lo jodido del caso era, que por encima de todo aquello, cuando miraba a sus ojos solo podía ver los ojos de la mujer que me había enamorado y en la que seguía pensando a todas las horas.


    

    Sin saber ni cómo, nos fuimos quitando la ropa y dejamos que nuestros labios guardaran silencio para que fueran nuestros cuerpos los que hablaran. Adoraba a aquella mujer que me ofrecía un pacto legítimo, un ofrecimiento que ponía en peligro no solo su carrera, sino su vida.


    

    En aquella habitación de hotel, mientras nos amábamos, entendimos que, fuera la decisión que fuera la que yo tomase, habría un hilo que nos uniría para siempre. 


    

    Lo que había surgido entre ambos no entendía de delitos, de armas ni de partidas de drogas. Con independencia de quiénes fuéramos o a qué nos dedicáramos, lo cierto era que nos amábamos.


    

    Amarnos… eso fue lo que hicimos durante horas antes de despedirnos. Cuando volviéramos a vernos en el pazo, deberíamos ser los de siempre, el prometido de Olalla y la esposa de Samuel, dos almas que sangraban mientras que las noticias se sucedían en aquel mundo que no era el nuestro.


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Llegué al pazo y Guzmán fumaba un cigarrillo detrás de otro, algo que no me dio buena espina.


    

    —¿De dónde vienes? —me preguntó.


    

    —De la calle, ¿o es que no lo ves?


    

    —Está sacando los pies del plato, con eso de que sabe que ahora te va a hacer abuelo, se está despachando a gusto.


    

    —Si me despachara a gusto tú no tendrías esa sonrisa en la cara—le respondí al ingrato de Duarte.


    

    —Haya paz, joder, lo único que me faltaba es una puta guerra también en mi casa, como si no tuviéramos bastante con la que está cayendo.


    

    —¿Qué está cayendo, Guzmán? Para mí como que hablaba en chino.


    

    —Nos han dado el soplo de que la policía está detrás de la partida que hemos metido hace unos días, porque supongo que estás al tanto de que hemos recibido una.


    

    —¿Tú qué crees, Guzmán? Supongo que por muy amiguitos que seáis, Samuel no ha venido a esta casa a jugar contigo al parchís.


    

    —Jefe, yo entiendo que ahora liquidarlo es un numerito por la niña y tal, pero mandarlo a por dientes nuevos lo mismo le servía de distracción.


    

    —Duarte, ve a dar una vueltecita por ahí, quiero hablar con mi yerno.


    

    —¿Y por eso tengo que quitarme de en medio? Pues vaya cosa.


    

    Si algo le molestaba a aquel perro faldero era que su amo no quisiera jugar con él, por lo que se marchó a regañadientes.


    

    —Mira, Hugo, tú y yo hemos tenido nuestras muchas diferencias y reconozco que ha habido un momento en el que me has tocado los cojones como nadie. Dicho esto, añadiré que, con esa actitud, has demostrado tener más huevos que el caballo de Espartero y eso también es de elogiar. Mira, me gustaría que volviéramos a ser lo que un día fuimos, uña y carne.


    

    —Guzmán, yo…


    

    —Sé que quizás no he sido justo contigo, pero también tienes que entender que me has tocado mucho los cojones con eso de querer irte y no casarte con la niña. También reconozco que he visto tu cambio de actitud en cuanto has sabido de su embarazo. No voy a mentirte, mi hijo Tony es una nenaza a la que no quiero ver ni en pintura y encima ahora se ha echado de novia a una Juana de Arco que nos puso los huevos por corbata el otro día. Mi mujer se ha marchado…


    

    —Te recuerdo que fuiste tú quien le puso las maletas en la puerta.


    

    —Ya, pero también sabes que a mí se me va la fuerza por la boca, me da un repentino ataque de ira y luego lo lamento.


    

    —Tanto como eso… más de uno ha terminado en el fondo del mar antes de que lamentaras nada, Guzmán.


    

    —No voy a dedicarme a dar clases de Ética, eso es evidente, pero necesito que volvamos a ser una familia, al menos los pocos que hemos quedado en el barco.


    

    —¿Y a qué viene este repentino interés?


    

    —Voy a tener un nieto, un hijo tuyo y de Olalla, ¿te parece poco?


    

    —¿Y qué más? Tú no das puntada sin hilo, Guzmán, que te compre quien no te conozca.


    

    —Ya lo sabes, creo que alguien se ha ido de la lengua y si nos pillan, la mierda nos salpicará a todos. No hace falta que te diga, Hugo, que a ti también.


    

    —Estabas tardando mucho en volver a amenazarme.


    

    —No es lo que pretendo ni mucho menos, solo te lo digo a modo de recordatorio.


    

    A modo de recordatorio le habría yo dado un repaso a todo su árbol genealógico, pero me tuve que morder la lengua una vez más.


    

    —¿Qué quieres de mí, Guzmán?


    

    —Que vayas con los ojos bien abiertos. La información que posee la policía solo puede proceder de nuestro círculo y eso se traduce en que tenemos un topo en nuestras filas. Y no hace falta que te jure que no voy a parar hasta dar con ese jodido topo y cortarle la cabeza.


    

    Tuve que disimular para que no se me notaran los nervios. La policía debía actuar con premura, porque por desgracia alguien había dado el chivatazo y mi Linda, o Carla, como se llamaba realmente comenzaba a estar en serio peligro.


    

    Mientras charlábamos, ella merodeaba por allí, yendo y viniendo, bromeando con Samuel.


    

    Cómo son las cosas, cuántas veces había sentido celos de un hombre al que ella solo quería meter entre barrotes. Y cuántas veces también había cuestionado su moral por el hecho de estar con él, cuando solo se trataba de una agente de la ley que estaba cumpliendo con su cometido como la primera.


    

    Por desgracia, su único delito había sido enamorarse de mí, pero yo jamás la delataría, así me torturaran para sacarme información.


    

    La que un día fuera considerada por mí como mi familia, se había convertido en mi verdugo, con Guzmán a la cabeza. Y lo peor era que esa familia iba a crecer, que Olalla tendría un hijo mío que me vincularía por siempre a ellos.


    

    No podía, de ninguna manera podía servirles la cabeza de Guzmán en bandeja, por mucho que ese gesto me reportara no pocas satisfacciones. La vida me estaba golpeando con saña, haciéndome pagar por todo aquello a lo que no supe negarme un día.


    

    El mayor de mis pagos, por supuesto, sería el de no poder estar con la mujer a la que amaba, aquella agente infiltrada que, sobre todo, se había infiltrado en mi corazón, aposentándose allí, mucho me temía que para siempre.


    

    Más allá del primer amor de juventud que viví con Olalla, de quien me había enamorado hasta que el corazón me dolía era de esa rubia que no podía sacar de mis pensamientos. Y lo peor es que la sabía en peligro, si su marido o mi suegro descubrían quién era realmente, estaba perdida. Y si ella lo estaba, yo correría su misma suerte, pues su destino era mi destino.


    

    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Era de vital importancia que pudiera advertir a Carla, a quien ya me debería acostumbrar a llamar así en privado, pero no lo estaba teniendo fácil.


    

    Hasta el día siguiente por la tarde no pude encontrarme a solas con ella, cuando la seguí hasta la piscina climatizada.


    

    —Sonríe en todo momento, no descartes que nos estén vigilando—le dije al abordarla.


    

    —¿Vigilarnos? ¿Y eso por qué?


    

    —Guzmán ya no se fía ni de su sombra, le han dado el soplo de que hay un topo en su entorno.


    

    —¿Y quién se lo ha dado?


    

    —Ha sido desde aquí, desde comisaría.


    

    —Malditos miserables, y se jactarán de llevar una placa de policía encima.


    

    —Guzmán siempre ha pagado muy bien a los soplones y nunca le han faltado policías corruptos que le tengan al tanto de todo, pero hasta ahora nadie sabía nada.


    

    —Ya, lo que pasa es que el operativo ya está en marcha y mis jefes se han puesto al habla con sus compañeros de aquí. Y a alguien le ha faltado el tiempo para irse de la lengua, por lo que veo.


    

    —Así es, no hace falta que te diga que estás en un peligro total, yo me estoy volviendo loco, ¿por qué no lo dejas ya? Huye, yo podría hacerte desaparecer o incluso los tuyos podrían hacerlo, todo parecería un accidente, como yo planeé para nosotros.


    

    —¿Y perderme la cara que pondrá Samuel el día de su detención? No te imaginas las ganas que le tengo desde hace mucho, No te preocupes, no te pasará nada.


    

    —Dentro del pazo hay un jodido ejército que cobra de estos dos, si se descubre la verdad, nadie podrá hacer nada por ti, ni los tuyos desde fuera ni yo desde aquí adentro.


    

    —No deberías preocuparte tanto por mí, sino por cubrir tus espaldas. He hablado con el juez y he logrado ese acuerdo del que te hablé, si colaboras con nosotros no pisarás la cárcel.


    

    —Olvídate, ya te dije que no puede ser. Retírate de este juego, es demasiado peligroso.


    

    —¿Tú crees que porque yo sea rubia estás hablando con la Barbie? Soy una policía con vocación y me presenté voluntaria para esta operación, no pienso abandonarla hasta que esos dos caigan.


    

    —Eres una cabezota, eso es lo que eres.


    

    —¿Yo? ¿Y tú?


    

    —Sabes que yo tengo una razón de peso, un hijo, ¿pero tú?


    

    —Yo tengo otra, una profesión a la que amo. Mira, quizás tú hayas vivido más entre dos aguas y no lo juzgo, no tuviste elección, Pero yo…mi padre  también era poli, ¿lo sabías?


    

    —No, nunca me has hablado de tu familia.


    

    —Pues así es y murió a manos de una banda de narcotraficantes cuando estaba a punto de desarticularla, por eso yo no pienso tirar la toalla ahora, se lo debo.


    

    —No estoy de acuerdo, como futuro padre te digo que el tuyo lo que desearía es que te pusieras a salvo. Ya has demostrado de la pasta que estás hecha, huye, joder, ¡vete! —le grité.


    

    —Si no vas a estar en mi bando, solo te pido una cosa; quítate de mi camino. Y, es más, Hugo, te pido por favor que no te metas en nada. Cuando llegue el momento, yo misma detendré a Samuel y a Guzmán, y si estás en medio…


    

    Mientras me lo decía, las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Su calidad humana era absolutamente incuestionable, ella era una de esas personas que piensan que los buenos no pueden convivir con los malos. Y había llegado el momento de elegir bando.


    

    —No te pondré las cosas más difíciles, ¿podrás perdonarme algún día?


    

    —Entiendo que no lo tienes fácil, Hugo, pero no busques mi perdón, que ese lo tienes de antemano. Busca el tuyo, porque tienes la posibilidad de salvarte y vas a tirar tu vida a la mierda, pagando con un montón de años de cárcel lo que otros te obligaron a hacer, ¿de verdad crees deberle esa lealtad a Guzmán? Porque no me lo creo, te digo de veras que no me lo creo.


    

    —No es a él a quien se la debo y lo sabes, es a mi hijo.


    

    —Es una puta pena, todo esto es una puta pena. Si vieras la realidad como yo puedo verla, si tantos años al lado de esta gentuza no te hubieran cegado... Tú no tienes nada que ver con ellos, Hugo.


    

    —Lo sé, pero por desgracia estoy vinculado a ellos. Algún día saldré de la cárcel y rendiré cuentas delante de mi hijo, que será el único que me importe. 


    

    —La estás cagando, Hugo, la estás cagando.


    

    —Calla, oigo pasos.


    

    Menos mal que buen oído sí que tengo, pues era Samuel quien venía hacia la piscina, con esos aires de mandamás que Dios le había dado.


    

    —Por fin te encuentro, ¿qué andas haciendo aquí con este pendejo? —le preguntó en tono bromista.


    

    —Ya ves, me estaba diciendo que debemos extremar las medidas de precaución, lo mismo que me dices tú.


    

    —Sí, pero no temas nada, querida. Ese topo de mierda no es más que un deslenguado al que ya nos encargaremos de cortarle la lengua en cuanto le pongamos las manos encima. Y después lo haremos cachitos, para que se les quiten las ganas al resto de delatar a los que mandan.


    

    —¿Has visto cómo es mi marido? No puedo sentirme más protegida con él, sé que jamás permitiría que me ocurriera nada malo, ¿verdad que no?


    

    —Qué clase de marica sería si dejara que así fuera—Se echó a reír del modo más bravucón del mundo.


    

    Qué penoso era que utilizara ese tipo de vocabulario para quedar como un súper macho. Cuán hipócrita puede llegar a ser una persona y más en ciertos círculos.


    

    Me retiré por no seguir escuchándolo, ya que debía hacer un verdadero esfuerzo por no saltarle a la yugular. Estaba jodido pasara lo que pasara, tanto si ellos descubrían antes quién era en realidad Linda y trataban de liquidarla, como si era la poli quien nos echaba antes el guante y nos caían un puñado de años encima.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    A partir de ese momento, hube de tener los ojos más abiertos que nunca. El pazo se había convertido en un territorio hostil, si bien Guzmán parecía dispuesto a tenderme esa mano que decía a cambio de una renovación de esa lealtad que un día le mostré.


    

    Lo que no sabía él era que, por mi hijo, la lealtad se la estaba mostrando a esportones, porque yo podría haberme salvado el culo y no lo hice, algo que Carla apenas podía soportar y me repetía una y otra vez cada vez que nos encontrábamos un instante a solas.


    

    La vida se convirtió en un ir y venir esperando que alguna caótica noticia acabara con aquella aparente normalidad, que en realidad no lo era. Si tenía que escoger, prefería mil veces que fuéramos todos a la cárcel, en fila india, a que le ocurriera algo a ella.


    

    Afortunadamente, Olalla también estaba a salvo, pues su padre sí se ocupó de que su hija no se manchara las manos, algo que yo agradecía al cielo, tanto porque no le deseaba ningún mal como, más todavía, porque llevaba un bebé mío en el vientre y alguien debería quedar libre para cuidar de él.


    

    Mientras que las caras de preocupación de todos nosotros cantaban por sí solas, ella iba y venía con la alegría de ese embarazo en el rostro, pues le había sentado fenomenal. De hecho, al menos hasta ese momento, estaba exenta de las náuseas que tanto molestan a algunas embarazadas.


    

    Eso sí, mi prometida siempre había sido de cuidarse bastante y en tal época de su vida lo haría aún más, por supuesto. Desde el primer día, su doctor le había recetado el ácido fólico para el bebé, que tomaba religiosamente, a lo que había que añadir que había dejado el café y que ya no se le ocurría fumar nada, pues lo normal en ella era que algún pitillo cayera ocasionalmente, dado que fumadora social sí que era.


    

    —Ahora es que ni se me pasaría por la cabeza—le comentaba a Carla, a quien ya me estaba acostumbrando a relacionar con ese hombre—. Es que, te cuento, le pasa algo a mi niño por falta de cuidado y yo es que me muero, te lo prometo, me da un telele, Linda.


    

    —Será una buena madre, de eso no tengas duda—solía comentarme ella después, en los pocos momentos en los que podíamos intercambiar algún que otro comentario.


    

    —No tengo la menor duda de ello—le respondía yo con la pena de pensar que ojalá esa madre fuese ella, la mujer por la que tanto sentía y la que continuaba atrayéndome sexualmente como ninguna.


    

    —No deberías pensar tanto, salvo en una cosa—insistía ella cada vez que tenía oportunidad.


    

    —Sabes que no lo haré, es que lo sabes.


    

    —Lo sé, lo sé, pero es un error total, que no te quepa duda.


    

    Olalla sí que estaba como loca, ajena a todo lo que se cocía a nuestro alrededor, y solo pendiente del crío.


    

    —Será fascinante, la mejor experiencia de nuestras vidas. Hugo, yo tengo la sensación de que este crío ha venido a unirnos todavía más, ¿a ti no te parece? —me preguntó esa misma noche, mientras se desnudaba, porque esa era otra cuestión, que el embarazo la libido se la había subido tanto que me tenía todas las noches pico pala en la cama hasta las tantas.


    

    Yo cumplía porque tenía que cumplir y porque debía acostumbrarme a que esa sería mi vida, pero me costaba la misma vida. Mi estrategia era muy clara; cada vez que hacía el amor con ella, pensaba que era Carla la mujer que tenía entre mis brazos y eso era lo único que me hacía algo más llevadera la situación.


    

    Después, ella se dormía y ahí comenzaba mi auténtico calvario; un choque con la realidad que me recordaba que cada día estaba más dentro de un clan delictivo que terminaría por destruirnos a todos.


    

    Por si faltaba algo, a los oídos de Guzmán había llegado que su mujer tenía una nueva relación, por mucho que no se dejara caer con él por ningún sitio. Cuando estaban juntos, debía tragárselos la tierra y es que ella habría tomado la cauta decisión de no mostrarse durante un tiempo con su amado hasta que la tempestad se calmase.


    

    Pues bien, Guzmán, en “venganza” solía contratar prostitutas noche sí y noche también, de manera que el pazo se convirtió en una especie de casa de citas en la que los gritos de aquellas profesionales eran una constante hasta altas horas.


    

    —Papá, por el amor del cielo, anoche no se podía ni dormir—le dijo desayunando Olalla aquella mañana, mientras Carla me miraba.


    

    —Hija, no trates de censurarme en todo, díselo a tu madre.


    

    —Mi madre no va dando escándalos por ahí.


    

    —Claro que no, ella va de mosquita muerta, cuando en realidad es una traidora. El problema es que tú, mi única hija, no lo ve.


    

    —Papá, no empecemos y sabes que el verme como tu única hija ha sido uno de los motivos de que mamá se haya marchado.


    

    —Tu madre es una…


    

    —Guzmán, por favor—intervine para que no siguiera, pues de hacerlo así Olalla no lo soportaría.


    

    Yo tenía a Maruxa por una buena mujer que, a la postre, también había demostrado tener un par de ovarios bien puestos, pues todo el mundo no habría sido capaz de abandonar a un bicho como Guzmán, que era el que picó al tren.


    

    Tras muchos años junto a él, ella se había percatado de que una vida de lujos no lo es todo y de que más le valía una existencia mundana con un hombre corriente que estar con un matón sin escrúpulos.


    

    Olalla le puso la mano a su padre sobre la suya, con la intención de calmarlo un poco y lo logró. Eso no quería decir que el tormento de Guzmán no siguiera por dentro.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Procuraba pasar el menor número de horas posible en el pazo. Samuel y Guzmán se reunían durante largos ratos, pues eran conscientes de que seguían en peligro inminente hasta que la droga no estuviese colocada.


    

    El asunto era que durante esas horas, Olalla, que estaba deseosa de conversación, se pegaba como una lapa a Carla, por lo que yo apenas tenía oportunidad de reunirme con ella.


    

    En secreto, soñaba con un nuevo encuentro a solas, en la clandestinidad de algún hotel. A menudo me despertaba en medio de la noche soñando con que ella volviera a entrar en mi dormitorio, como lo hizo en aquella primera ocasión, y pudiéramos amarnos como si nunca, como si nadie, como si nada.


    

    Luego volvía en mí y me daba de bruces con la realidad; ella no podía traspasar mi puerta porque yo el dormitorio ya lo compartía con la madre de mi futuro hijo.


    

    El ático que mi suegro nos había regalado nos esperaba, pero no lo ocuparíamos hasta después de una boda que ya solo existía en la mente de Olalla, pues yo era consciente, y así me lo repetía Carla cada día de que, pese a que no ayudara a la poli, cada día nos tenían más cercados y que en cualquier momento darían con la droga y vendrían a por nosotros.


    

    En las calles, las aguas estaban muy revueltas y la gente muy nerviosa. No en vano, cuando tiraran de la manta, saldrían colaboradores de Guzmán hasta debajo de las piedras, desde políticos y algos funcionarios, hasta personas humildes que llevaban toda la vida ayudándole sin plantearse cuán de monstruoso era aquel negocio.


    

    Una de las cosas que yo llevaba peor era el no poderme evadir en mi piso de soltero, en ese que había sido mi santuario desde hacía años y en el que encontraba la paz que en el pazo me faltaba.


    

    De hecho, Olalla me recordaba a menudo que tenía que deshacerme de él y que allí ya no se me había perdido nada. Yo me resistía a hacerlo argumentando que tenía allí muchas de mis pertenencias, tratando de abrirle mi corazón al menos en ese sentido, pero tenía la sensación de que hacía mucho que había dejado de escuchar mis necesidades.


    

    Si algo podía recalcar de Olalla es que la maternidad la estaba volviendo más egoísta, reclamando gran cantidad de mimos y de atenciones, pero no parecía dispuesta a hacer concesión alguna en ese sentido.


    

    Yo ya me estaba acostumbrando a que mi vida sería así, a ocuparme de aquella niña mimada que parecía volver a estar a gusto bajo el ala de papá, sin tener ni idea en realidad de que su padre no permanecería allí demasiado tiempo para protegerla.


    

    Aquella tarde me pasé por mi piso, que estaba situado en una de las calles más céntricas de la ciudad, para coger algo de ropa más veraniega, pues la primavera pronto daría paso a la temporada estival.


    

    Salía de él cuando vi algo que llamó poderosamente mi atención; Maruxa se asomó a la terraza de un piso que estaba situado en mi misma calle, al principio del todo. Aquel era un edificio de gran lujo, como todos los de la zona y, por lo que pude ver, se encontraba en la segunda planta.


    

    Como quien no quiere la cosa, me entró curiosidad por conocer la identidad del nuevo amor de mi suegra. En el mundo en el que yo me movía, la información era poder y esa nunca estaba de más.


    

    Esperé a que llegara una señora, que avanzaba por la calle con un par de paquetes, y la ayudé con ellos mientras entraba en el portal.


    

    —No se preocupe, se los acerco hasta el ascensor.


    

    —Es usted muy amable, joven, Dios se lo pague con muchos hijos—me dijo de lo más convencida, y yo pensé que más bien parara Dios el carro, porque el horno no estaba para bollos, al menos no con Olalla.


    

    Antes de escurrirme hacia fuera del edificio, miré los buzones correspondientes a la segunda planta, en la que solo había dos pisos y cuál no sería mi sorpresa que en el correspondiente al de ese lado de la calle figuraba el nombre de Eusebio Rodríguez, el forense al que un día compré con la intención de que certificara que los cuerpos que aparecerían en el coche serían los de Carla y el mío.


    

    Un escalofrío me recorrió de arriba abajo porque si ese hombre era un bocachancla, mi suegra ya estaría al tanto de mi intento de fuga con otra mujer. Cierto que ella no abrió la boca cuando supo de mi idea de cancelar la boda con su hija, pero esto ya era harina de otro costal.


    

    Lo mismo, eso sí, no había querido darle tal disgusto sabiéndola embarazada, pero ¿y si Olalla sí que estaba al tanto y callaba? Aquello sí que me dolía, porque en el fondo mi novia no se merecía sufrir un dolor tal, lo cierto era que no.


    

    A partir de ese momento trataría de estar pendiente. Habíamos llegado a un punto en el que cada cual solo miraba por sí mismo en el pazo y tampoco era justo. El poco tiempo que me quedara de libertad junto a ella, debía atenderla como era debido.


    

    Mi soledad interior aumentaba a la par que no podía compartir más que unos pocos de minutos al día con Carla, pero Olalla no debía sufrir más de la cuenta y sobre todo no debía hacerlo esperando un hijo mío, el cual pudiera verse afectado por el sufrimiento de su mamá.


    

    Aquel día me pasé por la joyería de Jonás, nuestro joyero de siempre, y el hombre que conocía a la perfección sus gustos. Adquirí para ella una preciosa gargantilla que yo mismo le coloqué cuando llegué al pazo.


    

    —¿Y esto? —Se echó las manos al cuello, agradeciéndome aquel regalo inesperado.


    

    Eso, pensé yo, era simplemente un regalo para tratar de calmar mi mala conciencia.


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Reconozco que me debatía entre la culpa y el recelo. Si Olalla conocía mis verdaderas intenciones, lo mismo le estaba ocurriendo igual que a mí, que había pensado en que lo mejor sería estar juntos por el bien del bebé, pero igual por dentro se estaba cagando en todo.


    

    Conocer quién era el amor de mi suegra había contribuido a amargarme aún más la existencia, si eso era posible, porque yo no sabía a qué carta quedar.


    

    Aquella tarde Guzmán y Samuel salieron precipitadamente. Ambos hombres habían reforzado su seguridad personal y ahora sí que era la bomba verlos marcharse del pazo con varios furgones blindados escoltándolos.


    

    En cuanto a Olalla, me dijo que iba a merendar con su madre y yo me descompuse, porque tenía la impresión de que, si no lo sabía ya, Maruxa se lo vomitaría en cualquier momento.


    

    —Quizás para nada—me dio su opinión Carla cuando nos quedamos a solas.


    

    —¿Y eso por qué?


    

    —Muy sencillo, ella no querrá nada malo para su hija, en su estado.


    

    —Eso es cierto y sabe que el disgusto podría hacer que le pase cualquier cosa a ella o al bebé, te digo que es la única preocupación que me falta. No puedo vivir con esta presión.


    

    —Ven, que te doy un masaje—me dijo mirando a su alrededor y viendo que no nos veía nadie.


    

    —Te voy a echar mucho de menos cuando esté… Bueno, tú ya me entiendes.


    

    —La oferta del juez sigue en pie y lo estará hasta el último momento. Una sola palabra tuya y…


    

    —No sigas, por favor, sabes que no lo haré. También es mala pata que justo se quedara embarazada en el momento que nos íbamos a marchar, joder…


    

    —Espera, espera—Retiró sus manos de mis hombros.


    

    —¿Qué piensas?


    

    —¿Y si no estuviera embarazada?


    

    —¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca?


    

    —No, yo no, pero ella igual sí.


    

    —No te sigo, perdona, pero no te sigo.


    

    —¿Y si Olalla se hubiera inventado ese embarazo para retenerte?


    

    —¿Estás loca? Eso no puede ser, la verdad terminaría saliendo a la luz, es evidente.


    

    —Sí, pero después de que yo me marchase con mi marido y ella se quedase hecha polvo por haber perdido al bebé, por ejemplo. ¿No crees que entonces te necesitaría más que nunca? ¿Y tú tendrías corazón de no mimarla en tales circunstancias?


    

    —Me vas a perdonar, pero no creo a Olalla capaz de inventarse una cosa así para tratar de retenerme, te soy sincero.


    

    —Olalla está enamorada hasta las trancas de ti, ¿estamos de acuerdo?


    

    —Creo que sí.


    

    —Pues eso, que no subestimes el poder de una mujer despechada. Además, a mí hay algo que me tiene mosca, que me hace cuestionarme su moral.


    

    —Dime.


    

    —Mira, cuando se enteró de quién era su padre, se revolvió contra él, es cierto. Pero de repente parece que todo se le ha pasado, ya quiere volver a estar bajo su protección. En definitiva, que se lo ha pensado mejor y le importa una mierda, tras el impacto inicial, de dónde vengan el dinero y el poder de su padre, ¿o a ti te ha vuelto a decir algo de hacer vuestra vida lejos de todo esto?


    

    —Pues no, pero yo lo he achacado al embarazo, a que no tenga ganas de guerra y pretenda estar a buenas con Guzmán.


    

    —Precisamente ahora, que va a tener un hijo, es cuando más debería querer alejarse de todo esto, ¿o tú no querrías hacerlo?


    

    —Yo daría mi vida porque mi hijo no conociera esta mierda.


    

    —Pues, ¿sabes lo que te digo? Que lo primero es asegurarnos de si hay hijo.


    

    Me quedé de piedra. Sin duda que Carla era una mujer sumamente inteligente, pero para mí que su teoría se veía más avalada por las ganas de que yo me librara de mis cadenas y colaborase con la justicia, que por otra cosa.


    

    Eso sí, yo estaría muy pendiente de todos los movimientos de Olalla, que esa noche legó con una serie de paquetes.


    

    —Mira, cariño, regalos de mamá para el peque, vas a alucinar cuando los veas.


    

    Parecía honesta, me miraba a los ojos y estos… Estos le brillaban, como si la maternidad la estuviese cambiando.


    

    Desgraciadamente, lo de Carla no era más que una teoría que en nada se vería desmontada.


    

    —¿Qué son, cariño?


    

    —Sus primeros patucos, una toca… Nacerá con el tiempo fresquito, así que más nos vale hacernos con mucha ropita de abrigo. Estoy deseando verle la carita, yo creo que se parecerá a ti.


    

    —Y yo a ti—Le acaricié el pelo.


    

    —Quiero que se parezca a ti, Hugo, no sabes cuánto me gustaría. Un mini Hugo, es una pasada, este bebé me ha cambiado la vida. No te imaginas las ganas que tengo de que dé sus primeras pataditas. Por cierto, te tengo una sorpresa.


    

    —¿Otra? No me digas que van a ser gemelos…


    

    —No, es su primera ecografía. Porfi, no vayas a enfadarte, sé que deberías haberme acompañado, pero ha sido algo improvisado. Pasaba por el centro y decidí subir a que el doctor de las Rozas me recetara algo, porque esta mañana sí que he sentido algunas náuseas. Y se le había quedado un hueco libre, así que sobre la marcha me ha echado sobre la camilla y me ha dado su primera fotito—Sacó la ecografía del bolso, con lágrimas en los ojos.


    

    —¿Es nuestro bebé? —Correspondí con otras lágrimas.


    

    —Sí y aquí están las pastillas. A partir de ahora me las tomaré, que tengo ganas de vivir esta etapa sin malestares, es lo más bonito que me ha pasado, Hugo, lo más bonito que nos ha pasado, mejor dicho—Me besó.


    

    Me temblaban las manos con la ecografía de mi niño en las manos. También era normal que Carla pensara de más, porque nada le gustaría como que ese embarazo no fuera cierto, pero no. Lo era y tocaba apechugar con las consecuencias.


    

    El poco tiempo de embarazo que pudiera pasar al lado de Olalla debía aprovecharlo al máximo, porque eso sería lo más cerca que estuviera de mi hijo en un buen puñado de años.


    

    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    La tensión subía por momentos en el pazo, los rumores sobre que Guzmán estaba al caer se extendían por todas las Rías Baixas como la jodida pólvora y mi suegro encendía un cigarrillo detrás de otro.


    

    —Maldita sea, Hugo, piensa—me decía en su despacho.


    

    —No me hables así, Guzmán, yo solo entiendo de números, pero de nada más.


    

    —¿Y si nos damos el gustazo de jugar al tiro al plato con él, jefe? Total, para lo que nos va a servir ya el contable de los cojones si nos cogen…


    

    —Duarte, que ya estoy más negro que el sobaco de un grillo, no me calientes más, que sabes que Hugo es el padre de mi nieto.


    

    —Perdón, perdón, es que por momentos se me olvida. Como yo lo tengo por un inútil total, me cuesta pensar que haya sido capaz de hacer un hijo.


    

    —Más bien di que porque tú no hayas sido capaz de hacer ninguno, a lo que hay que añadir que eres un matón de mierda y un despojo de la sociedad, te cuesta pensar que los demás sí que podamos—le aseguré.


    

    —Y parecía tonto cuando lo compramos, jefe. Mira, tú sabrás, pero yo solo te digo que muerto el perro, se acabó la rabia.


    

    —Duarte, haz el favor de salir de mi despacho, ¡ya!


    

    En aquellos días Guzmán se estaba enfrentando por primera vez a aquel tipo que sí que parecía estar afectado por la rabia. Al fin y al cabo, todos estábamos de los nervios y era normal que a cada cual le saliera lo que llevaba dentro. En su caso, mala baba tenía para dar y regalar, así que no se podía esperar otra cosa.


    

    —Hugo, quiero que lo tengas todo dispuesto por si llega el momento—me dijo.


    

    —Lo tengo previsto, Guzmán.


    

    —Esos hijos de puta van a venir a por nosotros y tratarán de quitarme todo lo que he ganado a lo largo de mi vida con el sudor de mi frente.


    

    —Más bien querrás decir con el sufrimiento del prójimo, ¿no es así?


    

    —Hace mucho tiempo que no soporto tu ironía, pero por desgracia mi hija te eligió para compartir su vida contigo. Eso sí, procura no hacer ni un movimiento en falso porque yo mismo te volaré la tapa de los sesos.


    

    En el pazo las amenazas estaban a la orden del día, pero ya estaba acostumbrado a vivir con ellas. El caso era tratar de mantener la calma y no ceder a las provocaciones de aquellos gallinas, porque para mí en el fondo no eran más que eso, unos gallinas que se habían lucrado cargándose a tantas familias de su alrededor al meter esa mierda en nuestra zona.


    

    —No creo que me hayas hecho llamar para contarme que ya no nos caemos bien, Guzmán.


    

    —Ya, claro, ya no te caigo bien. Cuando le pagué el tratamiento a tu madre fui poco menos que un héroe para ti. Pero claro, luego se te olvidó y el héroe se convirtió en villano.


    

    —No fue mi falta de memoria la que te convirtió en un villano, sino el entender que esa ayuda para ti no era más que una limosna que no representaba absolutamente nada y que yo pagué un precio muy alto por ella… Me hiciste hipotecar mi vida, ponerla a tu merced y cuando quise darme cuenta, ya era tarde, ahí hablaron las pistolas, me amenazaste, tuve que seguir tus órdenes. 


    

    —Tú elegiste, Hugo.


    

    —No, elegiste tú por mí, que eso se te da de puta madre, igual que por los del resto de esta casa. Eso sí, el tiro te salió por la culata con tu hijo Tony y no digamos ya con tu mujer, que ha terminado en brazos de otro porque no te soporta.


    

    —Estás jugando con fuego, chaval. Sabes que le doy un valor muy grande a que seas el padre de mi futuro nieto, pero no me toques más los cojones o te meto en una caja de pino en tres, dos, uno…


    

    —Inténtalo y te meto yo a ti, Guzmán. Mira, te voy a explicar una cosita, si hoy sigo aquí no es por miedo, es por lealtad, lealtad no a ti ni a tu hija, eso es cierto, pero sí lealtad a mi hijo. Ese bebé es lo único que hace que tú y yo no nos liemos a tiros ahora mismo y que salga el sol por Antequera, ¿me has comprendido?


    

    Por primera vez en su vida se quedó callado. Yo también tenía mi propia arma, porque allí las pistolas eran el pan nuestro de cada día y había llegado a tal mi grado de desesperación que estaba dispuesto a utilizarla si era necesario.


    

    Nadie me iba a quitar de en medio y a privarme de conocer a mi hijo, aunque fuera dentro de la cárcel. Nadie y mucho menos el tipo que se había comportado conmigo toda la vida como un puto verdugo revestido de un halo de protector, cuando ese miserable solo sabía protegerse a sí mismo.


    

    —Hugo, calmémonos y prepáralo todo para que a Olalla y al niño no les falte de nada si las cosas se ponen feas, ¿vale?


    

    —Ya está previsto te he dicho, de proteger a mi hijo me encargo yo, Guzmán.


    

    —Y de proteger a mi hija, yo.


    

    —Si eso fuera así, te hubieras dedicado únicamente al mundo de la construcción y hoy tendrías toda tu familia a tu lado.


    

    —Hugo, tú y yo iremos a parar a la misma cárcel. Yo de ti me iría callando porque dicen que allí los charlatanes pueden llegar a pasarlo muy mal.


    

    —Y yo de ti me iría replanteando que allí serás uno más, se te acabó el chollo. Game over, capo de mierda—pronuncié con toda la claridad y firmeza que pude.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Me desperté y Olalla no estaba a mi lado. Miré hacia el jardín y no la vi.


    

    Por un momento me puse nervioso, aunque ya no la amaba quería cerciorarme en todo momento de que estaba bien. Entré en el baño a ver si las náuseas habían vuelto y estaba refugiada en él, pero no fue el caso.


    

    Me vestí y bajé al jardín.


    

    —¿Has visto a Olalla? —le pregunté al energúmeno de Duarte, que ese, sería por su olfato de sabueso, siempre tenía a todo el mundo ubicado.


    

    —Lo que yo te diga, ni siquiera sirves para cuidar de tu mujer, un inútil a tiempo completo es lo que eres.


    

    Tuve tentaciones, cada vez podía soportarlo menos, por lo que las yemas de mis dedos rozaron mi arma, pero salí andando.


    

    —Vuelve a amenazarme y uno de los dos acabará debajo de tierra, te lo prometo—le advertí.


    

    Ya no podía aguantarlo más, la presión me estaba pudiendo.


    

    —Vale, vale, vale, aprendiz de pistolero. Mira, tu mujercita está por allí, yo de ti iría cagando leches, que dicen que Samuel tiene mucho peligro.


    

    Dios le conservara el olfato ese de sabueso que tenía, porque de vista iba corto si pensaba que Samuel tenía peligro con las mujeres.


    

    Me acerqué a la zona en la que debía estar Olalla y, en contra de todo lo que pudiera pensar, me la encontré fumándose un cigarrillo. Cuando me vio llegar, dio un salto y trató de tirarlo, pero yo ya lo había visto todo.


    

    —No me jodas, creí que te estabas cuidando, no le hagas esto al niño.


    

    —Perdóname, cariño, perdóname, es que estoy demasiado nerviosa.


    

    —¿Nerviosa? ¿Pero por qué?


    

    —¿Tú te crees que soy tonta? Una cosa es que trate de mirar para otro lado y de pasar un embarazo lo más normal posible y otra muy distinta que no sepa que en cualquier momento pueden venir a por todos vosotros, tú incluido.


    

    Vi el terror en sus ojos y comprendí que lo estaba pasando fatal. Olalla solo fumaba puntualmente, en fiestas y reuniones, antes del embarazo. Pero también cuando estaba nerviosa echaba mano de un cigarrillo y aquella vez se le fue la pinza, pese a que ella estaba con el bebé como Mateo con la guitarra.


    

    —No va a pasar nada, ya lo verás.


    

    —No me mientas, Hugo, y no me regañes más tampoco, por favor. Ha sido una sola vez, el bebé no llegará a notarlo. Además, acabo de encenderlo, mira, lo tengo entero—Señaló al suelo, pues lo había tirado.


    

    —Ya, pero levanta el pie derecho.


    

    —Venga ya, Hugo.


    

    —Hazlo, por favor.


    

    Bajo su pie había otra colilla. Se veía que también lo estaba pasando muy mal y que había caído en la tentación. Allí bien no estábamos ninguno y cada cual calmaba su ansia como buenamente podía.


    

    Le eché la mano por el hombro y traté de llevarla a desayunar. Un buen zumo de naranja con unas tostadas es una maravillosa manera de que a uno se le olviden todas las penas, por lo que traté de animarla un poco.


    

    Avanzábamos hacia la mesa del jardín cuando mi mirada se encontró con la de Carla, que cada día lucía más apagada.


    

    —Buenos días, Linda—Levantó mi novia la mano.


    

    Para mí que no había nada más irónico en el mundo que el hecho de que la creyese su amiga, cuando ignoraba lo cerca que estaban nuestros corazones.


    

    —Buenos días, ¿cómo estás?


    

    —Pues embarazada, lo mismo que estarás tú cualquier día—le dijo el gilipollas de su marido, que salió como de la nada, dándole una de sus nalgadas.


    

    Como no fuera del Espíritu Santo, con él lo llevaba crudo, a Dios gracias.


    

    Durante el desayuno, al que se unió Guzmán, Olalla no paró de hablar del bebé, mientras que los demás nos mirábamos con cara de preocupación. La espada de Damocles pendía sobre cada una de nuestras cabezas y todos estábamos esperando el momento en el que el sonido de las sirenas nos indicase que nuestros días de libertad habían llegado a su fin.


    

    Esa misma noche me sentí indispuesto. Era mucha la presión que soportaba y soñé que, durante un tiroteo producido durante nuestra detención, Carla sufría una herida de bala que hacía temer por su salud.


    

    Me levanté de lo más sobresaltado, empapado en sudor y con unas ganas tremendas de vomitar, por lo que terminé levantando la tapa del inodoro y acercando la cabeza. Fue entonces cuando me llamó la atención que hubiera una pastilla en el fondo de este, deshaciéndose en el agua, casualmente del mismo color de las que Olalla debía tomar para las náuseas.


    

    Más sorprendido me quedé cuanto terminé de vomitar y comprobé que la cisterna no iba bien, por lo cual era normal que la pastilla siguiera ahí.


    

    ¿Qué quería decir aquello? ¿Qué motivo podría tener para tirar la pastilla al wáter? ¿O es que acaso no la necesitaba?


    

    No podía más y tampoco quería meterme a detective privado. Sabía muy bien la tecla que debía tocar y lo haría por la mañana, saliendo tranquilamente del pazo y sin despertar sospechas en Olalla.


    

    —Qué bien he dormido y eso que ya comienzo a sentir algunas náuseas—me dijo al desperezarse.


    

    Suerte que tenía de haber dormido bien, porque las sospechas provocaron que yo no pudiera ni pegar un ojo….


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Entré como una bala de esas que pronto pretenderían darnos alcance por la consulta del doctor de las Rozas.


    

    —Perdone, ¿es que usted no sabe llamar?


    

    —¿Me va a dar usted clases de moral? No, va a ser que no, más bien vamos a mantener una conversación de igual a igual en la que me va a contar la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad sobre el embarazo de Olalla Castro, que es mi novia.


    

    —¿Qué está usted diciendo? Ahora mismo voy a llamar a la policía.


    

    —No, yo creo que no, ¿y sabe por qué? Porque usted, a todas luces, es un honorable ginecólogo y no querrá verse salpicado por un escándalo, ¿a que no?


    

    —Ustedes me están volviendo loco.


    

    —Yo, lo dudo mucho, porque es la primera vez que me ve el pelo por aquí, pero quizás otras personas…


    

    —Ha de saber que la relación de confidencialidad paciente médico es sagrada.


    

    —Y usted ha de saber que yo me la paso por el forro de los cojones cuando sé que hay gato encerrado y cuando juraría que usted de honorable solo tiene la fachada, así que ya puede ir cantando hasta por bulerías si no quiere que aquí se forme la de San Quintín, ¿o qué pensará el colegio médico de lo que ha hecho?


    

    También me podría haber valido del mismo recurso que otros indeseables y amenazarlo con liarme a tiros, pero yo no era como ellos y no quería ponerme a su altura.


    

    —Está bien, está bien, ¿qué es lo que quiere saber?


    

    —¿Qué fue antes, el huevo o la gallina? ¿A usted qué le parece? ¿Está embarazada Olalla?


    

    —No, su novia me ha pedido que la ayude a fingir ese embarazo.


    

    —Ahora ya nos vamos entendiendo—le comenté con absoluto alivio, porque eso lo explicaba todo y, además, lo cambiaba todo.


    

    —Por favor, ya le he dicho lo que quería saber.


    

    —Ya, ya, así que muy honorable y muy ocho cuartos, pero por dinero baila el perro, ¿no es así?


    

    —Es más que eso, se lo aseguro.


    

    —No me toque la moral, mi novia no es una matona. Le habrá comprado y puedo imaginarme por qué, pero no me la imagino empuñando un arma para que usted falseara pruebas de su embarazo.


    

    —No, ella no, pero sí me amenazó con recurrir a su padre si era necesario. Y me dijo que él no me lo pediría con tanta amabilidad, usted ya me entiende.


    

    El hombre me dio pena, no puedo decir otra cosa. Se trataba de un señor mayor al que le debía faltar un cuarto de hora para jubilarse y que ya se vería con una paliza de muerte en lo alto si se negaba a colaborar.


    

    —Joder con Olalla, lo siento.


    

    —Joven, lo crea o no, es la primera vez en mi vida que hago algo así y desde que lo he hecho, no puedo dormir bien, ¿sabe usted lo que es eso?


    

    —Sí, créame que lo sé. Y tanto que lo sé.


    

    —Pues eso, espero que tenga suerte, yo agradezco al cielo su intervención, aunque no sé qué será de mí ahora que he confesado.


    

    Hasta Olalla se había vuelto como uno de ellos. No voy a decir que yo me hubiera comportado bien con ella, al planear mi fuga con Carla, pero jamás habría amenazado a nadie como ella lo hizo.


    

    Tan pronto como salí de la clínica, telefoneé a la mujer de mis sueños, a esa que hacía que mi alma se mantuviera en parte viva, cuando en otra parte estaba muerta.


    

    —Carla, vas a alucinar con lo que tengo que contarte.


    

    —¿Di en el blanco de la diana?


    

    —En el mismito. Olalla no está embarazada, todo era un camelo. La ecografía no era suya.


    

    —No hace falta que te diga que esto lo cambia todo, Hugo. Mira, yo no puedo salir ahora del pazo sin levantar sospechas, pero tienes que ir a hablar con el juez, dile que vas de mi parte y que estoy a punto de descubrir dónde está la droga. Justo ahora están celebrando una reunión y trataré de poner el oído, voy a lograrlo.


    

    —Ten mucho cuidado, por favor.


    

    —Lo tendré, pronto habrá finalizado todo. Cuando termines de declarar vuelve al pazo y trata de actuar con toda la normalidad del mundo, es imprescindible que aparentes que no pasa nada para no destapar la caja de los truenos, ¿me has oído? Cuando mis compañeros vengan a por ellos deben cogerlos totalmente desprevenidos.


    

    —Entendido, no te preocupes.


    

    Me aseguré de que nadie me estaba siguiendo y entré en el juzgado por la puerta de atrás, preguntando directamente por el juez que llevaba el caso.


    

    —Así que por fin se ha decidido a venir. Créame que es lo mejor que ha podido hacer por su vida y, además, salvado por la campana, unas cuantas horas más y habría resultado detenido junto con ellos.


    

    —¿Tan a lo justo he llegado?


    

    —Esperamos tener la droga en nuestro poder esta noche, calcule usted mismo. Tome asiento, por favor, quizás pueda todavía ayudarnos.


    

    —Trataré de hacerlo, no cuento con detalles concretos, pero sí puedo hablarles de algunas personas que es posible que los lleven directas hacia ella.


    

    —Hágalo, ya sabe que se está jugando mucho.


    

    —Está bien, ¿por dónde empezamos?


    

    Mi intervención fue providencial, ya que algunas de las personas a las que la policía estaba siguiendo no eran más que señuelos, por lo que finalmente el juez me agradeció muchísimo mi colaboración, asegurándome que yo me libraría de una buena.


    

    A la postre, él mismo consideró que en su día actué bajo un miedo insuperable; el miedo a que le abrieran a mi joven cuerpo algún que otro agujero más y después me fue imposible salir de aquel círculo delictivo.


    

    Tocaba llegar al pazo y hacerlo con la máxima de las calmas para no despertar sospechas, si bien no sería nada fácil. La más mínima sospecha podría hacerme pasar a la historia, en un momento en el que estaba más cerca que nunca de mi libertad.


    

    Conduje mi Porsche hasta allí con la esperanza de esa nueva vida que podría compartir con Carla. En cuanto todo aquello acabara, seríamos libres para vivir nuestra relación. Nadie podría culparla de haberse enamorado de mí durante la operación, absolutamente nadie. 


    

    Aparqué el coche y resoplé, pensando en que debía poner la cara menos sospechosa del mundo, que allí venía a ser la de perro, pues la mayoría estábamos todo el día de uñas. Me llamó la atención no ver a nadie por el jardín, ni siquiera a los muchos guardaespaldas…


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Tan pronto entré en el pazo me pusieron una pistola en la cabeza.


    

    —¿De dónde vienes? —me preguntó Guzmán.


    

    —De hacer ciertos pagos—Yo me había ocupado de proporcionarme una coartada y me cubrí las espaldas.


    

    —¿Puedes decirme de qué pagos se trata?


    

    —Claro que sí, pero sobre todo si bajas la puta pistola de una vez, ¿se te ha ido la cabeza?


    

    —Es normal que a papá se le haya ido, cuando eres el amante de una puta poli que nos quiere vender a todos—Apareció Olalla en escena y ahí sí que me quedé muerto, sin necesidad de que disparasen.


    

    —¿De qué me estás hablando? Para mí que estás totalmente loca.


    

    —¿Loca yo? Sí que lo he estado, loca por ti, hasta el punto de fingir un embarazo que no era real.


    

    Bajé los ojos al suelo, aquello era demasiado.


    

    —Eso ya lo sabía, he hablado con tu ginecólogo antes de hacer los pagos. Ojito con hacerle nada a ese hombre, la cara se te debería caer de vergüenza.


    

    —¿A mí? Me cago en la puta, ¿a mí? Tú querías marcharte con ella, me lo dijo el novio de mi madre, joder—escupió.


    

    —¿El novio de tu madre? ¿Qué tiene que ver ese tío en esto? —Allí había sorpresas para todos y Guzmán le preguntó alucinado.


    

    —Eso es lo de menos, papá, eso es lo de menos. Lo importante es que sé de buena tinta que Hugo está en el ajo.


    

    —¿En qué ajo? ¿Aparte de una mentirosa tienes una inventiva impresionante o qué? No sé de qué va todo esto—disimulé.


    

    —Pues va de que esa zorra es la que te calienta, pero mira por dónde le van a dar matarile, papá la ha pillado espiándolos, es una poli.


    

    —Os lo estáis inventando para justificar el querer quitarla de en medio delante de su marido, ¿dónde está él?


    

    —Ha salido, pero ya viene de camino. Él mismo querrá liquidarla, ¿no es así, papá?


    

    —No te quepa duda, hija.


    

    —Y una mierda, antes me tendréis que matar a mí—les dije—, ¿dónde la tenéis?


    

    —Jefe, esta vez sí que no me puedes privar del honor de aniquilar a esta culebra ponzoñosa, seguro que está conchabado con ella—añadió Duarte, que ese sí que se estaba frotando las manos con todo aquello.


    

    —Me cago en la puta, callaos todos. Dime, Hugo, ¿de dónde vienes? —me preguntó dándome con la culata de su arma en la ceja, la cual me abrió.


    

    Noté la sangre caliente chorrear sobre mi rostro, pero no le di el gusto de llevarme ni siquiera la mano hacia ella.


    

    —Ya te lo he dicho, de hacer unos pagos. Te recuerdo que yo manejo las cuentas.


    

    En ese instante se abrió la puerta y fue Carla quien entró, empujada por un par de matones.


    

    —Hugo no tiene absolutamente nada que ver con nada de esto, joder. Matadme a mí, pero dejadlo a él.


    

    Ella sí que entendía de lealtad y no como todos aquellos canallas. Hasta Olalla se había vuelto una matona, se ve que no solo lo bueno se contagia.


    

    —No me protejas, cariño—le dije delante de todos los demás porque nos iban a liquidar, era evidente. Yo podía estar fuerte como un roble, pero no tenía nada que hacer al lado de un ejército de matones armados.


    

    —¿Cómo qué cariño? Yo no tengo nada que ver contigo, a mí no me metas en tus líos—Hizo un último intento de protegerme.


    

    —Sí tenemos que ver y nos íbamos a fugar juntos, ese ha sido nuestro único delito, pero no eres una poli como estos dicen, Linda.


    

    —Sí lo soy, Hugo, aunque tú no lo supieras—Enarcó una ceja como suplicándome que no me metiera más en mierda, que le siguiera el rollo.


    

    —Sí que lo sabía, no pienso dejarte con todo el marrón.


    

    —¿Lo sabías, cabrón? Yo te mato, te juro que te mato. Ahora que sé que mi hija no espera ningún bebé, vas a lamentar haber nacido.


    

    —Tranquilito, jefe, en la puta vida te has manchado tú las manos de sangre, ya lo hago yo por ti que, además, lo estoy deseando. Dejármelos a mí.


    

    —Está bien, cárgatelo a él, pero ni se te ocurra hacer lo mismo con ella, ese placer le corresponde a su marido.


    

    Allí debían tener todos una vena sádica que era cosa fina. Yo miraba a Carla con total precaución, porque en comisaría ignoraban que nos habían descubierto y nadie movería un dedo hasta que ella no se pusiera en contacto con ellos.


    

    —Yo quiero verlo—le dijo Olalla.


    

    —Niña, no será un espectáculo para ti—le comentó Duarte.


    

    —Quiero ver cómo lo quitas de en medio—insistió.


    

    —Basta ya, hija, esto no es un juego y tú eres una caprichosa y una consentida. También has jugado con mis sentimientos, ¿o cuándo pensabas contarme que no iba a ser abuelo?


    

    —Papá, no me toques la moral, tú has ido toda la vida por libre sin importarte un bledo lo que pensáramos los demás, yo solo he seguido tu ejemplo.


    

    Olalla se había convertido en otra hiena como ellos y estaban a punto de despedazarse.


    

    —Jefe, te dejo aquí con las cuestiones familiares, que yo voy a sacar la basura—le dijo Duarte mientras me daba un tremendo empujón y me conducía hacia la bodega.


    

    Nos liquidarían allí y luego sacarían nuestros cuerpos por la noche para tirarlos al mar. Yo conocía bien su forma de actuar, lo habían hecho más de una vez y esa me tocaba a mí. Lo malo es que junto conmigo caería esa mujer que había logrado enamorarme como nadie y en un cortísimo espacio de tiempo.


    

    Bajamos a la bodega rodeados de matones, si bien enseguida nos ataron de pies y manos, mientras Duarte encendía un puro y les decía que salieran.


    

    —Quiero pegarme el gustazo de que te todo quede en familia, hoy es un gran día—Me echó el humo en la cara, a sabiendas de que era una de las cosas que más me jodía en el mundo.


    

    —Disfrútalo, porque cuando mueras irás al puto infierno y allí arderás.


    

    —No te digo que no, pero tú irás antes, cabrón.


    

    —¿Sabes lo único bueno del asunto? Que así no tendré que ver tu asquerosa jeta, todo tiene sus ventajas.


    

    —No te digo que no, también salgo yo ganando en eso.


    

    —No creo que te sirva de mucho cuando vayas a la cárcel.


    

    —¿Y quién mierda te dice que voy a ir a la cárcel? La poli no ha podido cantar, no le ha dado tiempo.


    

    —Eso es lo que tú te crees, no vengo de hacer ningún pago, ¿sabes? La única posibilidad que tenéis es la de dejarnos libres y salir también cagando leches de aquí. Mira, tú siempre has sido el perro guardián de tu jefe y el único que puede convencerlo de que añadir un par de muertos a vuestra lista de delitos no hará sino echaros encima un marrón todavía más grande.


    

    —Hijo de puta, tú nos has vendido, nos has vendido—me dijo mientras me arreaba un puñetazo que me hacía sangrar el labio.


    

    —Pues sí, al menos ese gustazo me lo he dado. Vais a caer del primero al último. Sin embargo, si me sueltas, yo podría ayudarte a escapar, tengo bastante dinero que no quiero para nada porque está manchado de sangre.


    

    —¿De sangre? De sangre estarás cubierto tú en un rato. Mira, Hugo, si no te he matado todavía es porque estoy dándole vueltas a esta jodida cabecita mía sobre qué forma de hacerlo me dará una mayor satisfacción. Hoy es mi puto día de suerte y no pienso desperdiciarla dándote un único tiro.


    

    Uno de los guardaespaldas abrió la puerta y a él le reventó.


    

    —¡Aire! No os necesito a ninguno de vosotros, ¡fuera!


    

    Se ve que deseaba disfrutarlo en soledad, si bien al poco volvió a abrirse la puerta, porque nos estaban escuchando discutir.


    

    —¿Quieres que te meta una bala en la cabeza, gilipollas?


    

    —Ten huevos de hacerlo—le dijo Samuel, que acaba de entrar.


    

    —Lo siento, creí que era uno de esos gorilas gilipollas, mira lo que te tengo aquí.


    

    —Ya lo veo, una rata miserable y una puta poli que se ha estado riendo de mí desde el primer momento. Pues bien, mira lo que tengo, Linda, ¿o cómo te llamas en realidad? Da igual, linda vas a estar cuando comience cortándote la lengua y luego las orejas y así sucesivamente hasta que…—Venía con un cuchillo.


    

    Solo de escucharlo me estaban dando arcadas.


    

    —Hijo de puta, déjala…


    

    —Pero bueno si el cachorro los tiene bien puestos y no solo para acostarse con mi mujer, sino para retarme ahora.


    

    —¿Tú sabías que se acostaba con tu mujer? Joder—Miró Duarte para otra parte.


    

    —Sí que lo sabía y es que aquí de secretos estamos todos bien servidos, su matrimonio es una tapadera porque para él es muy deshonroso que trascienda que es gay—le solté.


    

    —Hugo, por favor, no lo cabrees más—me pidió Linda.


    

    —Déjala a ella y suéltame a mí.


    

    —¿Que te suelte? Mira, quiere dejarte aquí, este es el macho con el que has estado retozando…


    

    —Suéltame para que nos midamos tú y yo a puñetazos, imbécil. Jamás me iría dejándola aquí, yo no soy una rata cobarde como tú.


    

    —Espera, espera, que me voy a tirar al suelo de la risa, ¿crees que vas a poder conmigo?


    

    Samuel también estaba fuerte, pero yo sabía que mi ira me permitiría darle la del pulpo.


    

    —Salvo que te dé miedo, por supuesto que sí.


    

    —¿Miedo? Tú a mí lo único que me das es asco, lo mismo que esta zorra. Duarte, suéltalo.


    

    Por una vez en su vida, el otro no chistó y me soltó.


    

    Las cuerdas me habían dejado las muñecas entumecidas y traté de moverlas un poco para que la sangre volviera a regar mis manos. Todavía estaba haciéndolo cuando aquel miserable trató de asestarme un primer puñetazo que esquivé, dando con todas sus ganas en la pared.


    

    —¡Hijo de puta, me las pagarás! —me dijo levantando su sangrante puño, momento en el que yo aproveché para meterle un puñetazo con todas mis fuerzas en el estómago que le hizo arrodillarse, con lo cual se llevó una patada en toda la cara.


    

    No tenía posibilidad de salir de allí con vida, pero sí al menos de darle una paliza a aquel criminal que tantas vidas se había llevado por delante para llenarse los bolsillos.


    

    Fuera, se escuchaba que los guardaespaldas estaban de cháchara y no se enteraban de nada. Samuel quiso que aquel espectáculo fuera para él solito, pero de repente se hizo el silencio y de fondo escuchamos unas sirenas de policía.


    

    Sin duda que habían dado con la droga incluso horas antes de lo previsto, gracias a mi confesión, y venían a detenerlos a todos. Los gorilas salieron corriendo, con la intención de defender el pazo, y nos quedamos allí los cuatro, en la bodega.


    

    Por un momento me había despistado, lo mismo que Duarte, pero fue Carla quien dio la voz de alerta.


    

    —¡Cuidado, Hugo, tiene una pistola! —Me volví y como por arte de birlibirloque aquel cabrón empuñaba una que debía tener escondida entre su ropa. Fue solo un segundo, pero un puto segundo en el que vi cómo toda mi vida me pasaba por delante, imagen a imagen. Incluso vi cómo mi madre me sonreía, con esa sonrisa de ángel que siempre tuvo.


    

    No había nada que pudiera hacer, con lo cual lo miré admitiendo que había perdido, que aquel indeseable me había ganado la batalla… Y entonces fue cuando su camisa se tiñó de rojo. Duarte le había disparado.


    

    —¿Qué has hecho? —le pregunté tan contento como sorprendido.


    

    —Tenéis que venir conmigo, yo os sacaré de aquí, Hugo.


    

    —Duarte, ¿eres tú? No doy crédito, ¿te has dado un golpe en la cabeza?


    

    —Sí, soy yo, siempre fui yo, de hecho.


    

    —No entiendo lo que quieres decir.


    

    —Hugo, yo soy tu padre.


    

    —Un momento, un momento, que esto no es una peli de “Star Wars” ni tú, por muy oscuro que seas, eres Darth Vader.


    

    —Hugo, te lo explicaré todo, pero no ahora, ahora no puedo. Por una vez, confía en mí, tengo que sacaros de aquí antes de que el pazo se convierta en una batalla campal.


    

    Ante nuestros asombrados ojos, Duarte abrió una compuerta que estaba disimulada y que daba paso a un túnel que yo ignoraba a dónde conducía.


    

    Mientras, liberé a Carla, quien me dio un enorme beso.


    

    —No tenemos tiempo que perder, no hace falta que os diga que las cosas se van a poner muy feas por aquí. Nuestra única posibilidad es escapar y llegar cuando antes a la calle.


    

    Los tres nos echamos a correr sin mirar atrás. Carla y yo íbamos de la mano y yo miraba a aquel hombre que acababa de hacerme la gran revelación de su vida y sin pestañear. De su vida y de la mía, porque yo no podía entender nada.


    

    —¿Estás bien? —le preguntaba a ella, que no parecía sentir lo más mínimo el ser oficialmente “una viuda”.


    

    —¿Tú qué crees? Al final nos vamos a salir con la nuestra, ¿y tú cómo estás?


    

    —Paso palabra—le dije mientras apretaba el paso, pues soñaba con el momento de verla a salvo, de saber que tendríamos nuestra oportunidad y si no, al menos de que yo la tenía, porque estaba dispuesto a defenderla con uñas y dientes, por mucho que fuera una poli que supiera hacerlo solita.


    

    Por fin alcanzamos la puerta, que abrió Duarte, cuando su cuerpo rebotó hacia atrás, cayendo sobre el mío.


    

    —Hijo de puta, no quería creerlo, pero cuando he visto que solo estaba el cuerpo de Samuel…


    

    —Déjalos irse a ellos, patrón, remátame a mí—le dijo a Guzmán, quien le había disparado.


    

    —Tú ya estás muerto, me he asegurado de apuntar bien…


    

    La sangre salía a caños de su vientre y su cara palidecía por momentos.


    

    —Duarte, tienes que contarme, no te mueras ahora—le rogué.


    

    —Está tan muerto ya como vosotros dos, cabrones—nos aseguró a Carla y a mí.


    

    —Va a ser que no, queda detenido, señor Castro—le dijo un policía que, bastante más hábil que el resto, acababa de dar con su paradero.


    

    En ese momento, Guzmán se volvió y sin pensárselo dos veces, disparó sobre él, quien a su vez disparó al mismo tiempo. Por fortuna, el poli se movió y la bala solo le rozó el brazo, mientras que la cabeza de Guzmán fue atravesada por una bala con la que pagó lo mucho que había hecho sufrir a tanta gente.


    

    —Hugo, hijo mío, acércate—me dijo Duarte.


    

    —¿Quién eres? ¿De veras eres mi padre? Pero si tú me odias, me has odiado siempre.


    

    —No, a quien siempre me he odiado ha sido a mí mismo. Yo abandoné a tu madre cuando la dejé embarazada, sé que nunca te dijo quién era tu padre, ella misma me lo confesó cuando volví al pueblo años después y me dijeron que estaba muy enferma. Le prometí que cuidaría de ti y cuando Andrés murió yo me hice con la confianza del jefe para estar cerca de ti.


    

    —Pero si siempre me has tratado con la punta del pie, ¿por qué?


    

    —Porque todos saben que soy un cabrón y, si no gozabas de sus simpatías, yo tenía que bailarle el agua y ser todavía más cabrón contigo que él. De lo contrario, habrías estado vendido. Todo ha valido la pena, hijo, te digo que todo ha valido la pena.


    

    —No lo entiendo, has hecho muchas cosas malas por el camino.


    

    —Yo ya venía de hacerlas, nunca fui un santo, así que no me importó mancharme más las manos de sangre con tal de redimir lo que un día le hice a la única mujer a la que quise, a tu madre, a la que abandoné por ser un cabeza loca y no querer hacer frente a mi responsabilidad.


    

    —Y por eso me has estado guardando las espaldas.


    

    —Yo sabía que tú eras como tu madre y que el día que abrieras los ojos te enfrentarías a Guzmán. Para entonces ya estarías perdido, él querría darte el pasaporte para el otro mundo y yo le convencería de ser quien lo hiciera. Fue lo único que se me ocurrió, lo único y ha funcionado.


    

    —Gracias, tengo que darte las gracias, si no fuera por ti, Samuel me habría matado.


    

    —Solo he hecho lo que debí hacer desde el primer día de mi vida, solo eso, cuidarte y defenderte.


    

    —Aunque tus métodos hayan sido la mar de cuestionables, eso sí—Le sonreí por un momento mientras apretaba su mano, que también se estaba poniendo blanca como la cera por la mucha sangre que perdía.


    

    —Ay, la mar, ahí es donde quiero que esparzas mis cenizas, hijo.


    

    —¿Qué cenizas? ¿De qué me estás hablando?


    

    —Nunca se te dio bien mentir, Hugo, tu madre tampoco sabía hacerlo. Sabes igual que yo que me muero y quiero acabar ahí.


    

    Carla me miró y asintió con la mirada, dándome la otra mano.


    

    —Así lo haré, papá, ¿qué más quieres?


    

    —Tu perdón, hijo, eso es lo único que necesito para irme en paz. No te quedes con pena, Hugo, yo he vivido siete vidas, seguro que lo imaginas. Y lo único que deseo ya es descansar en paz con la tranquilidad de que has podido perdonar al que un día se largó por la puerta de atrás. Qué imbécil fui, eres un hombre que merece la pena y ni siquiera quise conocerte. Un canalla, en realidad solo soy un canalla y eso es lo que fui siempre, un canalla sin remedio.


    

    —Papá, no digas nada más. Ya está, si lo que quieres es mi perdón, perdonado quedas, ¿te duele mucho? —le pregunté mientras Carla llamaba a la ambulancia.


    

    —Ya no me duele nada, hijo, ya no me duele nada. Me ha dolido durante mucho tiempo, pero hoy es el día más feliz de mi vida.


    

    Fui un día de emociones bestiales, un día que no olvidaré jamás, un día en el que la verdad salió a relucir en el momento más peligroso.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    8 años después…


    

    —Acabas de hacerlo, has desarticulado a la banda y todo ha sido gracias a ti, Hugo.


    

    —¿Estás de coña? Jamás podría haberlo hecho sin ti, Carla, formamos un equipo cojonudo, ¿no lo sabes todavía?


    

    —El mejor de los equipos.


    

    —¿Crees que nos darán una condecoración por esto?


    

    —Pues lo cierto es que no tengo ni idea, pero seguro que nuestra hija sí que nos da un premio.


    

    —Sí, se ha salido con la suya de que la llevemos a las Rías Baixas a conocer mis raíces y seguro que nos da el premio por el camino de seguir pidiéndonos con insistencia ese perrito que tanta ilusión le hace.


    

    —Va a sacar unas notas maravillosas, no tendremos más remedio que ceder.


    

    —Es lista como su madre.


    

    —De eso nada, tiene la inteligencia de su papi.


    

    —Sabes que no.


    

    —¿Cómo que no? Sacaste uno de los primeros puestos en el examen para inspector de policía, me dejaste boquiabierta, no es nada fácil eso.


    

    —Tenía tantas ganas de pasarme al lado de los buenos que puse todo mi interés, eso es cierto, pero hasta ahí.


    

    —De acuerdo, pero si hubieras sido un ceporro de nada te hubiera valido.


    

    —Si hubiera sido un ceporro no habría logrado conquistarte… de por vida.


    

    —¿De por vida? ¿Acaso es una amenaza? De eso nada, chaval, a mí me tienes que conquistar cada día y, sobre todo, cada noche.


    

    Habían pasado ocho años desde que unimos nuestras vidas y ni un solo día me arrepentí. Carla era la mujer a la que me amaba y con la que me casé un año después de conocernos.


    

    Desde el día en que me convertí en un hombre libre nos marchamos a vivir a Madrid, pues yo necesitaba un cambio de aires. Y enseguida descubrí que quería dejar los números a un lado e ingresar en ese cuerpo, el de Policía, que me había permitido gozar de una nueva y feliz vida.


    

    Trabajar al lado de Carla era apasionante, aunque no voy a negar que a veces me moría de miedo pensando en que pudiera ocurrirle algo. Ella me decía que yo tenía mucho morro, que si no me había planteado que le ocurría lo mismo.


    

    Suponía que sí porque nos amábamos con auténtica locura, lo mismo que a nuestra hija Daniela, que ya había cumplido los seis añitos, una niña pizpireta y cariñosa que nos colmaba de satisfacciones.


    

    Dijera lo que dijera su madre, Daniela se parecía a ella, pues era una preciosa rubia como aquella otra que la trajo al mundo, como esa mujer de la que seguía tan enamorado como el primer día y que era la mejor esposa y compañera, por no hablar de que se trataba de la amante más fogosa que un hombre pudiera tener a su lado.


    

    Atrás quedó mi vida en el entorno de unos narcos que representaban todo lo contrario a aquello en lo que yo quise convertirme.


    

    No había un día, eso sí, que no recordara la sorprendente historia de ese hombre que parecía tenérmela jurada, de Duarte, cuando en realidad se estaba jugando el pellejo por mí.


    

    Cuando falleció, Carla y yo hicimos realidad su deseo y sus cenizas fueron esparcidas en ese mar que tanto amaba.


    

    Desde entonces que yo no volvía por mi tierra, de la que quise apartarme por un tiempo, pero nuestra hija había insistido en que quería conocer el lugar que me vio nacer y ya era hora de que yo volviese por allí.


    

    De los Castro sabía que Olalla se fue a vivir al extranjero, avergonzada como estaba de lo mucho que se manchó el nombre de su padre una vez muerto. Su madre, Maruxa, sí que supo rehacer su vida allí mismo, pero nunca volví a saber tampoco de ella.


    

    Con quien sí me quedó relación fue con Tony, quien nos esperaría cuando llegáramos con Iris y con su hijo David, más o menos de la edad de Daniela.


    

    Tony nos acompañó en nuestro primer paseo por aquella ciudad por la que no parecía que hubiera pasado el tiempo. Sin embargo, para todos nosotros, que habíamos vivido siete vidas, como los gatos.


    

    —Mira, Daniela, en ese pazo vivió papá un tiempo—le señalé cuando pasamos por delante de él.


    

    —¿Era tuyo?


    

    —No, era del papá de Tony.


    

    —¿Del abuelo de mi amiguito David? —Se habían caído muy bien.


    

    —Exacto.


    

    —¿Y podemos pasar a verlo?


    

    —No, ya no es suyo, amor—Carla le apretó la mano.


    

    —Viven unos chicos muy agradables, de vez en cuando me paso a verlos—me comentó Tony y me quedé loco.


    

    —¿Tú ahora vas al pazo? Pero si entonces no querías poner un pie en él.


    

    —En el pazo están mis raíces, igual que parte de las tuyas, Hugo. Lo único es que ya no están podridas, ahora siento calma allí.


    

    Llamó a la puerta y saludó a la parejita, que parecía encantadora. El pazo les había costado un riñón y parte del otro, pero pertenecían a unas familias muy adineradas y eso no les supuso ningún problema.


    

    La chica esperaba un niño, la vida se abría camino allí también, por lo que veían mis ojos.


    

    Alcé la vista y vi aquel balcón en el que pude hablar por primera vez a solas con Carla la noche que la conocí, una noche en la que saqué muchas conclusiones equivocadas, pues por aquel entonces todos vivíamos en la mentira.


    

    Recordé su sonrisa, sus ganas de coquetear conmigo y también las muchas que yo sentí de que ella no se fuera, pues ya desde aquel instante nos sentimos especiales el uno para el otro… Era un privilegiado por seguir manteniéndola a mi lado y por apartarme de un delictivo mundo que habría terminado por consumirme.


    

  




  
 

  

    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


     


    Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram: @manu.ponce.escritor


    Con mucho cariño,


    Manu Ponce.


     


    Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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